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En el presente libro se analizarán las diferencias lin-güísticas entre los personajes del cómic según su se-xo, y la posible adecuación de los estudios más rele-
vantes que se han llevado a cabo sobre interacciones con-
versacionales reales a la ficción discursiva gráfica. (nota 1)
El análisis del lenguaje según el sexo del hablante nos pare-
ce importante para el estudio del lenguaje en sociedad, ya
que el hablante (y en consecuencia el lector) posee una se-
rie de expectativas cognitivas, fruto de diversos estereotipos
que emanan de cada comunidad, sobre cómo va a hablar su
interlocutor según pertenezca éste a un sexo o a otro (Ochs
1992: 342). Dichas expectativas generan actitudes discursi-
vas concretas en los interlocutores: las personas organizan
los enunciados que escuchan de acuerdo con sus estructu-
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ras cognitivas predeterminadas sobre cómo los hablantes
hablan o deben hablar. Si los hablantes no se adecuan a
esas creencias, los oyentes pueden llegar a oír lo que no se
ha pronunciado, o ignorar lo que no se espera de antemano
(Kramarae 1982: 96). En otras palabras, las expectativas
macro-sociales sobre el comportamiento del hombre y la
mujer en una comunidad epistemológica concreta derivan en
expectativas micro-sociales de cada sexo en los intercam-
bios conversacionales cotidianos (Tannen 1984: 23ss, 1991,
1996; Blume 1995; Cohen 1991; Bengoechea 1995). Las ex-
pectativas micro-sociales se refuerzan, además, por la exis-
tencia de marcos conversacionales (frames) en los que cada
situación va unida a una conducta arquetípica concreta
(Goffman 1974; Tannen 1979). (nota 2) De hecho la similitud
de los rasgos macro- y micro-sociales puede producir una
especie de solapamiento de rasgos, de forma que los ma-
lentendidos que tienen lugar en las conversaciones entre
hombres y mujeres (cross-sex interaction, en un entorno mi-
cro-social) puede estudiarse como si de un malentendido in-
tercultural (cross-cultural interaction, en un entorno macro-
social) se tratara, que fue la tesis principal del estudio de
Maltz y Borker (1982). (nota 3)
En consecuencia, las expectativas macro-sociales pueden
llegar a predeterminar la conducta humana con el otro sexo
incluso antes de que el encuentro conversacional llegue a
producirse (Kramarae 1989: 320), como ocurre con otros
parámetros como la raza y la edad (Kramarae 1980: 85). Se-
gún Pearson et al. (1993: 179) «nuestras propias creencias,
y nuestra respectiva “mitología” referente a las diferencias
sexuales existentes en el lenguaje, son tan importantes co-
mo las diferencias auténticas, ya que estas creencias son
capaces de producir diferencias masculinas/femeninas en el
mismo comportamiento» (énfasis en el original). Se parte de
una idea de qué estrategia lingüística es aceptable, que se
rige por los arquetipos de cómo debe comportarse cada in-
dividuo dentro del universo de valores de cada comunidad.
Por lo tanto, desde un arraigado estereotipo de la domina-
ción masculina en la sociedad, si una mujer no se comporta
lingüísticamente de la forma en que se espera que lo haga,
es fácil que su discurso sea rechazado como inaceptable por
la ideología patriarcal dominante (Lakoff 1977: 82).
En el caso del lector de cómics alternativos ingleses, obser-
vamos que éste ve satisfechas sus expectativas sobre el dis-
curso de los personajes femeninos de esas publicaciones de
cómic, un discurso que exhibe una explícita subordinación
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(discursiva y social) al poder del personaje masculino. De es-
te modo, el abanico de posibles interpretaciones macro-so-
ciales de los intercambios entre personajes se ve reducido
considerablemente gracias al conocimiento mutuo, entre el
dibujante y el lector, de los estereotipos sociales sobre el uso
del lenguaje según el sexo del hablante.
Algo parecido ocurre con la representación visual de los per-
sonajes femeninos y sus mensajes no verbales: su plasma-
ción gráfica va encaminada a satisfacer los arquetipos de su
obligada actividad laboral (lavar los platos, servir al marido,
ir de compras...), y sus mensajes kinésicos y proxémicos
suelen mostrar una sumisión al interlocutor masculino.
A continuación pasamos a hacer una aclaración terminológi-
ca sobre el ámbito de estudio del libro: el género es una ca-
tegoría que responde, según la idiosincrasia de cada lengua,
a la necesidad de establecer la cualidad masculina o feme-
nina del referente, aunque a veces es imposible establecer
conexiones semánticas que nos indiquen tales propiedades.
La inexactitud teórica de la aplicación de las nociones de gé-
nero a categorías animadas e inanimadas ha propiciado una
contradicción del término: «por una parte se afirma que el
género es equivalente al sexo (es decir, su misión consiste
en marcar el sexo del referente). Por otra, se ha mantenido
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que el género es sólo una categoría gramatical (es decir, su
funcionamiento depende de criterios como la concordancia
sintagmática) que apenas tiene relación con el sexo del re-
ferente o su falta» (Fuertes Olivera 1992: 26. Cf. también Su-
llivan 1983: 261).
En el presente libro preferimos utilizar el término lenguaje y
sexo para referirnos a las diferencias que se atribuyen a ca-
da sexo en el uso del lenguaje. La elección terminológica de
sexo, a pesar de que tiene menos connotaciones sociocultu-
rales que el término género, (nota 4) no implica, a nuestro
entender, un excesivo énfasis en la unión entre el lenguaje y
el sexo biológico del hablante (aunque, sin duda, éste debe
tenerse en cuenta). Usamos lenguaje y sexo sobre todo pa-
ra referirnos a una serie de atributos en la construcción (a
menudo arquetípica) del lenguaje según el sexo del hablan-
te y que, con posterioridad, pueden plasmarse, con mayor o
menor notoriedad, en el discurso de hablantes concretos.
(nota 5) Con ello no rechazamos el hecho de que el sexo bio-
lógico de la persona sea determinante para ciertas conduc-
tas discursivas como ocurre, por ejemplo, en la interacción
entre padres e hijos, la interacción en contextos instituciona-
les, las estrategias conversacionales según los interlocuto-
res sean del mismo sexo o diferente sexo, etc. No en vano, y
1. Introducción
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sin temor a caer en problemas de reduccionismo biológico
(tratar al cuerpo de la persona como una simple entidad pa-
siva sobre la que actúan las fuerzas sociales), podemos afir-
mar que el sexo biológico del hablante puede llegar a ser
una premisa importante en el estudio de las diferencias cul-
turales (y de las diferencias en contextos más específicos
como la situación de habla). Hemos de subrayar, por lo tan-
to, la importancia del la diferenciación de los hablantes se-
gún su sexo en el uso del lenguaje. En palabras de Gatens
(1991: 145), «el género no es lo que cuenta; la diferencia se-
xual sí. Los mismos comportamientos (sean masculinos o fe-
meninos) poseen significaciones sociales bastante diferen-
tes cuando son llevados a cabo por el sujeto masculino, por
una parte, y el sujeto femenino por otra. Una educación so-
cial, actitud social o, si se quiere, condicionamientos socia-
les, adquieren significaciones diferentes cuando se aplican a
sujetos masculinos o a sujetos femeninos».
La diferenciación por sexo en el uso del lenguaje -que en
muchos estudios aparece como diferenciación del lenguaje
según el género- es una fuente importante de información
sobre cómo organiza su sistema de valores cada comunidad
de habla, y que atañe claramente a los estudios pragmáticos
que toman en cuenta la importancia del contexto en la inter-
Francisco Yus
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pretación de los enunciados. Ese contexto emana de las pro-
pias características culturales de la comunidad, que cada
hablante puede asumir con una mayor o menor fidelidad
(Bergvall 1999). Como señala Ochs (1992: 341-342):
la relación entre lenguaje y género está mediada
y constituida por una telaraña de significados
pragmáticos organizados socialmente. El conoci-
miento de cómo la lengua se relaciona con el gé-
nero no es un catálogo de correlaciones entre for-
mas lingüísticas concretas y el sexo de los ha-
blantes, referentes, destinatarios, etc. Más bien,
tal conocimiento conlleva la comprensión tácita de
1) cómo las formas lingüísticas concretas pueden
ser usadas para llevar a cabo trabajos pragmáti-
cos concretos [...] y 2) normas, preferencias y ex-
pectativas concernientes a la distribución de este
trabajo con las identidades sociales de hablantes,
referentes, y destinatarios.
Ting-Toomey (1987), en este mismo sentido, señala que las
presuposiciones fundamentales en la comunicación relacio-
nada con el sexo de los interlocutores son (1) que toda co-
municación entre hombres y mujeres ocurre en un contexto
social y cultural; (2) que ese contexto influye sobremanera en
1. Introducción
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la interpretación de la conducta comunicativa; y (3) que toda
comunicación entre hombres y mujeres supone la existencia
de múltiples contextos funcionales.
Johnson (1983) también toma en cuenta el contexto social al
establecer cuatro criterios básicos de los analistas en el es-
tudio del lenguaje de la mujer: (a) posición deficitaria (deficit
position): el lenguaje de la mujer es inherentemente inferior
al del hombre; (b) nueva posición deficitaria (new deficit po-
sition): deficiencias del discurso de la mujer debidas a un
contexto social sexista. El habla no hace sino reforzar su
subordinación, tal como sugiere Lakoff (1973a; 1975; 1977);
(c) posición de diferencia (difference position): el discurso de
la mujer está al mismo nivel que el del hombre; (d) posición
del cambio de código (code-switching position): valora la ca-
pacidad de la mujer para cambiar su discurso según los re-
querimientos de la situación de habla.
Estas posibilidades han desembocado en el estudio, sobre
todo, del discurso femenino como construcción desde la di-
ferencia o desde la dominación. Lakoff (1973a) encabezó, en
su día, la lista de investigadores a favor de una idea del dis-
curso femenino (nota 6) que exhibe la dominación social que
el hombre ejerce sobre ella (cf. Gal 1995; Kessler y Milic
1995, para una discusión sobre esta teoría). Pero la idea de
Francisco Yus
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diferencia ha adquirido también relevancia en los últimos
años, con estudios como el de Coates (1993; cf. también Fra-
ser 1995). Desde esta perspectiva, se afirma que existen
normas y valores en el comportamiento lingüístico de la mu-
jer que son específicamente femeninos. Por ello, no sorpren-
de que los investigadores que están a favor de la idea de do-
minación elijan conversaciones mixtas, mientras que los de-
fensores de la idea de diferencia prefieran conversaciones
de un mismo sexo (Jenkins 1980; Cameron 1992: 16; Coates
1989: 67, 1996; Shelly 1996), una grave insuficiencia meto-
dológica según Uchida (1992: 552). (nota 7)
A la vez, hemos de tomar los resultados de ciertas investiga-
ciones con cierta cautela, ya que a menudo las conclusiones
estadísticas de los estudios en los años setenta, en forma de
cuestionarios poco naturales y nada espontáneos, ofrecieron
resultados no fiables, además de basarse en una metodolo-
gía intuitiva, que parece ser una norma investigadora en los
estudios de esta época (Brouwer et al. 1979; Smith 1985: 82;
Rosenblum 1986: 158-159). Como señala Cameron (1985a:
19), «hay una interacción compleja e interesante entre lo
lingüístico (lo que la gente dice) y lo metalingüístico (cómo
se analiza lo que la gente dice) en la que la teoría lingüística
participa sin poder explicarla». Se tiende a reconocer la exis-
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tencia de diferencias, pero la metodología empleada no lle-
ga a establecer el porqué de tales diferencias (Cameron y
Coates 1988: 13).
Uchida (1992) ha estudiado extensamente las dos aproxi-
maciones más importantes a las variedades discursivas de
género que se vienen utilizando en los últimos años: la apro-
ximación cultural/de diferencia (difference/cultural approach),
análoga al criterio (c) de Johnson, pero dotándolo de un al-
cance más epistemológico; y la aproximación basada en
dominación/poder (dominance/power-based approach). Uno
de los problemas de la segunda aproximación es, según
Uchida (ibíd.: 550), que se tiende a estudiar el discurso fe-
menino como variación no de un lenguaje neutro e ideal, si-
no como desviación de una norma que aparece como mar-
cada y –lamentablemente– masculina, es decir, Lakoff y
otros analistas asumieron el androcentrismo como el uso
propio y normal del lenguaje. Esta idea puede verse favore-
cida por una cierta costumbre metodológica de los lingüistas
de expresar las categorías gramaticales con signos (+) y (–).
La mujer, obviamente, era «(–) masculino», como se com-
prueba en la siguiente cita de Stanley (1975, cit. en Spender
1985: 19-20): «[(–) masculino] debe ser el rasgo distintivo de
la chica y la mujer, porque las especies femeninas se definen
Francisco Yus
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tradicionalmente como “no masculinas” ya que los hombres
son el estándar de comparación para toda la especie, y las
mujeres son los seres que contrastan con ellos». (nota 8)
Nuestro estudio del discurso femenino en los cómics alter-
nativos ingleses parte de la siguiente hipótesis general: que
la dominación arquetípica sobre la mujer que muestran algu-
nas publicaciones verbo-icónicas de masas –como es el ca-
so del cómic alternativo inglés– refuerza un estereotipo dis-
cursivo de la mujer que pervive en los medios de comunica-
ción aunque, por fortuna, cada vez de una forma más ana-
crónica. La ideología machista subyacente en estos cómics,
unida a la gran cantidad de dibujantes masculinos y al ca-
rácter retrógrado y regresivo de estas publicaciones contra-
culturales, ha de corroborarse necesariamente en el lengua-
je que utilizan los personajes en sus interacciones conversa-
cionales sobre la página bidimensional. De modo sucinto, en
este libro partimos de los siguientes presupuestos y plante-
amos las siguientes sub-hipótesis:
– Presupuestos:
P1: Existe un marcado contraste, en la sociedad actual, en-
tre los derechos adquiridos por la mujer en términos legales
y la realidad cotidiana que sigue relegando a algunas muje-
1. Introducción
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res a posiciones subordinadas respecto al hombre en condi-
ciones similares (un hecho muy evidente, por ejemplo, en el
entorno laboral; véase Anker 1994).
P2: Los discursos de masas presentan, a menudo, una ima-
gen de la mujer que refuerza su papel de subordinación res-
pecto al hombre, tanto en su actividad laboral como en los
papeles dentro de la pareja, a la vez que genera estereoti-
pos sobre el papel de la mujer en la sociedad de hoy. Lo mis-
mo puede decirse del uso discursivo de los personajes en al-
gunos discursos de masas.
P3: El corpus de cómics de nuestro estudio, dibujado por
hombres para un público en su mayoría masculino (un 85%
de los lectores según una encuesta realizada por la publica-
ción Viz), presenta en sus páginas situaciones conversacio-
nales en las que subyacen relaciones interpersonales acor-
des con los estereotipos de la mujer subordinada. Estos ar-
quetipos se observan tanto en el discurso verbal como en la
conducta no verbal de los personajes, o incluso en la comu-
nicación artifactual (pendientes, collares, anillos...), dando
lugar así a una interpretación óptima de la intención comuni-
cativa del dibujante desde una óptica machista, a saber, el
refuerzo de los estereotipos culturales previos del lector res-
Francisco Yus
El discurso femenino en el cómic alternativo inglés
18ÍNDICE
pecto al papel socio-discursivo de la mujer en la sociedad
actual.
– Hipótesis:
H1: En el cómic alternativo inglés las estrategias conver-sa-
cionales y la presentación visual de los personajes femeni-
nos traducen gráficamente arquetipos sexistas. Estos arque-
tipos responden a una intención expresa de refuerzo por par-
te del dibujante.
H2: Los dibujantes de cómics son conscientes de que exis-
ten algunas expresiones verbales y ciertas estrategias con-
versacionales que denotan con claridad la inseguridad fe-
menina y la subordinación a las necesidades del interlocutor.
Estas expresiones arquetípicas serán tenidas en cuenta en
la expresión del discurso femenino para su posterior inter-
pretación óptima en el contexto de recepción (lector).
H3: Las características que posee el cómic como medio grá-
fico, pueden llegar a presentar problemas, en algunos casos,
para la correcta transcripción de expresiones discursivas re-




H4: El ascenso de algunos personajes femeninos al nivel de
protagonista conlleva una inmediata masculinización de su
discurso verbal (e incluso del no verbal) para acomodarse a
las necesidades de esa nueva situación privilegiada. Como
consecuencia más inmediata, se genera una exaltación del
discurso masculino que se extiende al discurso de ambos
sexos. A la vez, se produce una anulación de un hipotético
discurso femenino intrínseco y no sesgado por estrategias
masculinas, por lo que se genera un silencio femenino en es-
tas publicaciones.
Francisco Yus
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2. Roles sexuales: la desorientación del
estereotipo
Si algún vocablo puede caracterizar la situación actualde las relaciones entre los dos sexos, éste es des-concierto. En efecto, los hombres y las mujeres de la
sociedad occidental se encuentran ante el reto de una reali-
dad social en la que existe una igualdad de derechos, desde
el punto de vista legal, para ambos sexos, pero que contras-
ta con la pervivencia de estereotipos sociales que se van in-
culcando en el ser humano desde la corta infancia, en el am-
biente familiar y, sobre todo, desde los medios de comunica-
ción de masas, entre los que se encuentra el cómic. Para al-
gunos analistas, las normas culturales de comportamiento
social se erigen como reguladoras estrictas de un comporta-
miento uniforme: «en el proceso de culturalización, llegamos
a aceptar estas prescripciones sobre los papeles de los
hombres y las mujeres como un hecho; nos evaluamos a
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nosotros mismos y a los demás según esas prescripciones;
educamos a nuestros niños a acomodarse a los patrones de-
signados; y castigamos las desviaciones de la norma cultu-
ral» (Frieze y Ruble 1976, cit. en Smith 1985: 112). Incluso
desde los diccionarios se proclama la idea que se tiene del
comportamiento de cada sexo, como indican las definiciones
que podemos encontrar en diferentes diccionarios ingleses y
castellanos (cf. Stanley 1977: 46-47; Manrique 1995; Vargas
et al. 1998; Arroyo 1998; Lafita 1998).
Ante esta falta de adecuación entre la realidad cotidiana y
los presupuestos sociales intrínsecos, no es difícil que se
planteen problemas acerca de cómo debe comportarse ca-
da persona con el otro sexo (e incluso con personas del mis-
mo sexo) en determinados contextos y situaciones conver-
sacionales, a la vez que proliferan, por doquier, publicacio-
nes que sugieren etiquetas para definir al nuevo hombre y a
la nueva mujer de la sociedad actual.
Ciertamente, podemos afirmar que el problema comienza
desde el propio nacimiento, cuando el sexo biológico marca
la frontera entre la masculinidad y la femineidad de la perso-
na. A pesar de la ineludible obviedad del sexo de cada per-
sona al nacer y la duplicidad axiomática de sexos en nues-
tra sociedad (las subculturas sexuales de Goffman), las fron-
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teras entre lo masculino y lo femenino pueden llegar a diluir-
se en el comportamiento posterior, de forma que incluso
existen problemas para determinar qué rasgos del
comportamiento o la personalidad son inherentemente mas-
culinos y cuáles son sólo femeninos. (nota 9) En estos casos,
las personas suelen orientarse en dos direcciones: (a) recu-
rrir a las conceptos prefijados sobre qué comportamiento
–estereotipo– corresponde a cada sexo: «cada sociedad pa-
rece desarrollar su propio concepto de lo que es “esencial” y
característico de los dos sexos, este concepto abarca tanto
atributos deseables como rechazables. [...] Mientras el indi-
viduo construye una sensación de quién y qué es referido a
su sexo y juzgándose en términos de los ideales de mascu-
linidad (o femineidad), uno puede hablar de identidad por gé-
nero» (Goffman 1977, cit. en Smith 1985: 22); y (b) entender
el sexo de la persona como una realidad ontológica inalie-
nable, sobre la que poco se puede discutir, postura bautiza-
da por Smith (1985: 20) como hipostatización psicológica
(psychological hypostatization). Esta rigidez dicotómica (ser
o bien masculino, o bien femenino) en el tratamiento de las
cualidades de la persona con respecto a su sexo constituye
una grave limitación para la investigación de las cualidades
del lenguaje del hombre y de la mujer. Como señalan Vee-
nendall y Braito (1987: 32), «esta distinción o bien/o bien
2. Roles sexuales: la desorientación del estereotipo
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anula la posibilidad de diversas orientaciones en el papel de
cada sexo, y limita a los investigadores hacia categorías ex-
clusivas de masculino y femenino. Admitir la posibilidad de la
androginia psicológica como variable conceptual que puede
medirse empíricamente (nota 10) podría ser útil para aco-
meter el estudio de las diferencias por género». (nota 11)
Tras establecer la frontera biológica de la masculinidad/femi-
neidad, la familia educa a sus niños de modo diferente según
el sexo del hijo comenzando en la más corta infancia: desde
la ropa de diferente color, hasta los adjetivos que se usan pa-
ra describir la personalidad del hijo (Key 1975, cap. 7; Pear-
son et al. 1993: 89). En este estadio de socialización lingüís-
tica (language socialization), el lenguaje de los padres no só-
lo instruye a los niños en el uso de la lengua, sino que tam-
bién perpetúa y refuerza la conducta sexuada (gendered be-
haviour) reconstruyendo relaciones y presupuestos sociales
en las conversaciones cotidianas (Sheldon 1993: 84).
Además, el discurso elegido por los padres hacia sus hijos
parece estar dominado por normas macro-sociales de com-
portamiento. Smith (1985: 54-55), resume tres presupuestos
culturales que afectan a nuestros conceptos de masculinidad
y femineidad y, en consecuencia, también a la diferencias en
el uso del lenguaje: (a) a nivel individual, equiparar la mas-
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culinidad con la racionalidad, y la femineidad con la subjeti-
vidad y la capacidad emocional; (b) a nivel interpersonal, do-
tar al hombre de una libertad de acción que tiende al
egocentrismo, dominación y agresividad, mientras la mujer
tiende a ser más sensible, comprensiva y cooperativa; y (c),
quizás la más relevante, presuponer que el lenguaje del
hombre es el normal, y que es el lenguaje de la mujer el que,
de algún modo, resulta ser diferente (véanse a este respec-
to Bodine 1975: 131; Lakoff 1977; Cameron y Coates 1988:
17; Cameron 1985b: 31; Jay 1991). En esta misma línea, Co-
ates (1993: 15) denomina esta situación regla androcéntrica.
Los padres, además, poseen unas marcadas expectativas
sobre el futuro papel que sus hijos han de desempeñar en la
sociedad, y establecen claras diferencias sexuales con deta-
lles tan evidentes como la diferenciación estricta de los ju-
guetes o el mayor o menor contacto físico, además de hablar
de modo diferente al hijo según su sexo (Gaines 1981, Smith
1985: 63). Este hecho se observa en el siguiente ejemplo to-
mado de una serie de la publicación de cómic alternativo Viz,
que parodia los intentos de una familia por escapar de la
conducta sexual arquetípica:
Padre: [sosteniendo una muñeca en su mano]
And so Hannah, the peace worker, deci-
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(1)
des to boycott contraceptives until the
drug company stops testing its products
on ani... Tarquin, [su hijo] you’re not joining
in!... play is a vital part of your youth expe-
rience!
Hijo: I don’t want to play with dolls!... Dolls are for
girls!
Padre: Tarquin! How could you be so sexist?! We
don’t practice sexual apartheid in this
house, do we?
Hijo: I want to go out and play war with Ian!
Madre: Oh dear... I think we’d better have a house
meeting...
(«The Modern Parents», Viz 52 [2-1992], p. 3)
La importancia de la familia es vital según todas las teorías
que explican el proceso de socialización de la persona, so-
bre todo en la definición del carácter: «los hombres se con-
ciben a sí mismos como más activos, más independientes,
superiores y con una mayor confianza en sí mismos que las
mujeres. Por su parte, las mujeres se auto-describen [sic] co-
mo más amables, más cooperativas, más comprensivas y
más cariñosas que los hombres» (Vollmer 1986, cit. en Pe-
arson et al. 1993: 100). Esta idea favorece la permanencia en
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el tiempo de algunos estereotipos sobre la mujer (Fishman
1980: 127).
Las instituciones también juegan un gran papel reforzador de
papeles arquetípicos para cada sexo desde los primeros
años de escolarización. (nota 12) Durante la edad escolar,
los niños observan cómo las cualidades inherentes a cada
sexo son las que el profesorado premia en cada caso. Exis-
ten además varias fuentes de estereotipos en la edad esco-
lar que no debemos obviar: los libros de texto (a), la televi-
sión (b), y los compañeros de clase (c).
(a) Se ha propuesto una relación directa entre el sexismo de
la literatura infantil y la conducta sexista del lector en su edad
adulta. Nilsen (1977) comenta la abundancia de situaciones
en la literatura infantil donde los personajes femeninos apa-
recen poco inteligentes y con un papel de simple apoyo,
comparados con la inteligencia de los protagonistas mascu-
linos, y sus papeles de fuerza, bravura y liderazgo. Por su
parte, Cooper (1987: 63) señala que la mayoría de los cuen-
tos infantiles presentan a la mujer como ama de casa y ma-
dre (un hecho que se repite sistemáticamente en el cómic de
nuestro estudio), mientras el hombre posee una mayor va-
riedad de papeles. Dicho de otro modo, mujeres pasivas y
hombres activos. A la vez, la mujer suele someterse a los de-
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signios y deseos de su cónyuge, una situación que concuer-
da claramente con la idea tradicional del papel subordinado
de la mujer en la sociedad.
(b) También se ha relacionado la cantidad de horas que el ni-
ño pasa delante del televisor con la mayor o menor asimila-
ción de los papeles arquetípicos del hombre y de la mujer en
la sociedad actual. Según McGhee y Frueh (1980), los niños
que ven más de 25 horas de televisión a la semana tienen
más apreciaciones arquetípicas que los que sólo la ven 10
horas. Además, esta percepción arquetípica tiende a des-
aparecer con la edad entre los poco aficionados a la televi-
sión, mientras que persiste en el tiempo en el caso de los
que la ven demasiado.
(c) Maltz y Borker (1982: 203-204), Scher (1984) y Tannen
(1992: 43) señalan que en el aprendizaje de las reglas
interactivas conversacionales se obtiene sobre todo de los
compañeros, entre los 5 y 15 años de edad, que es el mo-
mento de más interacción de la persona con otras de su pro-
pio sexo. (nota 13) Ésta es, además, la fuente más clara de
introspección de los rasgos intra-culturales del habla que se
mantienen, con posterioridad, en la edad adulta. Sin embar-
go, compartimos con Uchida (1992: 556) y Troemel-Ploetz
(1991: 490) la queja de que esta idea es demasiado reduc-
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cionista, pues parece como si los niños estuvieran comple-
tamente aislados de sus compañeros del otro sexo.
El estereotipo de la mujer como madre/esposa/ama de casa
(que forman la mística femenina según Betty Friedman) es
una de las barreras que la teoría feminista ha encontrado en
su lucha hacia una identidad de la mujer como sujeto con los
mismos derechos sociales que el hombre. Muchas mujeres
tienen reticencias para abandonar su papel tradicional de
subordinación al hombre siendo sólo esposa y madre. Éstas
coinciden en calificar a la mujer como sensible y solícita,
asentando más si cabe lo estereotipos del comportamiento
de la mujer (Coates 1993: 10). La ideología de la que surgen
los papeles asumidos de la mujer y el hombre refuerza la su-
misión femenina al hombre y, en consecuencia, desde la óp-
tica feminista se critica a aquellas mujeres que no reivindican
un giro ideológico hacia igualdad. Este hecho ha llevado a al-
gunos investigadores a sugerir que las mujeres poseen una
doble conciencia, compartiendo una identidad propia pero a
la vez viviendo el mundo desde una óptica masculina y re-
quiriendo la presencia del hombre en el hogar como un com-
plemento necesario, mientras que los hombres perciben la
realidad de una manera más monodimensional (cf. Spender
1985).
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Desde este punto de vista, como señala Condor (1986: 103),
muchas mujeres tradicionales (en el sentido de que asumen
el papel social desde la óptica masculina), a pesar de estar
relegadas sólo a las tareas del hogar y a la maternidad, se
aferran a este papel impuesto como una forma de vida posi-
tiva (su propia identidad), como se puede comprobar en la si-
guiente afirmación de la escritora de novelas rosas Barbara
Cartland (cit. en Galán 1994):
Todo lo que una mujer necesita es un hogar feliz
y unos hijos maravillosos. La culpa la tiene el mo-
vimiento feminista. Se empeñaron en que las mu-
jeres debían desarrollar una actividad, crear, y el
único resultado ha sido más y más parejas rotas.
Cuando un hombre llega a casa después del tra-
bajo lo último que quiere es escuchar a su mujer
contándole sus batallitas personales. [...] Los
hombres necesitan trabajar, si no se deprimen,
pierden su autoestima, no saben qué hacer. En
cambio, las mujeres siempre tienen miles de re-
cursos. La casa, los niños, cuidar las flores, ocu-
parnos de nosotras mismas.
Este papel a menudo se acompaña de un rechazo expreso
a ciertos comportamientos masculinos: «los hombres no de-
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berían estar tan obsesionados con ganar y pegar a los de-
más. Deberían intentar aprender algo sobre ternura y el res-
peto al prójimo, de sus madres y esposas» (Condor, ibíd.:
106).
Curiosamente, estas afirmaciones no difieren demasiado de
las que han pronunciado algunas feministas radicales, y que
Condor (ibíd.: 110) llama segunda ola feminista. Estas con-
fusiones han propiciado el afianzamiento de los estereotipos
sobre el comportamiento del hombre y de la mujer. En efec-
to, si tanto las mujeres tradicionales como las que defienden
un cambio social atribuyen rasgos repetitivos a cada sexo, la
persistencia en el tiempo de estos arquetipos se ve doble-
mente estimulada. El dibujante de cómics recurre a esta per-
vivencia de los estereotipos para la creación de situaciones
e intercambios conversacionales sexistas.
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3. La imagen de la mujer en la imagen de
masas
Los medios de comunicación de masas favorecen unamayor confusión sobre los papeles del hombre y la mu-jer de hoy. La creciente transformación de la sociedad
actual, con la igualdad jurídica de derechos entre las perso-
nas, no se corresponde con la realidad cotidiana de un buen
número de parejas occidentales, aunque se tiende hacia la
igualdad. Desde los medios de comunicación se propugna
una imagen regresiva de la mujer, que la devuelve a la sub-
ordinación o incluso a la objetivización, mientras que al hom-
bre se le mantiene en posiciones anacrónicas de poder y do-
minación. Perdura, de este modo, un estereotipo de los pa-
peles sexuales anclado en un pasado que no se correspon-
de con el presente de las reivindicaciones igualitarias de la
sociedad en su conjunto.
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En general, se puede afirmar que la mujer en los medios de
comunicación adquiere un papel semiótico con variadas re-
laciones sígnicas entre su estatus significante y su estatus
referente. En efecto, en las diferentes formas de imagen de
masas, se insiste, por un lado, en el aspecto físico de la mu-
jer, que podríamos denominar cuerpo-significante, y que es
el centro de todo un universo publicitario de productos de be-
lleza, de adelgazamiento, etc. Desde todos los ámbitos se
presiona a la mujer para mejorar su cuerpo más allá incluso
de sus posibilidades físicas. (nota 14)
Por otro lado, la mujer, cuyo aspecto físico observamos en la
imagen publicitaria o cinematográfica, posee también otra fa-
ceta sígnica: una personalidad, unas creencias, etc, que po-
dríamos denominar yo-referente y que asignaríamos al plano
del significado. En los medios de comunicación, rara vez se
nos muestra una plena relación sígnica entre ambos planos,
en la que una aspiración corpórea a la belleza y la forma fí-
sica no entra en conflicto con la existencia paralela de una
aspiración espiritual centrada en el desarrolo óptimo de la
personalidad, la inteligencia etc. que son tanto o más impor-
tantes para la persona. El problema es que la imagen de los
medios de masas deforma el estatus sígnico de la mujer al
otorgar un excesivo énfasis al cuerpo-significante (nota 15)
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que anula completamente, o bien reduce las posibilidades de
realización semiótica de la imagen femenina en estos me-
dios. La primera acción limitante, anulación del yo-referente,
ocurre en aquellos casos en los que el significante de la mu-
jer es gratuito respecto a la temática o justificación de la
creación de la imagen, por ejemplo las mujeres «ornamen-
tales» en los anuncios de coches, en las revistas para hom-
bres, o en el personaje fílmico que no interviene en el diálo-
go pero cuya aparición en escena está justificada únicamen-
te por su belleza. El segundo caso, la reducción, tiene lugar,
por ejemplo, en los anuncios publicitarios donde la mujer es
presentada sistemáticamente como ama de casa (como en
la figura 1). El sexismo audiovisual (e inevitablemente el es-
tereotipo) surge en el momento en que la relación sígnica se
tergiversa para servir a fines comerciales concretos.
Como veremos brevemente a continuación (y más profunda-
mente en el caso del cómic alternativo inglés), en los dife-
rentes medios de comunicación de masas se suelen anular
o reducir las relaciones sígnicas (cuerpo-significante/yo-refe-
rente) de la imagen de la mujer, a pesar de que a veces se
intuye la existencia de ese referente, anulado, o reducido a
su mínima expresión.
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3.1. Cine
Existe una clara marginación del protagonismo de la mujer
en el discurso cinematográfico con respecto a la relevancia
que posee el personaje masculino en la trama argumental.
Según la terminología de Lotman (1979), al hombre se le
permite la movilidad, la libertad con respecto al espacio ar-
gumental, la posibilidad de atravesar espacios físicos. A la
mujer se le reserva normalmente la naturaleza espectatorial,
la inmovilidad en un espacio cerrado (el hogar), el carácter
secundario en el argumento, y la obligatoriedad de esperar
al personaje masculino que ostenta el papel protagonista.
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Figura 1
Últimamente, sin embargo, se observan casos en los que la
mujer empieza a cobrar mayor protagonismo argumental (las
series de Aliens y Terminator, o por ejemplo la película Thel-
ma & Louise).
Desde el punto de vista del contexto de recepción (el publi-
co), se ha insistido mucho en que el cine a menudo conlleva
un mirada masculina que se centra en el voyeurismo hacia la
mujer como cuerpo objetual. Mulvey (1975), desde una pers-
pectiva psicoanalítica, relaciona el aspecto erótico del cine
actual con la ideología dominante patriarcal y el placer de la
mirada espectatorial (escoptofilia). La oscuridad de la sala fa-
vorece la idea de separación voyeurística y la ilusión de ac-
ceder a un mundo privado que, por otra parte, abunda en
imágenes corpóreas –cuerpos-significantes– de la mujer que
producen placer (Doane 1982: 76). Retomando las dicoto-
mías arquetípicas de activo-masculino y pasivo-femenino,
Mulvey afirma que la mirada del cine es típicamente masculi-
na, y que la mujer está en la pantalla sólo para ser mirada (fe-
nómeno que Mulvey denomina «to-be-looked-at-ness» y que
en nuestra cultura denominaríamos como «mujer-florero»),
es decir, como objeto de disfrute sexual (Gaines 1988). De
este modo, la mujer espectadora queda fuera del universo vo-
yeurístico si no acepta la ideología masculina que se sugiere
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desde la pantalla: «la mujer que se identifica (nota 16) con un
personaje femenino debe adoptar una posición pasiva o ma-
soquista, mientras que la identificación con el héroe activo
necesariamente conlleva una aceptación de lo que Laura
Mulvey llama una cierta “masculinización” del espectador»
(Doane 1982: 80). A este proceso se une la idealización de
la imagen femenina en el cine, con primeros planos prolon-
gados, el vestuario, etc., que no hacen sino contribuir a cre-
ar un personaje para que el público masculino se recree
(Kuhn 1991: 75).
3.2. Publicidad
La imagen de la mujer en publicidad apela a esa doble ver-
tiente femenina en su condición sígnica de cuerpo-signifi-
cante y yo-referente (Goldstein 1993: 147: «mujer objeto» y
«mujer sujeto»). Cuerpo-significante-objeto porque se persi-
gue la belleza de la mujer con toda una gama de productos
que mejoran, en principio la imagen femenina. Yo-referente-
sujeto, porque al mismo tiempo se reconoce la capacidad de
la mujer para decidir qué compra y por qué razón. Existe,
además, una clara preponderancia del factor objetual sobre
el subjetivo, como suele ocurrir en algunos medios de ma-
sas.
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Las críticas a la publicidad se centran sobre todo en su ca-
pacidad para reducir, o incluso anular, el universo sígnico fe-
menino como comentábamos en la introducción al capítulo,
y también su capacidad para generar estereotipos sobre el
comportamiento de la mujer. Culley y Bennet (1976, cit. en
Pearson et al. 1993: 360) concluyen que en la publicidad (1)
la mujer muestra una excesiva preocupación por su aspecto
físico y los quehaceres domésticos; (2) la mujer aparece ca-
si siempre en contextos domésticos (véase figura 1, supra);
y (3) casi nunca posee un trabajo remunerado. Este estudio,
a pesar de estar algo desfasado, parece tener cierta aplica-
ción aún hoy, cuando la mujer claramente ostenta posiciones
laborales de mayor responsabilidad, lo cual reafirma la vi-
gencia del estereotipo. Podemos añadir, con Courtney y
Whipple (1974), (4) la gran abundancia de comentaristas
masculinos del producto en el anuncio; y (5) la hiper-rituali-
zación de la actividad proxémica del hombre y la mujer en la
imagen, casi siempre denotando sumisión posicional de la
mujer hacia el poder y la autoridad del hombre (Goffman
1979). (nota 17)
Esta vía reduccionista presenta a la mujer como atada a las
tareas de la casa, reacia a tomar decisiones, necesitada de
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protección masculina, estereotipada como objeto de disfrute
sexual (cf. también Itzin 1986: 120).
3.3. Televisión
Podemos considerar la televisión como poseedora de mu-
chas de las afirmaciones apuntadas hasta ahora, pues la te-
levisión toma prestada del cine la imagen fílmica, y es un
medio común de divulgación publicitaria. Es, además, uno de
los medios de comunicación que mayor influencia ejerce so-
bre el espectador medio. Incluso cuando la acción se entien-
de como imaginaria, ésta parece real y natural ante los ojos
ingenuos del espectador (Richardson 1988: 78), como de-
muestra, por ejemplo, las amenazas de muerte al famoso ac-
tor que hacía de papel del malvado J.R. en la serie televisiva
Dallas.
Existe una clara fuente de estereotipos en los concursos te-
levisivos y en las tele-series; los primeros con sus azafatas
desprovistas de cualquier posible equilibrio semiótico, y
convertidas en parte del decorado. Las segundas con el so-
metimiento del personaje femenino a las violaciones, críme-
nes, secuestros, etc. del protagonista masculino, y sobre la
que recae la acción liberadora del protagonista (Downs y Go-
wan 1980). En algunas series, sobre todo en las largas emi-
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siones por capítulos (soap operas), los personajes femeni-
nos suelen mantener interacciones conversacionales en
contextos íntimos (Tannen 1998), y casi siempre como es-
posas o madres (Fine 1981; Greenberg et al. 1981). Se in-
siste, desde esta creación argumental, en la reclusión do-
méstica de la mujer.
Por otra parte, la televisión ha sabido también asumir como
propios el sonido musical (reciclado en videoclip) y el cómic
(en forma de dibujo animado). En el primer caso se añade la
imagen al sonido en una exitosa creación visual de masas:
el vídeo musical. Se ha criticado la imagen que se da de la
mujer en estos vídeos como objeto de caza sexual, e inclu-
so víctimas claras de la violencia masculina (Hansen y Han-
sen 1988). Además, la música de estos vídeos añade a la
imagen todas las deficiencias que ya tenía en sí el tema mu-
sical, donde la mujer, en esencia, ha aparecido histórica-
mente como «Mujer ideal/Madonna/Santa», «Bruja/Pecado-
ra/Prostituta» o «Víctima», a menudo muerta (Butruille y Tay-
lor 1987: 180), y según otros estudios, en estos clips la mu-
jer busca el apoyo emocional y el mantenimiento de la fami-
lia, mientras que el hombre busca en las canciones sobre to-
do la satisfacción de sus necesidades sexuales (Freudiger y
Almquist 1978). En la actualidad, el creciente número de pro-
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ducciones de cantantes femeninas parece equilibrar un poco
la balanza.
En el segundo caso, los dibujos animados, se retoma la ima-
ginería del cómic para crear un híbrido entre la imagen fílmi-
ca, dotada de movimiento y sonido, y la plasmación del có-
mic en su forma significante. También en estos dibujos se ha
encontrado una imagen de la mujer siempre insegura, nece-
sitada de la ayuda del personaje masculino (Streicher 1974).
(nota 18)
Por último, la pantalla puede convertirse en aparato repro-
ductor de escenas para videojuegos donde, de nuevo, la mu-
jer aparece como el débil personaje al que hay que rescatar
o como la sumisa compañera de aventuras (cf. Morisse
1994).
3.4. Prensa
Debemos hacer algunas distinciones dentro de estas publi-
caciones:
(a) Revistas para adolescentes. Se suele criticar el hecho de
que en las revistas dirigidas a adolescentes se reafirmen los
estereotipos culturales sobre el comportamiento masculino y
femenino (Kramarae 1981: 84-85). Smith (1985: 34) se pre-
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gunta en qué dirección operan estos estereotipos, si las re-
vistas ayudan a crearlos o simplemente reflejan los que ya
existen.
(b) Revistas para mujeres adultas. En la portada de estas re-
vistas aparece, invariablemente, una mujer atractiva que mi-
ra a directamente los ojos de la lectora. Para Richardson
(1988: 74), el mensaje sugerido por estas portadas es que si
la lectora compra la revista, conseguirá parecerse eventual-
mente a la modelo. Fuss (1992: 713) va más allá sugiriendo,
desde una perspectiva psicoanalítica, que estas imágenes
no hacen sino afianzar la idea de una mujer heterosexual
que «desea ser deseada por el hombre», entroncando así
con otros estudios de la mujer como objeto voyeurístico del
hombre.
En cuanto al contenido de estas publicaciones, dejando
aparte consideraciones extremas como la de Ferguson
(1983, cit. en Itzin 1986: 122), quien opina que los consejos,
ideas, recomendaciones, etc que sugieren las revistas feme-
ninas no hacen sino reafirmar la inseguridad de la mujer en
la sociedad de hoy, (nota 19) lo cierto es que al menos estas
revistas plantean la necesidad de una mujer con libertad de
elección y con capacidad de mantener un equilibrio signifi-
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cante/referente acorde con los derechos que la sociedad
proclama, en un marco jurídico, para la mujer.
(c) Periódicos. Existen algunos estudios que reflejan ciertos
indicios de sexismo en la importancia que se da a las noti-
cias según sea el protagonista un hombre o una mujer (Fo-
reit et al. 1980; Richardson 1988: 70), y también en la canti-
dad de fotografías que aparecen sobre los personajes de
uno u otro sexo (Miller 1975). También se ha apuntado la ne-
cesidad de que los periódicos varíen el contenido de su in-
formación para adaptarse a un creciente público femenino
(Verdú 1994b).
En la prensa amarilla inglesa, sobre todo en el diario sensa-
cionalista The Sun, aparecen chicas, en top-less, y siempre
en la página tres (las denominadas en inglés page-three
girls). Es un fenómeno cultural asociado inmediatamente a es-
tas publicaciones y de gran tradición en este medio, (nota 20)
y es frecuente que se mencionen en el cómic alternativo in-
glés que estamos analizando, como en los siguientes ejem-
plos tomados de Viz:
A: [Leyendo el periódico The Sun] Mmm... It says,
«Lovely Lucy, 19, is looking forward to a fort-
night in the Sun, modelling for a top fashion
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(2)
agency» And she’s well worth a bang, I can tell
you!!
A: Like any normal person, I love to see a big pair
of tits first thing in the morning, so I always buy
“The Sun”. [Al dependiente] Wooar! I’m burs-
ting for a look at some boobs! Give me a copy
of The Sun, will you?
B: I’m sorry sir, we’ve sold out.
Aunque a primera vista la fotografía sugiere la exaltación del
cuerpo-significante, y la anulación inmediata de cualquier re-
lación semiótica con un yo-referente, es decir, sugiere la va-
lidez sólo del cuerpo-significante para los fines comunica-
tivos propuestos por el periódico, un análisis más detallado
nos descubre algunos matices en esta aparente anulación
semiótica. Detrás de la bidimensionalidad de la imagen por-
nográfica «en la página tres», se esconde un referente cuya
vida es mucho más real que otras variedades de imagen:
Un personaje de periódico, como la chica de la
página tres [page-three girl] está presente en la
narrativa en un doble nivel, tiene una doble pre-
sencia. Ella está ahí por su capacidad para ser
Página Tres, pero también lo está en su capaci-
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(3)
dad como «mujer de la vida real». Tal presencia
doble es mucho más fuerte en los periódicos que,
por ejemplo, en la dualidad de cine/personaje de
ficción de cine, porque participa de la ideología de
verdad que subyace a todo discurso periodístico.
[...] Aunque ella se convierte en Página Tres, aun-
que ella llena por completo ese papel, no es todo
lo que ella representa. Ella tiene un papel de «vi-
da real» en el periódico también» (Holland
1983: 24).
De esta afirmación Holland (ibíd.: 99) concluye que las foto-
grafías pornográficas de periódicos como The Sun operan a
varios niveles: como pura imagen, como doble presencia (la
relación sígnica que venimos analizando), como parte inte-
grante de las noticias del periódico, y como mujer de carne y
hueso con una vida privada.
(d) Revistas pornográficas para hombres. Decir que en estas
revistas se exalta el cuerpo-significante de la mujer hasta la
saciedad, a la vez que se anula cualquier relación sígnica
con el yo-referente de la modelo podría parecer una obvie-
dad (Frabetti 1977, Goitia 1997). Sin embargo, debemos ma-
tizar esta afirmación: la imagen pornográfica es una repre-
sentación de la mujer, pero no siempre se detiene en su sig-
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nificante. Por ejemplo, una revista pornográfica emblemática
como Playboy ha pasado por diferentes estadios diacrónicos
según el grado de invalidación sígnica que ha mostrado ha-
cia ese yo-referente de las modelos: (a) una primera etapa,
hasta los años ochenta, de total objetivización de la mujer,
de premeditada anulación semiótica del plano referente,
cuando las mujeres, más que nunca, eran iconos de su pro-
pio cuerpo; (b) una segunda etapa, entre 1980 y 1984, re-
duccionista del yo-referente, porque si bien surgieron refe-
rencias a este plano semiótico, éstas conllevaban apelativos
de la personalidad femenina como «tradicional», «comedi-
da» o «remilgada», favoreciendo el estereotipo de la sumi-
sión al hombre (Robards, cit. en Pearson et al. 1993: 355); y
(c) una tercera etapa, de recuperación semiótica en la ope-
ración sígnica de la imagen de la mujer, que tiene lugar en
los últimos años, cuando Playboy «intenta crear un concep-
to de la mujer que pueda llegar a ser aceptable para las mu-
jeres» (ibíd.). Se trata de aportar alguna información sobre la
vida privada de las modelos que han posado para la revista,
tal y como ocurre con las chicas de la página tres (page-
three girls) que comentábamos con anterioridad, y buscando
claramente un equilibrio semiótico que la revista no tenía
hasta ahora. (nota 21)
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A pesar de todo, la imagen pornográfica es, por supuesto, in-
aceptable como representación de la mujer desde el mo-
mento en que «el cuerpo de la mujer queda convertido en
espectáculo y la puesta en escena de las representaciones
del cuerpo de la mujer, codificada de varias formas tanto pa-
ra provocar la mirada del espectador como, en el mismo pro-
ceso, su excitación sexual. [...] A todo esto es a lo que apun-
ta el concepto de “cosificación” para ciertas representacio-
nes del cuerpo femenino» (Kuhn 1991: 127. Cf. también Gu-
bern 1989).
3.5. Arte
Desde el mundo del arte se ha denunciado a menudo la di-
ficultad que tradicionalmente han tenido las mujeres para ac-
ceder a los círculos artísticos, mientras que, en un claro con-
traste, el cuerpo de la mujer ha sido representado con gran
asiduidad por los pintores de todas las épocas. (nota 22)
También son relevantes para la relación entre el arte y la re-
presentación femenina los presupuestos pictóricos abundan-
tes sobre la pasividad y debilidad femeninas, su disponibili-
dad sexual para las necesidades del hombre, su función do-
méstica, su objetivización (Nochlin 1991: 14-15).
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Entre todos estos supuestos destaca la idea del cuerpo de la
mujer destinado a la contemplación y disfrute de la mirada
del hombre, y la idea de que la modelo es consciente de que
está siendo observada por el espectador (Berger 1972: 49).
Desde posturas feministas se ha intentado reclamar un es-
pacio para el universo femenino: Barbara Kruger nos acecha
con imágenes acusadoras, como ocurre con su lema We ha-
ve received orders not to move, que aparece superpuesto a
la imagen de un cuerpo femenino contra la pared,
denunciando, de este modo, las estructuras patriarcales. Le-
vine se apropia de imágenes de otras obras creadas por
hombres y las redefine en un acto de rebeldía. Cindy Sher-
man retrata en sus fotografías a la mujer cotidiana en actitu-
des que denotan su estatus social. Jenny Holzer inunda las
calles con eslóganes como Men don’t protect you anymore,
entre otras artistas (cf. Vidal Claramonte 1992).
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4. La actitud hacia el personaje femenino 
en los cómics alternativos ingleses
4.1. Introducción general
En los cómics alternativos ingleses hemos constatadola existencia de una imagen negativa del personaje fe-menino, relegada a una posición que muestra abierta-
mente su inferioridad respecto al personaje masculino, que
es quien establece con ella una relación explícita de poder
superior. Esta relación incide claramente en la elección, por
parte del dibujante/guionista, de un determinado discurso
para el personaje femenino que responde a esta premisa
ideológica de subordinación, y que facilita la identificación
del significado final del mensaje por parte de un lector acos-
tumbrado a estos arquetipos discursivos. A menudo, se em-
plean técnicas anuladoras o reduccionistas del yo-referente
parecidas a las que mencionábamos con respecto a otros
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medios de masas, tanto verbales como no verbales, como
comprobaremos en los siguientes epígrafes.
4.2. En la subordinación al poder del hombre
Los cómics reproducen con claridad escenas en las que se
establece una dependencia de la mujer al poder que ejerce
el hombre sobre ella. Es una relación fija que sólo varía con
fines humorísticos. En general, estas viñetas contienen es-
cenas que muestran, de una forma arquetípica, las raíces de
las relaciones sociales entre sexo y poder, que conlleva un
énfasis en los discursos generados desde la propia colectivi-
dad. (nota 23)
En el cómic alternativo inglés existen dos vías principales de
sumisión femenina al poder del hombre: hacia el marido y, en
algunas ocasiones, hacia el hijo. En el primer caso, el cómic
ofrece al lector casos extremos (en un terreno de total irrea-
lidad) de sumisión al marido (figura 2), pero en general esta
relación de poder se establece sobre todo en las reiteradas
escenas en las que aparece la mujer sirviendo al marido.
Existen, además, escenas en las que el marido incluso llega
a golpear a su cónyuge. Como apunta de Lauretis (1985: 13),
la violencia entre personas íntimas entra de lleno en el aná-
lisis macro-social de las relaciones sociales de poder, ya que
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el género es absolutamente central en la familia. Más ade-
lante añade que «el poder es una fuerza productiva que se
introduce por el cuerpo social como una red de discursos y
genera simultáneamente formas de conocimiento y formas
de subjetividad» (ibíd.: 15). En la figura 3 hemos recopilado
dos ejemplos de esta agresión marital. (nota 24)
En nuestro corpus de cómics encontramos también sumisión
de algunos personajes femeninos al poder del hombre, en-
carnado esta vez en la figura del hijo. El ejemplo más claro
es, sin duda, la serie Spoilt Bastard, de Viz. En estas histo-
rias, el personaje femenino es víctima de los caprichos cons-
tantes de su hijo, y el dibujante conduce hacia un punto ex-
tremo las características de la interacción madre-hijo que se
han estudiado en situaciones de habla reales. (nota 25)
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Figura 2
4.3. En las referencias al papel de la mujer 
en la sociedad
La mujer suele aparecer en el cómic alternativo inglés en su
papel arquetípico de ama de casa. Aunque no todas las mu-
jeres viven en casa con sus hijos con una dependencia eco-
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Figura 3
nómica de un hombre que aporta el dinero para la manuten-
ción familiar (Itzin 1986: 121), lo cierto es que el porcentaje
de personajes masculinos a cargo de las tareas del hogar es
mínimo, casi reducido a aquellos personajes cuya carga hu-
morística proviene, precisamente, de su sumisión al poder
de la mujer (Hen Pecked Ken, en Smut), o en las viñetas que
parodian gráficamente las relaciones sociales progresistas,
como se observa en el siguiente diálogo entre una madre
(A), su hijo (B), y su marido (C):
A: Tarquin, go and help Malcolm tidy the house
up... and the tea needs cooking and the was-
hing doing... I’m going to my study to meditate...
B: Aren’t you going to help us?
A: Oh Tarquin! You know we don’t enforce sexual
stereotypes in this house... It would be sexist
for me to do any housework.
C: She’s right, Tarquin! Men have been oppres-
sing women for centuries and are responsible
for all the world’s evil, so it’s only fair that we
should make up for it now.
B: Housework’s for girls... I want to go and play
war.
(«The Modern Parents», Viz 60 [6-1993], p. 20)
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Ortner (cit. en Moore 1988: 21ss) explica esta situación se-
ñalando que a la mujer siempre se la ha identificado con lo
doméstico y al hombre con lo público. Esta dicotomía do-
méstico/ público permite relacionar las valoraciones cultura-
les que posee la categoría «mujer» con las actividades que
ésta desempeña en la sociedad.
Algunas veces las referencias a la mujer como ama de casa
se plasman en forma de comentario entre personajes mas-
culinos:
The missus isn’t feeling too good. [...] I had to slap
her around a bit last night. She hadn’t done the
housework.
(«Hen Pecked Ken», Smut 22 [10-1992], p. 6)
A: Like I was saying Burt, you have to keep wo-
men in their place. Me, I’ve got it down to a fi-
ne art!
B: I agree totally Ken, as soon as you give them
the upper hand you’re history!
C: [esposa de A] DINNER!... come and get it!
A: You see! Keep em’ in the kitchen where they
belong!
(«Hen Pecked Ken», Smut 21 [9-1992], p. 6)
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A: Would you really divorce mum, dad?
B: Nah, I’d have no one to wash my skiddies.
(«Our Eli», Smut 36 [11-1993], p. 13)
También existen bastantes referencias icónicas sobre el as-
pecto arquetípico del ama de casa. Hemos recopilado algunos
ejemplos en la figura 4, y analizaremos con mayor detenimien-
to sus mensajes no verbales (ropa, etc.) en el epígrafe 5.5.
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Otras dos referencias reiterativas sobre el papel de la mujer
son aquella que reduce a la mujer a simple cuerpo de dis-
frute sexual masculino, y la que presenta a la mujer como su-
jeto pasivo, objetivo obligado de la iniciativa sexual masculi-
na. En el primer caso, la mirada masculina voyeurística se
centra exclusivamente en el cuerpo-significante de la mujer,
apropiándose de éste y anulando cualquier otro atributo se-
miótico. Este hecho se observa con claridad en la figura 5.
Dentro de nuestro corpus de cómics hay, sin embargo, casos
en los que una presentación de la mujer menos arquetípica
desemboca en la reivindicación, por parte del personaje fe-
menino, de ser tratada como persona:
A: Hey, how about a nice nostalgic cosy session
after Lydia’s gone, eh? heh, heh!
B: Russell! I thought we’d agreed that celibacy
would bring us closer as persons.
A: Oh! yeah, it has, it has! I feel we’re very close
now. I really believe we’re ready for the next
phase on the, er, physical plane...
B: Don’t be dishonest, Russell. You’re simply
trying to force me back into the old sex-object
role -and anyway Lydia’s not going tonight.
She’s decided to stay for a few days.
(Russell. The Saga of a Peaceful Man, vol. 1 [1991], p. 11)
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Por lo que respecta a la segunda referencia al papel de la
mujer, la mujer pasiva ante la iniciativa sexual del hombre,
abundan los ejemplos en los que la mujer se supone que ha
de ser conquistada mediante distintas artimañas, lo que re-
dunda en la impresión general de pasividad femenina. Sin
embargo, destacamos que, a pesar de esta pasividad, las
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Figura 5
mujeres casi siempre tienen la última palabra en la decisión
sobre una posible actividad sexual posterior (lo cual es tam-
bién, en cierto modo, un estereotipo).
4.4. En el uso concreto de apelativos discriminatorios
Si bien las investigaciones lexicográficas sobre el inglés han
proporcionado la evidencia de que existe una gran carga de
sexismo en la lengua inglesa (nota 26), y han permitido una
paulatina revisión de términos portadores de masculinidad
(por ejemplo, palabras con desinencia -man (nota 27), y ten-
diendo cada vez más hacia un léxico políticamente correcto,
en el presente epígrafe nos vamos a centrar en los apelati-
vos (address forms) como vía de peyoración femenina. Des-
de los años sesenta se asume que los apelativos pueden in-
dicar la existencia de relaciones interpersonales complejas,
así como la importancia de las relaciones de poder o solida-
ridad en la elección de un apelativo u otro por parte del ha-
blante.
Se ha demostrado que los términos empleados para hacer
referencia a la mujer son mucho más desfavorables y abun-
dantes que aquellos utilizados para llamar al hombre, tanto
en cantidad de vocablos como en las connotaciones que és-
tos aportan; y que los problemas en la adscripción de signi-
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ficado comienzan ya en la elección elemental de las pala-
bras lady, girl o woman para referirse a la mujer (Lakoff
1973a, Schulz 1975, Kleinke 1974, Lipton y Heishoft 1984).
Estas diferencias suelen explicarse desde tres puntos de vis-
ta (Pearson et al. 1993: 143ss):
(1) Ya desde estudios como el de Jespersen, (nota 28) como
una consecuencia del papel activo del hombre en la acuña-
ción de nuevos vocablos y antilenguajes de la lengua ingle-
sa, gracias a su mayor movilidad social e interacción en lu-
gares públicos como el pub. Trudgill (1983a) sugiere que los
hombres emplean variantes lingüísticas más locales para re-
forzar su propia imagen y la de su grupo, en detrimento de la
del otro sexo, esto es, se refuerza la «masculinidad» me-
diante el llamado prestigio encubierto, que es el que se aso-
cia con los usos lingüísticos no normativos.
(2) Las mujeres son observadas por los hombres en su com-
portamiento con mucha mayor frecuencia que en el caso
contrario.
(3) Como consecuencia inmediata de la situación de subor-
dinación general que la mujer posee respecto al poder del
hombre.
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Se ha propuesto la ley de empeoramiento femenino para dar
cuenta de la degradación etimológica de muchas palabras
que se refieren al sexo femenino. (nota 29) Además, a me-
nudo el hombre se refiere a la mujer de forma metafórica,
comparándola con animales de compañía o diferentes pro-
ductos alimenticios (Andersen 1988: 189), lo cual conlleva
una cosificación de la mujer. También se suele hacer refe-
rencia a animales como cow, bitch, slug, etc; o crías de ani-
males, como en el caso de pet o kitten. Junto a estas afir-
maciones, existen términos equivalentes para designar al
hombre y a la mujer, pero que han adquirido connotaciones
negativas en la referencia a la mujer (Schulz 1975). Rosen-
blatt (1985: 40), desde la óptica del inglés americano, clasifi-
ca estos términos en cinco categorías:
There seem to be five main types: animal, edible,
ethereal, infantile and strange. Animal terms inclu-
de Lamb or Lambkins, Ducks, Mouse, Bear and
the popular Pussycat. Among the edibles are
Pumpkin, Apple Dumpling and an unhealthy va-
riety of baked goods. Ethereal: Angel. Infantile: Ba-
be, Baby, Baby Doll. Among the strange are com-
binations of the above, such as Lambie Pie, Ho-
ney Bear and Poopsie, a possible reference to fa-
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tigue. There are also physically or emotionally
descriptive terms such as Hot Lips, Heartthrob,
Hunk and Cuddles.
Incluso en revistas femeninas como Cosmopolitan podemos
encontrar artículos que denuncian el sexismo de la lengua
inglesa (cf. por ejemplo Heimel 1992).
En el cómic alternativo inglés, el dibujante asume el poder
del apelativo para connotar las relaciones de poder/domina-
ción entre los interlocutores, y su posibilidad de uso es co-
mún a todas las clases sociales. Un buen ejemplo del uso
connotativo del apelativo es la serie Spoilt Bastard, en Viz,
ya mencionada con anterioridad, en la que un niño mantiene
una relación de poder sobre su madre, y los apelativos me-
tafóricos que ambos utilizan reafirman esta relación:
De la madre al hijo: my little sponge finger, my
prince, my poppet, sweetheart, my angel, my poor
little dolly mixture, my little sweet, my little pixie, my
cherub, my little soldier, my fluffy bun, my angel.
Del hijo a la madre: selfish old slug, you old troll,
blimmin’ old fool, spiteful old witch, tight old bag of
sick, you toilet smell, you old tart, you old witch,
you old boot, you old dragon, you selfish old crone,
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you idle old buzzard, you stupid old trout, you ca-
llous old hog.
En nuestro análisis, hemos recopilado los diferentes apelati-
vos teniendo en cuenta, en primer lugar, su frecuencia de
uso. También hemos distinguido aquellos apelativos que se
emiten en la interacción cara a cara, y los que hacen refe-
rencia al otro sexo sin que la persona se halle presente. Por
último, hemos relacionado los apelativos con la relación de
poder existente entre los personajes, y hemos investigado la
posible restricción de la relación de poder en la elección de
los apelativos.
NOTA: En las diferentes tablas, el signo «@» significa «ape-
lativo dirigido a»; «>» significa «apelativo dirigido a alguien
sobre el que se tiene poder»; «<» significa «apelativo dirigi-
do a alguien que tiene poder sobre el hablante»; «=» signifi-
ca «apelativo dirigido a alguien que no mantiene relación al-
guna de poder con el hablante».
Francisco Yus
El discurso femenino en el cómic alternativo inglés
62ÍNDICE
HOMBRE @ MUJER N1 % MUJER @ HOMBRE N1 %
pet 39 30.7 bastard 14 30.4
bitch 25 19.6 sod 9 19.5
cow 17 13.3 twat 4 8.6
bird 11 8.6 pet 3 6.5
slag 9 7.0 fart 3 6.5
cunt 6 4.7 prat(t) 2 4.3
woman 6 4.7 get/git 2 4.3
whore 3 2.3 wanker 2 4.3
love 2 1.5 puff 1 2.1
tart 2 1.5 sucker 1 2.1
petal 2 1.5 cunt 1 2.1
babe 1 0.7 arsehole 1 2.1
twat 1 0.7 fucker 1 2.1
boiler 1 0.7 love 1 2.1
lass 1 0.7
pussy 1 0.7
TOTAL 127 TOTAL 45
Tabla 1. Cantidad y frecuencia del uso de los apelativos en el corpus
de cómics.
La recopilación de apelativos que recogemos en la tabla 1
sorprende porque cuestiona las afirmaciones de numerosos
estudios sobre la mayor abundancia de términos para des-
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cribir a la mujer que para describir al hombre. Los persona-
jes femeninos poseen a su disposición numerosos vocablos
que hacen referencia al hombre, y algunos como cunt y twat
sirven para ambos sexos. (nota 30) Apuntamos, sin embar-
go, la posibilidad de que la masculinización del discurso de
los personajes femeninos de clase baja pueda haber propi-
ciado este equilibrio de posibilidades en la forma de los ape-
lativos.
El número de apelativos emitidos por el personaje masculino
es bastante superior que los utilizados por el personaje fe-
menino. Es interesante también destacar que cerca del 75%
de los apelativos sobre la mujer se concentra en cuatro pa-
labras que comparan metafóricamente a la mujer con un ani-
mal: pet, bitch, cow y bird. Esta injuria animal, junto con las
palabras en torno a la actividad sexual y la blasfemia o pala-
bras irreverentes, forma la vía triádica más fecunda de crea-
ción de apelativos incorrectos (Leach 1964). Además, el tér-
mino bird es asumido como sexista incluso por los guionis-
tas de cómics. Un claro ejemplo es la novela gráfica Skin (Mi-
lligan, McCarthy y Swain, 1992). Su guionista, B. McCarthy,
admitía su sexismo en una entrevista, (nota 31) y su voz de
narrador se deja oír en varios puntos de la historia, median-
te referencias incesantes al personaje femenino como cú-
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mulo de atributos sexuales y como objeto de disfrute sexual,
llamándolos casi siempre birds:
«Johnny Gorman laughs. He’s in his new sheep
and his arms round Tina’s shoulders. His hand ha-
ving a crafty feel of her right tit» (p. 4).
«How come Greek birds always have big tits?» (p.
5).
«Hippy birds, that’s what [...] and one of them’s got
big tits and she ain’t got no bra on» (p. 13).
«He keeps thinking. He’s doing it. Doing it with a
proper bird with big knockers and everything» (p.
16).
En un principio, la variedad de posibilidades para llamar al
hombre, por parte de la mujer, invalida la hipótesis de que el
cómic alternativo inglés es un medio para confirmar las ex-
pectativas del lector sobre el uso de los apelativos. Sin em-
bargo, como veremos a continuación, el uso de estos voca-
blos, unido a la información de las relaciones de poder entre
los interlocutores, resulta ilustrativo de las restricciones que
existen para el personaje femenino en el uso del lenguaje.
Las tablas 2 y 3 ilustran las relaciones de poder y su corres-
pondencia con los apelativos. Cuando el hombre domina a la
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mujer, los apelativos surgen sobre todo en el entorno familiar
(marido, hijo, padre) y, en mucha menor medida, en inter-
cambios en los que el interlocutor del personaje femenino
posee un poder que sólo es aceptable en el marco de la vi-
ñeta de cómic y gracias al deseo del dibujante, lo que deno-
minamos poder otorgado (por ejemplo un conductor de au-
tobús decidiendo quién entra y quién no en el vehículo). Se
demuestra, con esta información, que el marco físico natural
para la interacción conversacional del personaje femenino es
el hogar, y que la mujer sufre a menudo una relación de po-
der superior desde los integrantes masculinos de la familia,
incluso en los casos de teórica igualdad entre los sexos
(apartado hombre = mujer). Sólo cuando hay una clara sub-
ordinación del marido a su esposa (el caso de Hen Pecked
Ken, en la publicación Smut), cuya carga humorística reside,
precisamente, en la desviación masculina de la norma en las
relaciones de poder, aparecen términos más cariñosos como
pet y petal en el discurso masculino. Destacamos también la
libertad que posee el personaje masculino para referirse ne-
gativamente a la mujer, incluso cuando el apelativo se dirige
a una persona que el personaje masculino no conoce.
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Tabla 2. Apelativos femeninos según las relaciones de poder entre los
personajes.
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Tabla 3. Apelativos masculinos según las relaciones de poder entre los
personajes.
El personaje femenino (tabla 3) sólo se dirige al hombre en
términos negativos cuando es objeto de acoso sexual. En
estos casos, al personaje femenino se le permite desestimar
la iniciativa masculina y librarse del acosador mediante estos
apelativos disuasorios. Esta es una circunstancia que pode-
mos aplicar también a la esposa cuyo marido, presentado
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como sumiso, intenta mantener relaciones sexuales con ella.
En general, sin embargo, la cantidad y variedad de los ape-
lativos son inferiores a los apelativos emitidos por el perso-
naje masculino, denotando poca disposición del dibujante a
permitir una libertad connotativa del vocabulario equiparable
a la masculina.
Tabla 4. Apelativos para hacer referencia a un personaje del otro sexo.
Por último, tenemos los apelativos referenciales, vocablos
que sirven para referirse al personaje femenino o masculino
en ausencia de éste (tabla 4). De nuevo, el personaje mas-
culino posee la libertad de hablar sobre el personaje femeni-
no, en ausencia de éste, de variadas formas, mientras que al
personaje femenino se le niega esta posibilidad.
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5. La caracterización arquetípica del
discurso femenino en el cómic alternativo
inglés
5.1. Introducción general. El corpus de cómics
Cameron (1985b: 32) señala que es fácil dejarse llevarpor toda una tradición de estereotipos del habla fe-menina en los estudios que se realizan sobre la dife-
renciación sexual del lenguaje. (nota 32) Muchos analistas
no llegan a diferenciar las intuiciones que poseen sobre el
lenguaje de la mujer (en otras palabras, los estereotipos de
habla enraizados en la cultura), de la evidencia real que pro-
porcionan los estudios objetivos: «Si se cree que las mujeres
son emocionales, indecisas, sumisas [...] y de orientación in-
terpersonal, entonces es natural que su lenguaje se valore
del mismo modo... Se hace difícil separar percepciones de
conductas comunicativas reales de las percepciones que
surgen de las expectativas estereotipadas» (Berryman 1980:
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201). Además, a menudo no se toma en cuenta si la conver-
sación tiene lugar entre personas del mismo sexo o mixtas,
un dato que incide significativamente en el comportamiento
de los hablantes durante una interacción conversacional.
(nota 33)
Los cómics afianzan una imagen arquetípica del discurso fe-
menino que satisface las demandas de un público
mayoritariamente masculino. En cómics como Viz, con el
85% de lectores masculinos, los rasgos del discurso del
hombre y de la mujer deben presentarse en la forma que el
público desea y espera, no como tales papeles han ido
transformándose en la sociedad de hoy. Esta simplificación
favorece la persistencia de una imagen social anacrónica.
En correspondencia mantenida con algunos dibujantes de la
publicación Viz (entre abril y mayo de 1994), planteamos la
siguiente pregunta: )Cuál es el papel del personaje femenino
en sus historias? )Cree que los personajes masculinos do-
minan a los femeninos? Excepto en el caso del dibujante
John Fardell, creador de historias en las que la relación de
igualdad entre los cónyuges es una parte esencial del argu-
mento (historias como The Modern Parents o The Critics),
algunos dibujantes reconocieron cierta dominación arquetí-
pica del personaje masculino sobre el femenino (tabla 5).
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Otros adujeron razones como el humor, que reside precisa-
mente en la humillación del personaje masculino ante el re-
chazo femenino (como en Sid the Sexist).
Tabla 5. Opinión de los dibujantes de Viz sobre el estereotipo femenino
en el cómic.
Es necesario, en este punto, señalar la importancia que se
ha otorgado al cómic como fuente de estereotipos sobre al-
gunos patrones de conducta. Uno de los cómics más estu-
diados en este sentido es la publicación periódica inglesa
Jackie (Barker 1989, McRobbie 1991), destinada a un públi-
co femenino, en la que destaca la facilidad con la que las lec-
toras se identifican con los personajes dibujados en sus pá-
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DIBUJANTE PERSONAJES COMENTARIO
Chris Donald Roger Mellie, Biffa
Bacon, the Bacons
In Roger Mellie there are no real female
characters. In Biffa Bacon «mutha» dominates
the males, but 'cos her sexuality is being ques-
tioned.
Simon Donald Sid the Sexist, Millie
Tant, Mr. Logic
Millie Tant is dominant. Females always have
the upper hand in Sid the Sexist.
Graham Dury Fat Slags, Spoilt
Bastard, Cockney
Wanker
If female characters appear in cartoons with
the intention of making the reader laugh, they
don't dominate
Davey Jones Lino Rhino, Biscuit
Shop ballet
The adult female characters are generally pre-
sented from a traditional establishment male
viewpoint, they are either mothers, wives, sex
objects or large aristocratic ladies. all the sto-
ries tend to be male-dominated
ginas. Dejando a un lado los problemas que comporta el tér-
mino identificación y la mediación del personaje de cómic so-
bre las acciones del lector (cf. Barker 1989, cap. 5), se ha cri-
ticado en esta publicación la imagen de la mujer como poco
intelectual, necesitada de marido (argumento del cómic co-
mo búsqueda constante de seguridad marital), y con ten-
dencia a las tareas del hogar, es decir, el más puro estereo-
tipo de mujer esposa-ama de casa-madre. Barker (ibíd.: 145)
matiza esta afirmación señalando que el estereotipo social,
tal y como se refleja en el cómic, puede entrar en un círculo
vicioso: si el cómic nos muestra una imagen irreal de la mu-
jer, se critica que sus páginas vendan «falsas imágenes». A
la vez, si el cómic nos muestra el mundo tal y como es, tam-
bién es criticado por reforzar el status quo de la sociedad. No
parece haber salida para la imagen social del cómic.
Otros cómics analizados en relación a la presentación
arquetípica del hombre y de la mujer son los que aparecen
en la revista Playboy (Dines-Levy y Smith 1988, Reifers
1981), que obviamente aparecen sesgados por la ideología
masculina y/o machista (Paramio 1977). Estos analistas par-
ten de la idea de que las escenas que son presentadas al
lector se relacionan, aunque sea de modo grotesco, con la
experiencia y las expectativas o marcos cognitivos (frames)
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almacenados en la mente del lector, y el humor surge de los
contrastes creados por el dibujante. (nota 34) La imagen de
la mujer, como contraste social, aparece casi siempre como
objeto sexual al servicio del hombre, a menudo casi o total-
mente desnuda, (nota 35) y el físico de estos personajes fe-
meninos presenta una exageración en sus atributos sexua-
les (ibíd.: 252).
Nosotros vamos a estudiar algunos estereotipos sobre el ha-
bla femenina, tomando como corpus las conversaciones en-
tre personajes del cómic alternativo inglés. Estas interaccio-
nes gráficas nos parecen idóneas para un estudio de estas
características, ya que los enunciados de los personajes de
cómic portan una gran carga de oralidad que se refleja in-
cluso en la distorsión gráfica de la letra (cf. Yus Ramos
1995a, 1995b, 1996, 1997a). Además, el corpus de cómics
elegido, cuyo contexto de producción y recepción es típica-
mente inglés, constituye una buena fuente de información
para la transcripción de estereotipos del habla enraizados en
el marco social. (nota 36) No compartimos, por lo tanto, ide-
as como la de Mills (1988: 158), para quien es difícil probar
alguna hipótesis sobre las diferencias por sexo en el lengua-
je mediante el análisis de una representación escrita de ese
lenguaje.
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Las hipótesis iniciales en este epígrafe son las siguientes: (a)
que el cómic alternativo inglés presenta un discurso femeni-
no que denota, en líneas generales, subordinación de la mu-
jer al poder que el hombre ejerce sobre ella; (b) esta repre-
sentación del discurso femenino se corresponde con las ex-
pectativas (masculinas) del lector de cómics, de tal forma
que se produce una identificación entre intención comunica-
tiva e inferencia, según la terminología de Sperber y Wilson
y su teoría de la relevancia (1986/95, cf. Yus Ramos 1997b,
1998b, 1998c, 1998d), una relevancia máxima al generarse
un máximo de efectos contextuales con el mínimo de es-
fuerzo descodificador por parte del lector (ya que se refuer-
zan los supuestos enciclopédicos previos del lector hacia la
consucta arquetípica de hombres y mujeres en la sociedad
inglesa); (c) que estos dibujantes, llevados por la inercia de
sus propios discursos masculinos, podrían llegar a omitir la
plasmación en sus páginas de ciertos recursos discursivos
que pueden ayudar a la creación de un discurso femenino ar-
quetípico; y (d) que las propias características del cómic co-
mo medio gráfico y sus limitaciones connaturales pueden lle-
var al dibujante a no poder plasmar de forma textual ciertos
recursos discursivos importantes para la creación del discur-
so femenino.
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El corpus de cómics usado en este análisis es el que hemos
denominado cómic alternativo inglés, y que básicamente se
refiere publicaciones como Viz y Smut. Ambas publicaciones
son parecidas en la temática e incluso en el diseño editorial
de sus páginas. Sin embargo, como señala Sabin (1993:
116ss), muchos cómics de este tipo (nos referimos a Smut,
pero también otros como Gas, Electric Soup, Zit, o Brain
Damage) surgieron como copia, en mayor o menor grado, de
Viz. Ésta última aparecería así como publicación pionera de
un modo diferente de dibujar los cómics en el Reino Unido.
El primer problema que se nos plantea es cómo etiquetar pu-
blicaciones de este tipo. Nosotros hemos usado hasta ahora
el término alternativo, quizás de forma algo genérica. Este
calificativo surge de inmediato cuando comprobamos que el
sexo, la violencia, el lenguaje obsceno, etc son los temas
esenciales de estos cómics, y enseguida tendemos a pensar
que por ello han de adscribirse a capas sociales bajas, con
una tipología de lectores muy concreta, pero no de masas, y
por lo tanto no relevante a efectos de estadísticas editoriales.
Junto a esta reflexión, el factor contracultural, contra lo esta-
blecido, parece adecuarse también a las características de
estos cómics, pues parecería lógico suponer que estos te-
mas mencionados van contra la ética del buen gusto.
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Nosotros vamos a mantener este calificativo de alternativo
en todo este estudio. A ello nos mueve la evidencia de que
estas publicaciones coinciden con elementos definitorios de
cómics típicamente marginales, contraculturales, under-
ground, etc. Pero la terminología  usada en este estudio no
nos debería llevar a pensar que esta etiqueta de alternativo
es la única posible, si tenemos en cuenta los orígenes más
inmediatos de estas historietas, no tan influidas por lo un-
derground como pueda parecer. La historia de cómo surgió
y se desarrolló la publicación más emblemática de estos có-
mics ( Viz, en Newcastle, 1979), por ejemplo, hunde sus raí-
ces sobre todo en el punk, mucho más que en otros movi-
mientos sociales alternativos. En efecto, la ideología punk
enfatizaba la negación de lo establecido, la juventud, la agre-
sión, la defensa de la clase trabajadora, etc, temas propios
de lo que en aquella época se llamaba humor alternativo, y
que reaparecían en forma visual en las historietas de Viz. En
este sentido, podemos definir esta publicación como una
mezcla explosiva de los ingredientes visuales del cómic tra-
dicional y la temática más rupturista del humor alternativo.
Pero, según Sabin (119), aunque se suele identificar a Viz
con la contracultura, hay diferencias claras: la contracultura
planteaba la posibilidad de una nueva sociedad mediante el
cambio de valores. Su crítica se centraba en luchar contra lo
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establecido. Para Viz la sátira afectaba a centros de interés
diversos, pero de modo aleatorio. La única condición que se
imponían los dibujantes para establecer los argumentos de
sus historias, era que éstos fueran divertidos.
En el momento álgido de su desarrollo editorial (1985-1989),
Viz se hizo menos agresivo, y menos centrado en las nuevas
tendencias de la comedia alternativa (Viz nunca tomó el ca-
mino del anti-racismo, o del anti-sexismo, como hicieron los
cómicos alternativos en televisión). Su aumento de tirada
coincidió así con el rechazo de muchos telespectadores a la
militancia política de muchos humoristas de la comedia. De
este modo, aunque abundaron las reacciones en contra de
la temática de las historietas que se narraban, Viz pasó a ser
una de las publicaciones periódicas más vendidas, y se em-
pezó a hablar de ésta más como revista cómica que como
cómic propiamente dicho.
Sin embargo, a finales de los años ochenta, Viz empezó a
declinar en calidad temática coincidiendo con la fama y el re-
nombre de la publicación. Abundaron mucho más las críticas
sobre algunos de sus personajes por su sexismo o misogi-
nia, lo que le valió el calificativo de cómic para maleantes
(yob comic). Pero la descalificación no redujo las ventas. In-
cluso atrajo a más lectores, y la oferta se diversificó con ca-
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misetas, videos, libros monográficos de juegos de palabras
(como el famoso Viz’s Book of Crap Jokes), etc. No sorpren-
de, pues, que surgieran de inmediato publicaciones que bus-
caban ese mismo éxito rápido y espectacular. Todas han te-
nido una existencia efímera, excepto Smut, que  consiguió
mantener unas ventas que permitieron su aparición mensual
ininterrumpida durante varios años a mediados de la década
de los 90. Nuestro estudio va a basarse sobre todo en las pu-
blicaciones desde 1990, por lo que, en el caso de Viz, las
historias presentarán cualidades especialmente de este pe-
ríodo temático. También extraeremos ejemplos de tres reco-
pilaciones de Viz:
Números 16 a 25: The Big Pink Stiff One (ed. John Brown).
Números 26 a 31: The Dog’s Bollocks (ed. John Brown).
Números 32 a 37: The Spunky Parts (ed. John Brown).
En la actualidad, Viz sigue manteniendo una tirada mensual
muy alta, pero ha perdido, quizás, la frescura y originalidad
temática que lo caracterizaron en sus años iniciales. Para
nosotros, Viz constituye un valioso ejemplo de cómic de tra-
dición exclusivamente británica (consiguió eludir la asfixian-
te presión de las nuevas tendencias norteamericanas de có-
mic), y un buen reflejo del estado de la cuestión en lo que se
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refiere al uso que los británicos hacen de su idioma común.
Ante la escasez de análisis de estas publicaciones desde un
punto de vista lingüístico que presten atención tanto al idio-
ma como al contexto social en una misma investigación,
ofrecemos este estudio del cómic como un acercamiento a
este discurso impreso desde la lingüística.
5.2. Uso reiterado de la cortesía
La cortesía es un fenómeno variable de cultura a cultura y
uno de los comportamientos lingüísticos más inherentes a la
comunidad de habla a la que pertenece una persona (Ochs
1992). Asumiendo la especificidad de la cortesía en la so-
ciedad inglesa, es decir, partiendo de una introspección in-
tra-cultural, podemos ahondar en las características de la
cortesía como una parte importante de las características
del hablante, que Shils (1968) denomina derechos de defe-
rencia. Dentro de estas características, Shils establece una
división ulterior entre características intrínsecas (edad, sexo,
posición familiar...) y propiedades sociales extrínsecas o ad-
quiridas (título, rango, posición social...).
En el primer caso, nos hallamos ante unos rasgos propios
que resultan ser de gran importancia para la elección de una
determinada estrategia cortés por parte de sus interlocuto-
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res. La posición dentro de la familia, por ejemplo, obliga a
ciertos miembros a comportarse con deferencia hacia otros
por el mero hecho de ser éstos mayores que ellos. Por su-
puesto, el caso más típico de obligada cortesía es el de los
hijos hacia sus padres, que han de someterse además al im-
perativo de la obediencia. En general, la relación entre pa-
dres e hijos es siempre la de poder asimétrico (Blum-Kulka
1990: 264). Además, el niño aprende de las estrategias dis-
cursivas utilizadas por los padres hacia ellos, muchos este-
reotipos discursivos del habla. En este sentido, dos hipótesis
se han planteado para explicar el aprendizaje de estereoti-
pos sexuales discursivos por parte del niño (Bellinger y Gle-
ason 1982: 1125ss): los estereotipos responden (1) a la con-
ducta que ellos observan en sus padres (los niños pueden
asumir, puesto que observan cotidianamente los estereoti-
pos de mujer/cortesía/indirecto y hombre/descortesía/-
directo, que frases como won’t you please... son típicamente
femeninas, y que el acto de habla en fórmula imperativa es
más masculino); o (2) al discurso que los padres eligen para
dirigirse a sus hijos dependiendo de su sexo (cf., por ejem-
plo, Culp et al. 1983).
De entre todas estas características intrínsecas destaca, sin
duda, el sexo del hablante. Aunque algunos analistas recha-
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zan el análisis de la cortesía como posible explicación de la
elección de formas de prestigio por parte de la mujer, mu-
chos estudios han intentado demostrar que las mujeres son
más corteses que los hombres en similares circunstancias
contextuales, un arquetipo que toma en cuenta el estereotipo
de hombre-dominador frente a mujer-subordinada, y la nece-
sidad de ser cortés hacia «los de estatus superior» (Brown
1993, 1998. Cf. también Lozano Domingo 1995: cap. 2).
En nuestro corpus, la cortesía del personaje femenino suele
utilizarse para dar mayor énfasis a la descortesía que es
consustancial al personaje principal masculino (Yus Ramos
1995a, 1995b), y se puede afirmar que, en general, el per-
sonaje femenino se comporta con mayor cortesía que el
masculino, sobre todo aquellos personajes que pertenecen a
los estratos sociales superiores y aquellos que están some-
tidos a relaciones de poder impuestas por el dibujante (Bell
1984). Véase, en el siguiente ejemplo, cómo un madre, vícti-
ma de los caprichos de su hijo (y de su férrea relación de po-
der sobre ella), ha de elegir cuidadosamente las estructuras
gramaticales de sus enunciados para satisfacer los requeri-
mientos de cortesía de su hijo:
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A: There now. Phewf! Can mummy take them [los
adornos de Navidad] down again now, my su-
gar poppet?
B: What’s the magic word?
A: MAY I take them down now -PLEASE- my swe-
etheart?
B: You may. But hurry up, you fat old slug. I want
my breakfast.
(«Spoilt Bastard», Viz 52 [2-1992], p. 24)
A continuación nos centraremos en el análisis del acto de
habla directivo, y su carácter más o menos indirecto, como
exponente de la actitud cooperativa del personaje de cómic.
Esta variante del acto de habla es importante para nuestro
estudio en relación con las propuestas de Brown y Levinson
(1987) sobre la cortesía. Estos analistas incluían la relación
de poder como un ingrediente importante en la decisión de
optar por una estrategia (des)cortés hacia el interlocutor, so-
bre todo si el enunciado del hablante amenaza la imagen (fa-
ce) del oyente. (nota 37) Si asumimos la falta de poder ar-
quetípica del personaje femenino en los cómics de nuestro
análisis, y la actitud cortés que denotan los actos de habla
indirectos, podemos establecer una doble relación implicati-
va del tipo [acto indirecto —> cortesía —> discurso femeni-
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no]. (nota 38) Como apuntan Pease y Pease (1999: 106ss),
hablar de forma indirecta es una especialidad femenina cuyo
objetivo más importante es crear relaciones con los demás
evitando la agresión, las disputas o la confrontación. Por des-
gracia, el recurso del lenguaje indirecto también hace que el
malentendido entre los hablantes de diferente sexo sea más
probable, como se observa en el siguiente ejemplo (ibíd.:
106-107):
Todo empezó como una agradable y relajante ex-
cursión de fin de semana a un valle que estaba a
un par de horas en coche de casa (...).
«John –dijo Allison, su novia–, ¿te apetece un ca-
fé?
John sonrió. «No gracias. Ahora no» contestó,
mientras pensaba que Allison había sido muy
atenta al preguntarle. Al cabo de un rato, John se
dio cuenta de que ella había dejado de hablarle y
empezó a sospechar que podía estar enfadada.
«¿Va todo bien, cariño?» preguntó. «Sí, todo va
bien», respondió bruscamente. Él, confuso, le pre-
guntó: «¿Cuál es el problema?». Ella le lanzó la
respuesta sin pensarlo dos veces: «¡No te has pa-
rado!». La mente analítica de John intentó recor-
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dar cuándo había empleado la palabra «pararse».
Estaba seguro de que Allison no le había dicho
que se parase. Ella le dijo que tenía que ser más
sensible y que cuando le preguntó que si le ape-
tecía un café quería decir que ella quería parar a
tomarse uno. «¿Qué pretendes? ¿Que te lea la
mente?», le preguntó él con guasa.
Por lo tanto, la hipótesis inicial es que los personajes feme-
ninos presentarán una mayor cantidad de actos indirectos y
con una mayor acumulación de componentes verbales miti-
gadores de la amenaza intrínseca al acto de habla directivo,
sobre todo en aquellas situaciones en las que concurran una
posición inferior en las relaciones de poder y una amenaza
para la imagen del interlocutor. Esta estrategia discursiva se
corresponde con las expectativas del lector sobre el uso de
este discurso indirecto, de forma que se obtendría, en el cir-
cuito comunicativo entre dibujante y lector, un relevancia má-
xima –una inferencia correcta del lector– respecto a la inten-
ción del dibujante, y un reforzamiento de las expectativas
previas del lector respectos al uso de determinadas estruc-
turas gramaticales de cortesía.
Como se expone en Yus Ramos (1997a), podemos definir el
acto de habla directivo como un acto de habla en el que se
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busca un efecto perlocutivo, en forma de acción, llevada a
cabo por el hablante o el interlocutor. De entre todas las po-
sibilidades perlocutivas, que aparecen esquematizadas en la
figura 6 (Tsui 1994), la petición de que el oyente realice al-
guna acción es la opción que mayor agravio produce a la
imagen del interlocutor y, por lo tanto, la más proclive a una
elección de estrategias discursivas corteses tales como el
acto de habla indirecto.
Figura 6
Francisco Yus
El discurso femenino en el cómic alternativo inglés
86ÍNDICE
Podemos, groso modo, definir el acto de habla indirecto co-
mo aquél en el que lo que el hablante dice –literalmente– di-
fiere de lo que da a entender, por ejemplo hacer una pre-
gunta a la vez que se pide la realización de alguna acción
(un acto de habla diferente en virtud del primero; véanse Se-
arle 1975, Norrick 1980: 34), como en el siguiente ejemplo:
¿Puedes echar esta carta al correo?
(a) Se dice: una pregunta sobre la capacidad del
interlocutor de llevar a cabo la acción.
(b) Se da a entender: una petición de que el inter-
locutor eche la carta.
Ervin-Tripp (1974) sub-divide estos actos directivos en las si-
guientes categorías:
(a) Afirmaciones de necesidad: «I need a match».
(b) Imperativos: «Give me a match».
(c) Imperativos inmersos [imbedded imperatives]: «Could
you give me a match».
(d) Directivos permisivos: «May I have a match?» (en este
caso se intuye que el interlocutor debe realizar una acción).
(e) Directivos en forma de pregunta: «Have you got a
mach?» (no se especifica la petición pero se intuye).
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Se suele identificar un grado mayor de cortesía con el ca-
rácter más indirecto del enunciado. Clark (1979) incluye la
cortesía entre las seis características que atribuye al acto de
habla indirecto. (nota 39) En este sentido, los dibujantes de
cómics son conscientes de esta tendencia a lo indirecto en
la emisión de peticiones corteses.
Por otra parte, se suele producir un mayor aporte verbal en
el enunciado que contiene un acto de habla indirecto (Leech
1983). Lakoff (1975), por ejemplo, sugiere la siguiente gra-
dación para comentar la cortesía de la mujer en los actos di-
rectivos:
MÁS DIRECTO (a) Water the dog.
(b) Please water the dog.
(c) Will you water the dog?
(d) Will you please water the dog?
MÁS INDIRECTO (e) Won’t you please water the dog?
Y así sucesivamente, llegándose a un ejemplo extremo que
podría ser la frase it would really help me and I would cer-
tainly appreciate it, if you would be able to spare the time to
water the dog. Según Lakoff (ibíd.: 56-57) la frase (c) deja la
decisión de llevar a cabo la acción al interlocutor, mientras
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que en (e) el hablante parece asumir la probabilidad de que
su acto de habla no llegue a realizarse.
Es importante señalar que el acto de habla indirecto presen-
ta el problema inicial de su ambigüedad inherente, ya que
existe una mayor distancia entre lo que quiere decir el enun-
ciado (su significado literal) y lo que el hablante desea dar a
entender con ese enunciado (una acción perlocutiva del in-
terlocutor). Por eso, algunos analistas como Ervin-Tripp
(1974), Clark (1979) o Haverkate (1988: 63) otorgan un papel
importante al oyente cuando éste da sentido a los enuncia-
dos indirectos en un diálogo, ya que se requiere mayor es-
fuerzo interpretativo en frases como «hace frío aquí», que en
otras más directas como «cierra la ventana». Existe así una
correlación entre intención ilocucionaria e interpretación
ilocucionaria (Searle 1975 propone hasta diez estadios inter-
pretativos del acto de habla indirecto). Un buen ejemplo de la
dificultad interpretativa de un acto indirecto es el diálogo (12).
Un personaje dice «Merry Christmas» a la vez que emite un
acto de habla indirecto, en este caso con la pretensión de
que su interlocutor le dé dinero. Ante el fracaso de la inten-
ción perlocucionaria del enunciado, el emisor insiste en sus
intenciones directivas y las hace más explícitas (nota 40):
[un cartero –A– en la puerta del personaje B]
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A: A very Merry Christmas to you!!
B: Thank you. And to you.
A: [extendiendo su mano] Hold on! I said, Merry
Christmas!
B: Oh! I see! all right. Just let me get my purse!
A: Jesus! 50p... I got a quid from next door!
(«Postman Plod», Viz [Spunky Parts], p.74)
En la relación de estos actos con el sexo del hablante, se
tiende a identificar fórmulas de petición más corteses e indi-
rectas en el discurso de la mujer que en el del hombre, recu-
rriendo éste último a fórmulas imperativas más directas y
descorteses (Crosby y Nyquist 1977, Haas 1979, Thorne y
Henley 1975). Este uso de fórmulas directivas corteses pue-
de indicar una subordinación al poder del interlocutor (Nadler
y Nadler 1987: 125-126), o simplemente una mitigación de
su imagen negativa. (nota 41)
Goodwin (1980) identificó patrones gramaticales fijos en las
órdenes pronunciadas por chicos y chicas de Filadelfia. Los
varones recurrían a la forma gramatical de imperativo, como
en el siguiente ejemplo:
Huey: «Get off my steps».
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Las chicas, por el contrario, elegían unas peticiones cuya
fuerza ilocucionaria aparecía más mitigada en su forma gra-
matical:
Sharon: «Let’s go around Subs and Suds».
E incluso enmascaraban las peticiones bajo formas gramati-
cales de clara connotación de sugerencia:
Pam: «We could go around looking for more bot-
tles».
Aunque Goodwin recalca que estas conclusiones no indican
que las chicas sean incapaces de usar frases más imperati-
vas en otros contextos, sí denota cierta organización jerár-
quica de los chicos, en la que los líderes asumen la posibili-
dad de ordenar con mayor rigor. Por otro lado, las conclusio-
nes parecen apuntar a una disposición arquetípica del habla
por sexos que puede reforzarse en medios de comunicación
como el cómic. Para Maltz y Borker (1982), sin embargo, es-
te uso diferenciado de los actos directivos se relaciona sobre
todo con la edad temprana de la persona ya que, desde la
niñez, las chicas juegan y se relacionan  de una forma más
cooperativa y los chicos de una forma más competitiva y je-
rárquica. (nota 42)
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Tannen (1992, 1993a) otorga, además, una gran importancia
al contexto en el que se desarrolla la conversación para de-
terminar la correlación entre hombre/mujer, poder/solidari-
dad y acto directo/acto indirecto (la relación estereotípica se-
ría «hombre-poder-acto directo» y «mujer-solidaridad-acto
indirecto»). Un ejemplo de Tannen (1993a: 174) es el de una
familia griega (nota 43) en la que, ante una petición de per-
miso de una hija para ir a una fiesta, la respuesta del padre,
«si quieres, puedes ir», fue interpretada como una negativa,
a pesar de que el acto de habla era indirecto. La conclusión
de Tannen es que el padre no perdió su poder (su imagen) a
pesar de elegir una estructura verbal indirecta. Más bien al
contrario, poseía tanto poder que no necesitaba siquiera dar
a su hija una orden directa.
Por lo tanto, según hemos analizado hasta ahora, el acto de
habla indirecto se relaciona con el deseo de ser cortes con
el interlocutor (satisfacer los requerimientos de su imagen
negativa, en terminología de Brown y Levinson 1987), y se
suele identificar con el discurso femenino. Pero también pue-
de ser una expresión de poder que deja a cargo del interlo-
cutor todo el esfuerzo interpretativo del enunciado. El enun-
ciado indirecto donde encontraríamos el mayor poder del
hablante, y el esfuerzo interpretativo más extremo del inter-
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locutor, sería el del silencio del hablante que requiere el má-
ximo de esfuerzo interpretativo en el procesamiento de la in-
formación aportada por el mensaje.
El silencio puede investigarse como independiente de la
interacción verbal o como parte integrante de ésta (Saville-
Troike 1985: 4; Philips 1985; Jaworski 1993: cap. 1, Lozano
Domingo 1995: 21ss). En el primer caso, el silencio posee
una ambivalencia inherente que permite al emisor tres es-
trategias principales: las positivas de confraternización (rap-
port) y de defensa (defensiveness) (Tannen 1982: 218; 1985:
97) y la estrategia negativa de hostilidad y ejercicio del po-
der. La primera se genera por la facilidad de entenderse sin
la ayuda de la expresión verbal. En este caso, se presupone
un vínculo (linkage) entre los interlocutores que permite esa
interacción silenciosa (cf. Jensen 1976). La segunda estrate-
gia surge cuando el hablante evita un enunciado que puede
dañar al interlocutor. (nota 44) La tercera es, o bien un indi-
cio de problemas en la gestión de la interacción, o bien un
arma arrojadiza, como caso extremo del acto de habla di-
rectivo indirecto con expresión de poder.
En nuestro análisis hemos recopilado todos los actos direc-
tivos en los que un personaje pide a su interlocutor que rea-
lice alguna acción (es decir, actos que amenazan su imagen
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negativa). (nota 45) Hemos seleccionado como corpus todos
los ejemplares disponibles de las publicaciones de cómic Viz
y Smut entre 1979 y 1994. A pesar de que existe una mayor
cantidad de actos directivos provenientes de personajes
masculinos, creemos que esta diferencia puede verse
compensada, en parte, por el análisis porcentual de los re-
sultados.
Tabla 6. Fórmulas gramaticales del acto de habla directivo según el
sexo del hablante.
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HOMBRES                                    N1 %           MUJERES                                N1            %
Imperative.
Could you...?
I want/'d like you to...
Can you...?
You'd better/best...






You are + V-ing...
You should...
Let's...
Are you + V-ing?










































Are you + V-ing...?
Can you...?
You will... won't you?
You must...
Would you...?
You are + V-ing...
I want/'d like you to...
Get + past participle.
Would you mind + V-ing?
You will...










































En la tabla 6 se exponen las diferentes formas gramaticales
del acto de habla directivo, junto a la cantidad y tanto por
ciento de uso en el corpus seleccionado. La primera conclu-
sión que se extrae es que la estructura más frecuente de uso
directivo es la fórmula gramatical de imperativo. Sin embar-
go, hemos de matizar que este resultado no implica que exis-
te una tendencia general a ser descortés entre los persona-
jes de cómic. No olvidemos, por un lado, que existen muchas
clases de imperativo y que no todas ellas obligan al interlo-
cutor a realizar una acción o amenazan su imagen (de
Rycker 1990). En los siguientes ejemplos (Carretero Lapey-
re 1993: 56), el imperativo se utiliza para sugerir al interlocu-
tor que puede hacer lo que quiera (a), aceptar una sugeren-
cia (b), dar permiso (c), expresar reticencia a aceptar una ac-
ción (d), o informar de que alguna acción puede llevarse a
cabo (e):
(a) Study English or watch television: do what you
prefer.
(b) A: Could I help you?
B: Help me if you like.
(c) Smoke as much as you like.
(d) OK, do invite them, but if I were you I wouldn’t.
(e) Sign at the bottom of the application form.
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Junto a esto, destacamos la posibilidad de suavizar la fuerza
ilocucionaria de la forma imperativa mediante la adición de
please, o incluso combinarla con coletillas suavizadoras co-
mo will you en el siguiente pasaje:
A: Get these developed for me, will you?
B: Now listen here Carol, what the bloody hell do
you think...
A: Please, Gareth...
[B (personaje masculino) se queda un momen-
to pensativo, mirando a A]
B: Right, I’ll tell you what, I’ll develop these...
(Downside [1993], pp. 144-145, énfasis en original)
Las estructuras imperativas que poseen un velo mitigador de
la fuerza ilocucionaria abundan en el discurso del personaje
femenino, mientras que en el discurso masculino los actos
directivos suelen aparecer sin adiciones verbales corteses.
Esta afirmación se corresponde con otros estudios como el
de Stross (1964, cit. en Ervin-Tripp 1974: 31), que comprobó
cómo las camareras añaden please a sus peticiones a los
cocineros si la acción requerida no entra dentro de las obli-
gaciones de éstos, o el ejemplo de Ervin-Tripp (ibíd.) sobre
cómo algunas mujeres usan el imperativo en el marco situa-
cional de las comidas si ellas no son las beneficiarias de la
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acción requerida, y tienden a mitigar la petición con elemen-
tos verbales cuando la petición sí les beneficia.
Los enunciados del personaje femenino presentan, además,
una mayor variedad de estructuras gramaticales. Según la
terminología de Ervin-Tripp (1974), el personaje femenino
suele recurrir a los imperativos inmersos (embedded impe-
ratives), en los que un imperativo se disfraza con distintas
adiciones verbales. Entre las elecciones gramaticales desta-
can, además, las estructuras que acaban en coletilla, y las
de estructura «let’s..». (Goodwin 1980), que tanta importan-
cia poseen en la explicación intuitiva del discurso femenino
inseguro y, a la vez, como indicio de subordinación (Lakoff
1973a, 1975).
En la tabla 7 se especifican los actos directivos teniendo en
cuenta el sexo del interlocutor. El personaje masculino no
duda en emitir enunciados en imperativo a su interlocutor,
sin importarle su sexo, mientras que el personaje femenino
concentra esas estructuras en los enunciados dirigidos al
personaje masculino. Ello se debe a que la situación de ha-
bla en la que el personaje femenino suele mantener conver-
saciones es el hogar, y sus interlocutores naturales son su
marido o su hijo. En general, se puede afirmar que el perso-
naje masculino se dirige al femenino sobre todo en imperati-
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vo, reservando otras estructuras gramaticales para el interlo-
cutor masculino. Éste hecho puede ser un síntoma de la pre-
tensión del dibujante de ofrecer al lector un discurso femeni-
no dominado por el poder masculino subyacente en los in-
tercambios conversacionales.
Tabla 7. Fórmulas gramaticales del acto de habla directivo según el
sexo del oyente.
Nuestro análisis se completa con las tablas 8 y 9, en las que
aparecen distribuidos los actos de habla según la relación de
poder existente entre los interlocutores. Los personajes mas-
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HOMBRES @ Ho @ Mu MUJERES @ Ho @ Mu
Imperative.
Could you...?
I want/'d like you to...
Can you...?
You'd better/best...






You are + V-ing...
You should...
Let's...
Are you + V-ing?








































Are you + V-ing...?
Can you...?
You will... won't you?
You must...
Would you...?
You are + V-ing...
I want/'d like you to...
Get + past participle.
Would you mind + V-ing?
You will...








































culinos (tabla 8) suelen dirigirse a sus familiares (esposa, hi-
jo, madre) en imperativo, coincidiendo con estudios como el
de Soskin y John (1963, cit. en Haas 1979: 623) que de-
muestran, en matrimonios reales, una mayor tendencia del
hombre a dar órdenes. Además, la mayor parte de los impe-
rativos se emite cuando existe una dominación sobre el in-
terlocutor (nótese que no hay imperativos dirigidos a la es-
posa o a otro interlocutor femenino cuando éstos dominan al
hombre), demostrándose así el estrecho vínculo que existe
entre la relación de poder asumida por los interlocutores y la
elección de un enunciado (des)cortés.
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Tabla 8. Actos directivos del personaje masculino según las relaciones
de poder con el interlocutor.
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HOMBRES @ HOMBRE          > hijo       < hijo > inte       < inter = inte         < padre
Imperative.
Could you...?
I want/'d like you to...
Can you...?
You'd better/best...






You are + V-ing...
You should...
Let's...










































You are + V-ing...















Tabla 9. Actos directivos del personaje femenino según las relaciones
de poder con el interlocutor.
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MUJERES @ HOMBRES > hijo
marido
> inter < hijo
marido





I want/'d like you to...
Can you...?
You'd better/best...






You are + V-ing...
You should...
Let's...
Are you + V-ing?




You couldn't... could you?











































Los personajes femeninos (tabla 9) casi nunca se dirigen a
otro personaje femenino, ya que no abundan las historias en
el cómic alternativo inglés en las que sólo hay personajes fe-
meninos. Estos personajes también concentran todos sus
actos de habla directivos en forma de imperativo sobre aque-
llos interlocutores que presentan una actitud sumisa hacia
ellas (hijo, marido sometido, otros interlocutores...). A pesar
de este hecho, los personajes femeninos eligen varias estra-
tegias corteses en sus enunciados hacia sus familiares so-
metidos, lo cual nos lleva a intuir una mayor cortesía, en tér-
minos generales, del personaje femenino respecto al perso-
naje masculino.
Podemos concluir este breve comentario de los resultados
de nuestro análisis afirmando que el dibujante de cómics uti-
liza el acto de habla (in)directo como estrategia discursiva in-
dicativa de las posibles relaciones de poder subyacentes en
los intercambios conversacionales. Los actos de habla en im-
perativo con un velo de cortesía (mediante please o comple-
mentados con will you?) y los (variados) actos indirectos
provenientes del personaje femenino mantienen al persona-
je femenino en una posición en la que se intuye una subor-
dinación implícita al poder masculino. Por contra, el perso-
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naje masculino goza de total libertad para usar fórmulas im-
perativas descorteses con cualquier personaje.
5.3. Ausencia de lenguaje inadecuado según la etiqueta
Los investigadores de las diferencias del lenguaje por sexos,
han determinado que la mujer, por regla general, se desvía
menos del lenguaje estándar que el hombre (Fasold 1990:
92 denomina este hecho patrón de género sociolingüístico).
Esta idea está muy arraigada en el estereotipo del habla fe-
menina. Por ejemplo, cuando en 1973 Erica Jong publicó
Miedo a Volar (Fear of Flying), que contenía un uso explícito
de palabras obscenas por parte de la protagonista femenina,
surgió un gran número de críticas, pero sobre todo desde los
críticos literarios que eran mujeres (Suleiman 1985: 44ss).
Se han propuesto tres razones para explicar esta situación
de corrección femenina (Cameron y Coates 1988: 13ss):
(a) En términos de conservadurismo. Es una idea común
opinar que la mujer es más conservadora que el hombre.
Jespersen (1922, cit. en Cameron y Coates 1988: 14), por
ejemplo sugería que la acuñación de palabras nuevas era
una tarea básica del hombre. Jespersen, sin duda, tomaba
en cuenta la evidencia de que el hombre ha mantenido
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históricamente una mayor interacción social, en escenarios
públicos como el pub, que la mujer, relegada casi siempre al
hogar.
Sin embargo, si bien la actitud conservadora pudiera ser
cierta en mujeres de clase media, la búsqueda de un len-
guaje estándar por parte de las mujeres de clase baja debe
interpretarse como una innovación (es decir, una huida de su
lengua vernácula de clase baja) y, por lo tanto, como una di-
rección opuesta al conservadurismo, como veremos más
adelante (cf. capítulo 6 infra).
(b) En términos de estatus. Esta aproximación intenta de-
mostrar que las variables idiomáticas de una comunidad de
habla están estratificadas, y que tales variables se adecuan
también al grado de formalidad de la situación. De este mo-
do, se cree que las mujeres intentan adquirir estatus me-
diante el uso de patrones verbales que denotan prestigio, es
decir, que tienden a la hipercorrección lingüística asociada al
rango social adquirido (nota 46) (de Klerk 1992: 277; Smith
1985: 82ss. Cf. también la hipótesis de «conciencia de esta-
tus» [status awareness] propuesta por Trudgill 1983a). Esta
afirmación parece indicar una mayor presión hacia la mujer
a la hora de demostrar su nivel social que, por esa razón, ha
de recurrir a pruebas de índole discursiva, y se demuestra
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con mayor rotundidad en las mujeres de un extracto social
bajo, que compensan su idiolecto con indicadores de correc-
ción lingüística.
En este punto debemos mencionar la relación que Trudgill
(1972) estableció entre masculinidad y lenguaje no estándar
(en el habla de Norwich). Según esta hipótesis, el lenguaje
inadecuado según la etiqueta social refuerza la masculinidad
y el prestigio del hablante. De esta forma, el prestigio del len-
guaje estándar o prestigio abierto (overt prestige) puede sub-
ordinarse a la identidad masculina que favorece la variante
vernácula, o prestigio encubierto (covert prestige), y el ha-
blante se enfrenta a una alternativa de difícil elección, sobre
todo en los niños, tan proclives a la necesidad de un vínculo
grupal de solidaridad (Cheshire 1984: 43, 1998). (nota 47) Un
fenómeno que refuerza esta idea es la auto-corrección de
los hablantes masculinos hacia la variedad no estándar en
adolescentes (Eisikovits, cit. en Coates 1993: 80):
«I didn’t know what I did -what I done».
«We were skating around -we was skating along
an’ someone walked bang in front of me».
(c) En términos de solidaridad. En este caso, la noción de
red social (social network, Milroy 1980) es útil para esta-
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blecer la relación del individuo con los miembros de un gru-
po social (cf. Press 1994). Aquellos grupos con grandes
vínculos de solidaridad (tight-knit networks) favorecen la
preservación del lenguaje vernáculo del grupo. De esta evi-
dencia parece deducirse que el lenguaje de las mujeres es
más estándar porque ellas pertenecen a redes sociales con
vínculos menores. Sin embargo, la descripción de las dife-
rentes realidades vernáculas suele estudiarse desde una óp-
tica típicamente masculina, dejando de lado aspectos rele-
vantes del habla femenina como por ejemplo el uso del len-
guaje tabú.
Además, un aspecto que debe tenerse en cuenta es el en-
torno laboral de los hablantes como situación de habla que
requiere un comportamiento lingüístico pre-determinado. Al-
gunas ocupaciones laborales exigen un uso estándar del in-
glés. El contacto laboral con personas que exhiben un dis-
curso homogéneo puede llevar a las mujeres a abandonar su
variedad vernácula. Aunque al parecer este hecho se produ-
ce con mayor asiduidad en las mujeres, la gran cantidad de
variables a tener en cuenta (raza, clase social, etc.) hace de
las mujeres un grupo poco homogéneo, y por lo tanto poco
proclive a generalizaciones de esta índole (Cameron y Coa-
tes 1988: 23).
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Otro aspecto interesante del habla de la mujer que se ha de-
fendido en los estudios sobre la relación entre lenguaje y gé-
nero, es su aparente falta de vocablos inaceptables (pala-
bras tabú e insultos), sobre todo en aquellos términos más
peyorativos y sexistas (Lakoff 1973a, 1975; véanse también
Coates 1993: 108, de Klerk 1992: 278, Haas 1979, Porlock
1996, Sutton 1995).
La idea arquetípica del lenguaje vulgar que predomina en el
discurso masculino es explotada con frecuencia en los có-
mics. Destaca, en este sentido, el estudio de Kramer (1974),
que reveló cómo los dibujantes de tiras de cómics del diario
The New Yorker caracterizaban el discurso de los personajes
masculinos con una gran abundancia de palabras incorrec-
tas, pero no así el de los personajes femeninos. Ante la pre-
gunta, a un grupo de estudiantes, de a qué sexo adscribirían
unos enunciados elegidos aleatoriamente, una gran mayoría
de ellos tomó en cuenta la existencia de léxico inaceptable
como un claro marcador de diferenciación sexual. Estas con-
clusiones no variaron con el aumento del corpus con ejem-
plos de otras publicaciones (cf. Kramer 1975a). En nuestro
corpus también se comprueba con claridad que los dibujan-
tes conocen la existencia de este estereotipo de corrección
femenina. Quizás el ejemplo que mejor justifica esta afirma-
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ción es el personaje Sweary Mary, en Viz, cuya única aspi-
ración en el argumento de sus historias es que los dibujan-
tes le permitan, fuera de la norma establecida, decir palabras
obscenas en las páginas del cómic (figura 7).
Figura 7
Así, es evidente, a pesar de que estos estudios contienen
una marcado carácter intuitivo, que en el cómic alternativo
inglés subyace un estereotipo cultural sobre el habla femeni-
na correcta, opuesto a la libertad del hombre para emitir vo-
cablos inaceptables. Podríamos añadir que esta libertad del
personaje masculino se ve limitada si está presente un per-
sonaje femenino, un claro refuerzo de este estereotipo, como
se observa en la figura 8, en la que un padre exige a su hijo
que no recurra a vocablos inadecuados en presencia de una
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mujer. Este ejemplo no es, a pesar de todo, demasiado fre-
cuente. El caso más común en el cómic es el del propio per-
sonaje femenino que exige un lenguaje adecuado al perso-
naje masculino.
Figura 8
El estereotipo del personaje femenino que usa el lenguaje
correctamente no se cumple, sin embargo, en el idiolecto de
los personajes femeninos de cómic protagonistas y proce-
dentes de un extracto social bajo, como comentaremos más
adelante a propósito de la masculinización del personaje fe-
menino protagonista (cf. capítulo 6).
5.4. Cooperación conversacional
Aunque es un aspecto difícil de investigar y taxonomizar,
existen estudios que revelan una actitud más cooperativa en
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el discurso de la mujer, opuesta a la actitud más competitiva
del hombre. (nota 48) Se habla de cooperación, no en el sen-
tido de Grice (1975, cf.Yus 1997b), sino en el de «una varie-
dad concreta de conversación en la que los interlocutores
trabajan juntos para producir significados compartidos»
(Coates 1989: 67. Cf. también Coates 1997a y 1997b , Cu-
pach y Canary 1995, para un análisis más actualizado y más
real según la sociedad actual).
Bales (1972, cit. en Cameron 1985b: 41), por ejemplo, ana-
liza la actitud cooperativa de las mujeres en las conferencias.
El problema con esta fuente de información es que las ob-
servaciones son difíciles de categorizar, y el marco de estu-
dio está demasiado influido por las situaciones de habla
(Cameron 1985b: 42). Ni siquiera el corpus de datos es
equivalente a la hora de establecer estas actitudes, pues los
estudios de la interacción entre hombres tienden a realizar-
se en amplios grupos sociales, mientras que los de la inter-
acción entre mujeres suele realizarse en pequeños grupos y
conversaciones íntimas (ibíd.: 43).
En nuestro corpus de cómics hemos podido constatar que la
actitud cooperativa del personaje femenino y la competitiva
del personaje masculino aumenta en conversaciones de un
mismo sexo. Aries (1976) afirma que las mujeres se ven
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limitadas en la expresión de sus ideas en las conversaciones
mixtas, mientras que en conversaciones de un mismo sexo
demuestran una estrategia discursiva cooperativa. Los hom-
bres, por su parte, muestran una actitud competitiva en las
conversaciones de un mismo sexo, y abordan temas que re-
alzan su superioridad dentro del grupo.
Podemos ilustrar esta idea con varios ejemplos extraídos de
nuestro corpus de cómics alternativos ingleses. Existe, sobre
todo, una razón que lleva al personaje masculino a una acti-
tud discursiva competitiva: probar o mantener su masculini-
dad y, a la vez, su posición de liderazgo dentro del grupo. A
veces la prueba constante de masculinidad no es más que
un pretexto para la violencia física, como se observa en el si-
guiente diálogo entre un padre (A) y su hijo (B):
A: Hoy, biffa.
B: What fatha?
A: D’y see that bloke on the telly?
B: Aye. Wha’ aboot ‘im, like?
A: He just called you a puff!
B: He fucking did, did he?
[destrozando la televisión] NEYONE calls me a
puff!
A: Hey! I was fuckin’ watchin’ that!
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(20)
B: Eh? [A golpea a B en la cara]
A: Hey, come on Biffa. Ya fatha was only messin’.
B: Fuckin’ hell man fatha! Y’ve went an’ knocked
aal me teeth oot again!
A: Howay son. We’ll gan doon the pub an’ I’ll buy
y’a pint.
[en el pub]
A: Hoy, biffa! My pint has just called wor lass a
hooer!
(«Biffa Bacon», Viz, The Fish Supper, p. 68)
Sin embargo, ésta no es la clase de competitividad que los
analistas han sugerido como sintomática del lenguaje mas-
culino, al menos en intercambios conversacionales reales.
Más bien, en los estudios los analistas tienden a centrarse
en conversaciones mixtas y observan cómo negocian la
interacción los participantes. En otro estudio, Aries (1982)
observó que la seguridad y la autoestima, por ejemplo en el
dominio de un tema conversacional, hacía que las mujeres
iniciaran la mayoría de las conversaciones mixtas en las que
participaban, a pesar de mantener una cierta actitud sumisa
en los mensajes no verbales como la falta de relajación en la
postura al hablar.
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Además, si existen interlocutores «expertos» de ambos se-
xos en una misma conversación, los expertos masculinos
tienden a hablar más que los femeninos (Leet-Pellegrini
1980). En realidad, el dominio de un tema conversacional ge-
nera una serie de expectativas en los interlocutores, de tal
forma que se espera que los hablantes expertos se compor-
ten de una forma determinada según dichas expectativas.
Berger et al. (1985, cit. en Dovidio et al. 1988: 580) incluyen
estas expectativas interaccionales en lo que ellos llaman
características difusas del estatus (diffuse status characte-
ristics), percepciones concretas del poder de los interlocuto-
res en contextos específicos.
Estas afirmaciones concuerdan con nuestro análisis de có-
mics, en los que se dan conversaciones de un mismo sexo.
Un ejemplo de la cooperación femenina se observa en la se-
rie Fat Slags (Viz). Un ejemplo de la competitividad masculi-
na se observa en la serie Sid the Sexist, como se observa en
la figura 9. En esta figura, las viñetas proporcionan una in-
formación añadida interesante: Por un lado, la evidencia, ex-
traída de la realidad social, de que cuando tres hombres es-
tán juntos en busca de compañía femenina, dos de ellos
tienden a luchar por ostentar el poder en la interacción (hold
the floor), y forman una coalición dejando fuera de ella al
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más desfavorecido (Sid, en este caso). (nota 49) También es
relevante la posición de cercanía y en línea de los interlocu-
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También destacamos en este epígrafe los estudios sobre la
estructura conversacional (turnos de palabra), cuya disposi-
ción puede ser ilustrativa del grado de cooperación o com-
petitividad conversacional del hablante (cf. Murray 1994).
Zimmerman y West (Zimmerman y West 1975; West y
Zimmerman 1983) encontraron grandes diferencias en dicha
estructura según el sexo de los participantes (conversa-
ciones del mismo sexo o mixtas). Las irregularidades con-
versacionales influidas por el sexo de los hablantes se mani-
fiestan sobre todo en los solapamientos (overlappings) y en
las interrupciones. (nota 51) En el primer caso, el hablante
comienza a emitir su turno de palabra antes de que su
interlocutor haya finalizado su turno. El segundo caso es más
drástico, y supone una violación de la secuencia conversa-
cional cooperativa (cf. Bresnahan y Cai 1996). Las conclusio-
nes del estudio, centradas sobre todo en las conversaciones
mixtas, son las siguientes:
(1) El hombre no permite a la mujer terminar su turno de
palabra, mientras que la mujer tiende a esperar paciente-
mente su turno, lo que denota una mayor cooperación en la
mujer, sobre todo en conversaciones del mismo sexo (cf.
Coates 1996: cap. 6). Este hecho se corresponde con algu-
nos estudios en los que se sugiere que el hombre no suele
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prestar demasiada atención a lo que dicen las mujeres (por
ejemplo Chassler 1984, cit. en Pearson et al. 1993: 67), aun-
que los resultados no demuestran conclusiones definitivas al
respecto.
(2) Tras los solapamientos y, sobre todo, tras las interrupciones
provocadas por los hombres, las mujeres tienden a permane-
cer en silencio, una señal de mal funcionamiento conversacio-
nal (ausencia de cooperación masculina). (nota 52)
Figura 10
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(3) Las respuestas mínimas (nota 53) (minimal responses)
como mmmm o yeah, y algunos signos paralingüísticos co-
mo el asentamiento con la cabeza o la sonrisa, que sirven
para indicar al interlocutor que (a) se está prestando aten-
ción y (b) que se alienta al hablante a que continúe (Sche-
gloff 1972), son evitados más por los hombres que por las
mujeres (Eakins y Eakins 1978: 67, Maltz y Borker 1982:
202, Reid 1995), y se ha confirmado su uso para denotar un
mínimo interés en lo que su interlocutor está diciendo, y por
lo tanto una menor cooperación del hombre. Esta idea en-
tronca con los estudios de algunos analistas, que han ide-
ntificado las respuestas mínimas con la falta de poder de la
mujer, ya que en conversaciones mixtas las mujeres tienden
a apoyar con estas frases el discurso del hombre (Fishman
1978: 402; Nordenstam 1992: 92). Sin embargo, estas res-
puestas adquieren otros usos cuando la conversación tiene
lugar sólo entre mujeres (Coates 1989: 68ss; Redeker y
Maes 1996): (a) para indicar al interlocutor, durante una
discusión, que se está prestando atención (en el sentido pro-
puesto por Zimmerman y West); y (b) en fases narrativas de
la conversación, estas respuestas mínimas denotan el acu-
erdo entre los participantes respecto a que se ha alcanzado
un estadio concreto de la conversación.
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(4) En general, el hombre utiliza los recursos no cooperati-
vos en la conversación mixta como medio para controlar el
tema de la conversación (the floor, Edelsky 1981). Dicho de
otro modo, los hombres dominan a las mujeres en el desa-
rrollo de la conversación.
Sin embargo, la dominación mediante la interrupción con-
versacional es bastante más compleja, según muestran
estudios como el de Beattie (1981, cit. en Bengoechea 1993:
38), que demostró la existencia de una frecuencia de inte-
rrupciones equivalente para ambos sexos con independen-
cia de la relación de poder entre los interlocutores. Existe,
además, una clara diferencia entre las interrupciones que tie-
nen lugar entre interlocutores del mismo sexo (signo de com-
petitividad entre hombres; signo de cooperación entre muje-
res (nota 54)), y las que ocurren en conversaciones mixtas,
en las que los hombres «usan esta estrategia para controlar
los temas de conversación» (Coates 1993: 117; Beattie
1983: 149). Destacamos, en este punto, el estudio recopila-
torio de James y Clarke (1993): a pesar de reconocer, en
principio, la importancia de la relación de poder en el análi-
sis de la interrupción, los autores llegaron a conclusiones nu-
méricas poco homogéneas, tanto en número de interrupcio-
nes como en la importancia del sexo de los participantes en
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la conversación. De la variedad de estas conclusiones suge-
rimos que sería necesario incorporar nuevos parámetros pa-
ra la medición de la dominación que subyace en las interrup-
ciones, prestando una mayor atención al contexto. (nota 55)
En la aplicación de este corpus teórico al discurso del cómic
alternativo inglés, hemos detectado que la plasmación gráfi-
ca de la interrupción es una empresa difícil para el dibujan-
te, pues éste se ve obligado a transcribir en la sucesividad
textual, dos enunciados que casi tienen lugar en la simulta-
neidad. En consecuencia, el lector requiere más tiempo pa-
ra recorrer visualmente los dos enunciados que aparecen,
uno tras otro, en una o varias viñetas, que el tiempo que re-
almente transcurriría entre el final del turno de palabra inte-
rrumpido y el comienzo del turno disruptivo. En cualquier ca-
so, en Yus Ramos (1997a) propusimos una terminología
nueva para cuatro clases de interrupción que podemos en-
contrar en el discurso del cómic:
(a) Interrupción intra-icónica sucesiva, cuando tanto el turno
del personaje interrumpido, como el turno del personaje que
interrumpe tienen lugar dentro de los límites de una sola vi-
ñeta. Además, los enunciados de los personajes aparecen
separados entre sí, en una sucesión que sigue las reglas de
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la línea de indicatividad (lectura de izquierda a derecha y de
arriba a abajo).
(b) Interrupción intra-icónica superpuesta, similar a la ante-
rior, pero en este caso el bocadillo (nota 56) del personaje
que interrumpe se superpone al bocadillo del personaje in-
terrumpido.
(c) Interrupción inter-icónica sucesiva, cuando el turno del
personaje interrumpido, y el turno del personaje que inte-
rrumpe tienen lugar en más de una viñeta y, además, los bo-
cadillos de los interlocutores aparecen separados, uno de-
trás de otro.
(d) Interrupción inter-icónica superpuesta, igual que el caso
anterior, pero en ésta existe al menos un caso donde el bo-
cadillo que contiene el enunciado disruptor se superpone al
enunciado de la persona interrumpida.
Estas cuatro posibilidades nos muestran la estrategia con-
versacional de la interrupción partiendo de las evidentes li-
mitaciones propias del bidimensional medio gráfico y, en
consecuencia, son evitadas, en lo posible, por los dibujantes.
Podríamos incluir este caso, por lo tanto, dentro de la hipó-
tesis que planteamos al principio del epígrafe: que ciertas es-
trategias conversacionales de un valor potencial para el aná-
Francisco Yus
El discurso femenino en el cómic alternativo inglés
120ÍNDICE
lisis de las diferencias por sexo en el uso del lenguaje, po-
drían no dar los resultados esperados debido a las limitacio-
nes del cómic como medio escrito.
Esta hipótesis se confirma si analizamos los (escasos) inter-
cambios conversacionales en las que aparece la interrupción
y que hemos recopilado en la tabla 10.
Tabla 10. Interrupciones en el corpus de cómics.
La interrupción más frecuente es la que Ferguson (1977) de-
nomina interrupción silenciosa: el que poseía el turno de pa-
labra ha de callarse ante la interrupción del otro personaje.
Sin embargo, hemos de completar esta definición señalando
que hay ocasiones en que el hablante espera a que el per-
sonaje que interrumpe termine el turno que ha impuesto en
la interacción, para completar, en el siguiente espacio dispo-
nible, el enunciado que pretendía emitir desde un principio.
Podemos denominar esta interrupción interrupción completi-
5. La caracterización arquetípica del discurso femenino 
en el cómic alternativo inglés
121ÍNDICE





























va. Es lo que sucede en el siguiente ejemplo de interrupción
intra-icónica sucesiva:
A: Ho ho ho! I see someone’s been at the Chris-
tmas Turkey already, eh! Haha! Fackin’ ell, I
think  my knees are giving way under your
weight! Cah cah cah! So, whatcha want for
Christmas?
B: I’d like a...
A: Wait, don’t tell me, you’d like some sweets, lots
of >em, tons of >em!
B: ...bike.
(«Tactless Terence», Smut 37 [12-1993], p 32)
Por lo que respecta a la relación entre la interrupción y el dis-
curso (no) cooperativo, no hemos podido demostrar la hipó-
tesis de interrupción-dominación-competitividad que propo-
nían, entre otros, West y Zimmerman (cf. Ahrens 1997). Las
interrupciones se realizan sobre todo entre hombres, y sue-
len utilizarse para demostrar una actitud grosera, tanto en su
vertiente no intencionada (la que Kasper 1990 llama grose-
ría inmotivada), como en los casos en los que el personaje
desea demostrar su grosería mediante el uso de la interrup-
ción (la grosería motivada de Kasper, ibíd.).
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5.5. Comunicación no verbal
Además de comunicar más del 65% del significado social del
mensaje (Birdwhistell 1970: 176), las diferencias por sexo en
el comportamiento no verbal son de una gran ayuda para
sustentar las teorías de dominación/sumisión entre el hom-
bre y la mujer (nota 57) y mantener los estereotipos del pa-
pel masculino y femenino en la comunidad de habla, a pesar
de que la mayor parte de los estudios sobre comunicación
no verbal se centran en aspectos de solidaridad.
El hablante que mantiene una relación de poder con su in-
terlocutor puede permitirse ejercer determinadas acciones
no verbales, como por ejemplo acciones táctiles, que su in-
terlocutor no podría llevar a cabo si está subordinado al po-
der del hablante (Goffman 1956, cit. en Henley 1975: 192-
193). En el marco de nuestro estudio, las representaciones
visuales del personaje femenino y algunos mensajes kinési-
cos complementan los arquetipos verbales en la interacción
conversacional. El lector accede a imágenes que se corres-
ponden con la tradicional idea de la mujer como sumisa com-
pañera doméstica del hombre o como objeto de disfrute se-
xual. Si incorporamos al cómic una cita de Nochlin (1991: 15)
sobre la relación entre poder e imagen pictórica, podemos
afirmar que «la sorprendente efectividad de la comunicación
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aquí depende en su forma más gráfica posible de un su-
puesto universal: no es algo sobre lo que haga falta pensar.
La división binaria entre energía, tensión y concentración
opuesta a la resignación, flaccidez y relajación femenina se
lleva a cabo en cada detalle de la estructura y el tratamiento
pictóricos, inscrita en los cuerpos de sus protagonistas en
sus poses y anatomía». Creemos que la representación es-
tereotipada del personaje femenino en el cómic produce
unos mensajes cuya ídeología discriminatoria subyacente no
ofrece dudas.
A pesar la teórica utilidad de la expresión visual de mensa-
jes no verbales, el cómic no suele aportar, como pudiera pa-
recer en un principio, una detallada información no verbal en
cuanto a las diferencias por sexo en los gestos, movimientos
corporales, etc. (kinésica, proxémica...), un hecho que con-
trasta sin duda con la naturaleza escripto-icónica de este
medio. La causa principal reside en la tendencia del cómic al
esquematismo, a la búsqueda de gestos y actitudes (a me-
nudo universales) que el lector pueda asimilar con facilidad.
Esta operación conlleva una simplificación no verbal que re-
duce bastante los matices de diferenciación sexual.
Podemos establecer dos recursos no verbales principales
mediante los cuales se afianzan los estereotipos sexuales
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femeninos en nuestro corpus de cómics: (1) la proxémica
(básicamente en cuanto a la invasión de la distancia entre
los interlocutores), (nota 58) y (2) el aspecto físico de la mu-
jer, junto con su comunicación artifactual (ésta última referi-
da sobre todo a los mensajes de la ropa). En estos casos, el
dibujante coopera en el refuerzo de los estereotipos sexua-
les favoreciendo la invasión de la distancia personal respec-
to a los personajes femeninos (proxémica), y presentando
una imagen arquetípica tanto del físico, como de la ropa fe-
menina (comunicación artifactual).
A pesar del esquematismo del cómic en el aspecto kinésico,
podemos establecer algunas líneas de diferenciación entre
los personajes masculinos y femeninos en lo referente a la
kinésica. Una de ellas es la sonrisa: en el cómic alternativo
inglés existe una mayor abundancia de personajes feme-
ninos sonrientes. Goffman (1979) también identificó más
sonrisas en las mujeres que en los hombres en los anuncios
gráficos que analizó. Su explicación es que dichas sonrisas
acentúan la sumisión de la mujer. Lo mismo ocurre en el có-
mic, en coincidencia con otros estudios de la kinésica en
intercambios reales que demuestran esta relación. (nota 59)
También se ha propuesto que algunas diferencias fonéticas
entre el discurso del hombre y de la mujer derivan de la ten-
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dencia de la mujer a sonreír a la vez que habla (Sachs et al.,
cit. en Kramer 1975b: 45).
En cuanto a las diferencias proxémicas, apuntamos que exis-
ten, según Hall (1989), varias denominaciones de las distan-
cias según la separación que se establece entre los interlo-
cutores: pública (superior a dos metros), social (de dos me-
tros aproximadamente), personal (de un metro aproximada-
mente), e íntima, con contacto físico. Partiendo de la especi-
ficidad intracultural del comportamiento interpersonal occi-
dental, que incluye la proxémica (Hansen 1976), (nota 60) po-
demos afirmar que en nuestras conversaciones la distancia
personal no debe ser rebasada si no deseamos incomodar a
nuestro interlocutor, ni tampoco, por supuesto, la íntima. Es-
ta idea es explotada con fines humorísticos y de adscripción
estereotípica por los dibujantes de cómics, como en el diálo-
go que reproducimos en (22):
[Una señora se acerca a ver el bebé del matrimo-
nio B-C]
A: Who’s a lovely baby, then?!... Ga-ga! Goo-goo?
B: How dare you patronise him with that silly baby
talk?! Do you want to stunt his intellectual
growth?!
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(22)
C: And don’t lean over him like that -You’re inva-
ding his body space! That’s tantamount to child
abuse!
(«The Modern Parents», Viz 56 [10-1992], p. 43)
Figura 11
Los personajes femeninos tienden a adoptar actitudes y pos-
turas que denotan sumisión, llegándose a extremos grotes-
cos como el que mostramos en la figura 11. Además, los
personajes masculinos, en un claro ejemplo de expresión de
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la dominación en la comunicación no verbal, tienden a inva-
dir el espacio personal de su interlocutor femenino con una
mayor asiduidad que cuando se trata de un personaje feme-
nino, coincidiendo, de este modo con los estudios de
interacciones conversacionales reales (Leffler et al. 1982:
154; Eakins y Eakins 1978: 169). Incluso en conversaciones
con desconocidos, el hablante masculino invade claramente
el espacio de su interlocutor femenino, llegándose al contac-
to físico (Henley 1973, Summerhayes y Suchner 1978). Si
tenemos en cuenta, por un lado, dos términos importantes
en los estudios de Hall: el marco situacional (situational fra-
me), y la cadena accional (action chain) que los interlocuto-
res desarrollan dentro de éste, y por otro lado el conoci-
miento previo del hablante (del dibujante en nuestro caso)
tanto de las características de esas situaciones, como de los
pasos a seguir en la cadena accional, podemos afirmar que
los personajes masculinos del cómic, pese a conocer la dis-
tancia apropiada para el intercambio conversacional, violan
las estrategias no verbales proxémicas en beneficio propio
cuando su interlocutor es femenino, y sobre todo cuando és-
te es desconocido. Que ella acepte (al menos inicialmente)
esa invasión refuerza la posición inferior de la mujer respec-
to al hombre (cf. Baird 1976).
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Por lo que respecta al físico de la mujer, con independencia
de la presión que desde diversos ámbitos (cine, publicidad,
televisión...) se ejerce sobre la mujer para que aspire a ser
bella, sugerimos que los dibujantes pueden recurrir a imáge-
nes de fácil adscripción (y fáciles de procesar y etiquetar),
sobre el aspecto físico de la mujer para transmitir determi-
nadas ideas arquetípicas sobre su papel en las relaciones
sociales. Un buen ejemplo de cómo es posible connotar vi-
sualmente el personaje femenino se estudió sobre el cómic
americano Archie (Glasberg 1992), cuya trama argumental
gira sistemáticamente en torno a tres personajes, uno mas-
culino (el protagonista), y dos femeninos que son mujeres
enamoradas de éste. Ambos personajes femeninos son
idénticos en su remarcada voluptuosidad, excepto en el pei-
nado, una técnica diferenciadora que podemos encontrar
también en los cómics de nuestro corpus (Fat Slags en Viz,
figura 12). La clave del estereotipo radica, según Glasberg
(ibíd.: 29) en que existe una clara identificación entre
individualidad, libertad de elección de los personajes en te-
mas concretos e imagen visual específica. Las dos chicas,
que son un simple blanco de las apetencias sexuales del
personaje masculino, (nota 61) no poseen marcas visuales
distintivas, lo que sí ocurre con personajes más indepen-
dientes de la trama argumental.
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Figura 12
En cuanto a los mensajes de la ropa, como parte de la
comunicación artifactual, podemos afirmar, con Pearson et
al. (1993: 214), que esta clase de comunicación «permite a
los demás determinar nuestra edad, nuestro estatus, nues-
tro rol, nuestros valores y actitudes, nuestro estilo de vida,
profesión, nacionalidad, nuestra clase socioeconómica, los
grupos y actividades grupales en las que participamos» (én-
fasis en el original). Se ha insistido mucho, por ejemplo, en la
estrecha relación entre ropa y personalidad (Rosenfeld y
Plax 1977).
El lenguaje de la ropa  se ha estudiado desde dos perspec-
tivas diferenciadas: por un lado, desde el punto de vista ma-
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cro-social de la moda; y por otro lado como parte de la infor-
mación contextual en los intercambios conversacionales
cotidianos, es decir, como parte de la información no verbal
que los hablantes aportan en la conversación (o que emana
de ellos sin una intención en su comunicación).
La moda establece unos patrones fijos de conducta artifac-
tual, y viene impuesta, en cierto modo, desde los prestigio-
sos diseñadores. La persona puede luego seguir o no sus
sugerencias. La moda ya no dicta, sólo propone: «Las muje-
res continúan siguiendo la moda, pero de otra manera, de
manera menos fiel, menos escrupulosa, más libre. Llevan lo
que les gusta, lo que les “va”, no la moda por la moda. El mi-
metismo directivo característico de la moda clásica ha dado
paso a un mimetismo de tipo optativo o a la carta» (Lipo-
vetsky 1993: 4).
Los estudios de la moda suelen adoptar una perspectiva dia-
crónica (por ejemplo Tseëlon 1992), o una orientación más
tendente a la sincronía, al sistema de la moda actual (véase,
por ejemplo, Lipovetsky 1990, sobre la moda como «signo
de los tiempos»). En muchas ocasiones, los analistas atribu-
yen significados a ciertas tendencias de moda, presupo-
niendo que la moda recoge en sí misma la calidad de vida
de la sociedad que la sustenta. (nota 62)
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Cuando la moda se analiza en términos de específicos de len-
guaje (un mensaje desde un emisor, y destinado a un recep-
tor), se suele analizar en su relación íntima con el soporte grá-
fico que la sustenta, que normalmente es la imagen fotográfi-
ca (Smith 1989, Marshall 1988, Debray 1994). Por ejemplo,
Barthes (1983) desarrolla su estudio del sistema de la moda,
que reflejamos en la figura 13, sobre tres aspectos
comunicativos: la imagen gráfica sobre el papel (fotografía o
ilustración), el lenguaje verbal para hablar de la moda, y la
realidad física referente: la ropa propiamente dicha (ibíd.: 3ss).
Figura 13
Lo más relevante de la ropa es, quizás, el hecho de ser una
cuestión de intención comunicativa. Como señala Craik
(1994: 10), «a menudo la conducta de la ropa está determi-
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nada por criterios y situaciones pragmáticos. Elegir la ropa
adecuada para ir al instituto, para estudiar, o para hacer tare-
as de la casa, ir a comprar verduras o ir a la playa no requie-
ren mucho más que el criterio de la comodidad. Por otro lado,
vestirse para una entrevista, una fiesta, para una boda... con-
lleva cálculos específicos sobre la conducta de la ropa».
Además, en la intención comunicativa de la ropa se observa
una doble actitud algo paradójica: por un lado el portador de
la ropa suele intentar adecuarse al máximo a las directrices
impuestas por el grupo social con el que se siente más
identificado, sobre todo en el caso de los jóvenes (Rivière
1989, Lurie 1994: 35). A veces, el grupo busca una diferen-
ciación de edad, profesión, o de clase, con el distintivo de un
determinado tipo de ropa, que convierte a aquellos que no
portan una determinada vestimenta, en verdaderos rechaza-
dos sociales (Avelló Florez y Muñoz-Carrión 1989). Por otro
lado, esa misma vestimenta sirve para individualizar al por-
tador respecto a la ropa de otros grupos con los que no de-
sea ser confundido. Estas dos variantes aparecen en el co-
mentario de Rivière (1992: 31) sobre la importancia del look:
«Es la nueva forma contemporánea de la moda. Hoy impor-
ta menos el tejido, la hechura, hasta importa menos el con-
fort: importa sobre todo que el traje transmita look, identidad
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diferenciada, estilo propio, afirmación individual y, con ella,
integración social. Con el look el individuo deja clara (aun
adoptando un disfraz) su actitud individual y su actitud so-
cial». En este mismo sentido, en palabras de Simmel (1993):
Lo esencial es satisfacer la necesidad de integra-
ción social, en la medida en que la moda es imi-
tación ella lleva al individuo al camino que siguen
todos; por otro, satisfacer la necesidad de diferen-
ciarse, la tendencia a la diferenciación, al cambio,
a hacerse notar, y eso tanto por el cambio de los
contenidos, que son los que dan a la moda de hoy
un cuño propio frente a la moda del pasado y del
futuro, como por la circunstancia de que las mo-
das son siempre modas de clase, que las modas
de las capas más altas se diferencian de las de
las clases más bajas, modas que son abandona-
das en el momento en el que son asumidas por
esas clases más bajas. La moda es una forma vi-
tal peculiar entre las formas vitales por las cuales
se intenta establecer un compromiso entre la ten-
dencia a la igualación social y el gusto por las di-
ferencias individuales.
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La ropa también genera, inevitablemente, una interpretación.
A menudo, por desgracia, esta interpretación es inexacta. Por
ejemplo, es erróneo pensar que toda indumentaria femenina
responde a la intención de la mujer de agradar al interlocutor,
como sugieren algunas teorías homoespectatoriales sobre el
placer voyeurístico del hombre (Craik 1994: 9, Gil Calvo
1991). De cualquier modo, la interpretación de los mensajes
de la ropa incide negativamente en la imagen de la mujer, que
suele mostrar mayor preocupación que el hombre sobre qué
mensajes proporciona su indumentaria, sobre todo en aque-
llas situaciones en las que se entra en conflicto con los este-
reotipos culturales y las expectativas prefijadas. Esto se debe
a que la mujer emite mensajes constantemente con su ropa,
es decir, la mujer está siempre marcada por la ropa que lleva
sobre su cuerpo (de Diego 1992: 19;Tannen 1993b): «Si la ro-
pa de una mujer está ajustada o es reveladora (en otras pa-
labras, sexy), envía un mensaje –uno intencionado de querer
ser atractiva pero también uno posiblemente no intencionado
de disponibilidad. Si su ropa no es sexy, también envía un
mensaje de que sí podría haberlo sido. Hay miles de cosmé-
ticos entre los que las mujeres pueden elegir y múltiples for-
mas de usarlos. Sin embargo, no llevar maquillaje está lejos
de no ser algo marcado. Algunos hombres lo ven como una
negativa hostil a agradarles» (Tannen, ibíd.: 13).
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En los cómics de nuestro estudio, el personaje femenino sue-
le presentar una indumentaria específica según las connota-
ciones que el dibujante quiere aportar al estereotipo social
que lo sustenta, y en todos ellos la mujer envía un metamen-
saje, en terminología de Bateson, sobre su relación con los
personajes que la rodean y con la ideología masculina que
subyace en su creación sobre el papel. En general, podemos
proponer tres arquetipos repetitivos que, como tales arqueti-
pos, no necesariamente responden a una realidad social:
(a) El ama de casa desfemineizada. Existe una marcada ten-
dencia, entre los dibujantes de nuestro cómic, a plasmar grá-
ficamente al ama de casa de forma totalmente peyorativa: ca-
si siempre obesa, (nota 63) fea, y vestida con trajes desfemi-
nizadores (figura 14). Esta imagen reiterativa tiene una prin-
cipal consecuencia negativa, a nuestro entender, desde el
momento en que las mujeres del hogar (esposas, en el ám-
bito doméstico) son comparadas con la imagen idealizada de
la mujer objeto de acoso sexual (en inglés «bimbo», en el ám-
bito de lo público). Lo positivo y lo sexual se sitúa fuera de ca-
sa, y se acentúa la connotación de la mujer como ama de ca-
sa obligada a permanecer en el ámbito físico del hogar, ne-
gándosele otra actividad fuera del estereotipo. (nota 64) Esta
presentación de la mujer se acentúa con estampados en los
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vestidos, como los grandes lunares, que recuerdan a los dis-
fraces de payaso (Lurie 1994: 230) o las flores grandes que
acentúan el físico de proporciones exageradas (ibíd.: 232).
Figura 14 
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También es interesante destacar, en este apartado, que se
ha llegado a relacionar ciertas formas de comportamiento
según el tipo corporal de la persona. Knapp (1980: 152ss) y
Argyle (1975: 328ss), entre otros, sugieren que existen tres
tipos corporales principales: endomorfos (blandos, redondos
y gordos), mesomorfos (robustos, musculosos, atléticos) y
ectomorfos (altos, delgados, frágiles). El ama de casa del có-
mic alternativo inglés pertenece al primer tipo corporal. Si
atendemos ahora a las variedades de personalidad que se
suelen asociar a estos tipos, comprobamos cómo muchos
atributos se corresponden con el arquetipo de mujer sumisa
y complaciente, que es precisamente la imagen que mejor
se corresponde con las expectativas previas del lector, de
ahí su facilidad de identificación.
(b) La mujer corporeizada (bimbo), objeto de persecución
sexual. Podemos definir a una mujer bimbo como aquella en
la que los aspectos de su yo-referente quedan anulados por
completo debido a la total exaltación de su cuerpo-signifi-
cante, centrada en los atributos sexuales, de modo que se
invalida cualquier posible relación semiótica entre el cuerpo-
significante y el yo-referente. Poland (1988), en un artículo
que denuncia la etiquetas impuestas a la mujer de hoy (el tí-
tulo del artículo, The bimbo or the post feminist no puede ser
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más ilustrativo...), define a la mujer bimbo como una dege-
neración del término italiano para baby, bambino, y en su
sentido actual, tiende a referirse a la mujer que posee a la
vez belleza, juventud y poca inteligencia, que explota su
atractivo para ganarse la compañía de los hombres ricos y
poderosos.
En los cómics, con frecuencia se identifica cualquier perso-
naje femenino bello con el estereotipo de mujer coporeizada.
(nota 65) En este sentido, los cómics pueden llevar la supre-
sión del yo-referente mucho más lejos que otros medios de
comunicación, y llevando a un extremo el papel del aspecto
físico de la persona en las relaciones interpersonales. Las
mujeres bimbo entran en escena para ser objeto de opera-
ciones de caza y captura, de compra y venta por parte del
personaje masculino; operaciones que, como en toda activi-
dad mercantil, toman en cuenta el valor del «producto». Co-
mo señala Squicciarino (1990: 185), «el aspecto exterior
asume la función de un test cotidiano de habilidad... Para ser
“comprado” y “vendido” de la misma forma que una mercan-
cía, necesita un envoltorio cautivador, de una confección lu-
josa, de una imagen convincente... Las apariencias ya no ha-
cen referencia a la realidad, sino que ellas mismas se con-
vierten en realidad: su éxito vale más que los resultados,
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siendo más importante atribuirse una realidad que su propia
realización».
Por supuesto, es frecuente que estas operaciones de acoso
por parte del personaje masculino acaben en (violento) re-
chazo por parte del personaje femenino, en correspondencia
clara con algunas situaciones reales (Gil Calvo 1991), y és-
ta es sin duda una de las fuentes de humor más explotadas
en el cómic.
El estereotipo corporal del personaje femenino se fija por
medio de imágenes de la mujer que la anclan, usando un tér-
mino sugerido por Barthes (1977), al papel tradicional de la
mujer como objeto de seducción. Por ejemplo, a pesar de las
dificultades de expresividad que posee el cómic, casi todos
estos personajes aparecen muy maquillados, y casi nunca
con pantalones que, intuimos, puede ser un símbolo del as-
censo de la mujer hacia la igualdad social. (nota 66)
En el mensaje publicitario también se suele presentar una
imagen femenina que propicia la mirada voyeurística del
hombre. El cómic, sin embargo, puede llegar mucho más allá
en la corporeización de la imagen femenina. Un claro ejem-
plo lo tenemos en la novela gráfica Skin (Milligan, McCarthy
y Swain, 1992) que, como comentábamos con anterioridad,
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posee altas dosis de sexismo. En esta historia se hace refe-
rencia explícita (casi obsesiva) al busto de la mujer. El inte-
rés del narrador en presentar a los personajes femeninos
únicamente mediante este atributo (una rígida metonimia de
la parte por el todo), junto a la casi total inexistencia de diá-
logos en los que participan personajes femeninos, anulan
cualquier posibilidad de relación sígnica entre el cuerpo-sig-
nificante y el yo-referente del personaje, con la consecuente
objetivización, es decir, con la supresión de todo aquello que
no sea corporeidad. Al lector se le obliga a no traspasar la
barrera semiótica del físico, y la mujer es valorada según las
dimensiones de sus atributos sexuales.
Esta imagen arquetípica de la mujer como cuerpo-signifi-
cante tiende a desaparecer en las publicaciones contracultu-
rales con mujeres dibujantes. En estas historias se observa
una cierta aceptación, por parte de los personajes, de la gor-
dura, en un intento claro de traspasar el cuerpo y acceder al
referente que se oculta detrás de la barrera corpórea (Mit-
chel 1981: 604).
(c) La mujer de ideas radicales. La mujer radical, que se
plasma gráficamente sobre todo en el personaje Millie Tant
(figura 15) en Viz, se caracterizó (como el personaje) en los
años setenta por una cierta identificación con la clase obre-
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ra. En el caso concreto del personaje al que hemos aludido,
el color rojo (símbolo de exaltados estados de ánimo) y la ro-
pa estrafalaria tienden a identificarse con la ideología punk
que comentábamos en el epígrafe 5.1 como fuente de inspi-
ración para muchos dibujantes de nuestro corpus de cómics
ingleses en la década de los setenta. Lurie (1994: 178-179)
resume de este modo la indumentaria típica de este movi-
miento contracultural:
Se caracterizaba por el pelo muy corto teñido en
colores llamativos nada naturales: con frecuencia
un amarillo muy pálido, a veces rojo, verde, na-
ranja o azul. La cara la llevaban empolvada de
blanco pálido, los ojos muy negros y los labios
muy pintados. En cuanto a la ropa, el rojo, el ne-
gro y el blanco eran los colores preferidos. Los
punks llevaban cazadoras de cuero negro y pan-
talones decorados con tachuelas metálicas y cre-
malleras superfluas; camisetas con tacos impre-
sos e imágenes violentas y/o pornográficas, a me-
nudo de violaciones y asesinatos. La ropa rasga-
da y manchada artificialmente, sujeta con enor-
mes imperdibles, dejaba al descubierto porciones
de carne pálida y enfermiza que a menudo se
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veía magullada y con arañazos. Uno de los acce-
sorios preferidos era la cadena de perro o de bici-
cleta, que a veces se llevaba rodeando el cuello...
Las chicas punk también podían llevar esta indu-
mentaria, o podían variarla.
Figura 15
5.6. Discurso femenino e inseguridad
A pesar de que es lógico defender la idea de un discurso di-
ferente para hombres y mujeres, existen varias teorías que
abogan por la existencia de un discurso femenino que su-
giere una cierta inseguridad proveniente del arraigo del es-
tereotipo de dominación (poder social) del hombre sobre la
mujer. Esta hipótesis se ve reforzada por la intensificación de
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este discurso inseguro cuando en la conversación toman
parte participantes de diferente sexo (McMillan et al. 1977;
Preisler 1986). Estas teorías provienen incluso de sectores
feministas, como ocurre con un clásico del estudio de las di-
ferencias lingüísticas por sexo: los estudios de Lakoff
(1973a; 1975), estudios que en la actualidad adolecen de un
cierto anacronismo (Cameron 1995).
En general, los analistas que abogan por la teoría de la
dominación masculina como génesis de los rasgos inheren-
tes al habla insegura femenina llevan sus hipótesis hasta el
extremo de sugerir lo que llaman el silencio femenino, por
ejemplo en el uso extensivo de mensajes no verbales por
parte de la mujer, para suplir la imposibilidad de una expre-
sión verbal libre, en conversaciones donde predominan las
interrupciones, la iniciativa conversacional asumida por el
hombre (holding the floor) y los solapamientos de los turnos
de habla masculinos, es decir, en conversaciones en las que
el canal verbal se encuentra mermado por presiones ideoló-
gicas contextuales (Kramarae 1981: 18). (nota 67) En el có-
mic alternativo inglés este silencio arquetípico de la mujer
dominada desemboca en una masculinización del discurso
de algunos personajes femeninos cuando ostentan el papel
de protagonistas (cf. capítulo 6, infra).
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Se ha propuesto una explicación para el estereotipo de
dominación discursiva del hombre (Smith 1985: 135ss) que
parte de la existencia de dos dimensiones, control y afi-
liación, relacionadas con las concepciones tradicionales de
masculinidad y femineidad respectivamente. De esta premi-
sa se deducen varias afirmaciones que mantienen cierta
implicación mutua: (a) las diferencias de masculinidad y fe-
mineidad se relacionan con las operaciones de control y afi-
liación; (b) se esperará que las mujeres (femineidad) se pre-
ocupen más de las operaciones de afiliación, y los hombres
(masculinidad) de las operaciones de control; (c) por lo tan-
to, las situaciones que requieran mayor control se ajustarán
más al modelo de masculinidad y, en consecuencia, serán
manejadas mejor por los hombres, y las que demanden ma-
yor afiliación, se identificarán más con la femineidad y serán
las mujeres las que mejor dominen la interacción.
Esta propuesta es importante porque en lugar de aceptar al
hombre como dominante per se, (nota 68) la variable con-
trol/afiliación se podría explicar mejor diciendo que los hom-
bres, a los que se les anima para ser masculinos, se preocu-
parán más de intervenir en los aspectos de la interacción re-
lacionados con el control, mientras que las mujeres, motiva-
das para ser femeninas, lo harán de aquellos aspectos más
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cercanos a la afiliación (ibíd.: 136). Es clara la orientación
cognitiva de esta hipótesis, porque se infiere la existencia de
expectativas previas a las situaciones de habla durante la
interacción conversacional. (nota 69) Podríamos llegar más
lejos incluso afirmando que muchos estereotipos surgen pre-
cisamente de las características de las situaciones donde se
espera que aparezcan, y de las actividades llevadas a cabo
en dichas situaciones (ibíd.: 144; cf. también Dovidio et al.
1988 y Goldsmith 1980, entre otros).
Fishman (1978: 397) y Maltz y Borker (1982) se orientan en
esta misma dirección al apuntar que las relaciones de poder
pueden analizarse macro-socialmente, es decir, como una
influencia socio-cultural previa y exterior a la situación de ha-
bla, y que podemos asimilar a las expectativas de los ha-
blantes que sugería Smith (1985). Pero el poder también
puede estudiarse micro-socialmente, en la interacción con-
versacional especifica, y en las fuerzas contextuales que
afectan, en ese momento, a la relación entre los participan-
tes. (nota 70) Si aplicamos estas ideas a nuestro corpus, ob-
servaremos que tanto la situación de habla como los ele-
mentos contextuales han sido ya seleccionados previamen-
te por el dibujante (masculino). De este modo, de nada sir-
ven hipótesis como la de Watts (1992) sobre la red emer-
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gente (emergent network), a partir de la terminología macro-
social de Milroy (1980), que él aplica al espacio micro-social
del intercambio conversacional. Según Watts, las relaciones
de poder y de prestigio personal se generan, diluyen o enfa-
tizan dentro de la propia conversación, no con anterioridad a
ésta. Los participantes poseen una idea arquetípica de qué
estrategias discursivas denotan más poder del hablante, y
las redes emergentes son reflejo de las relaciones interper-
sonales que se generan a partir de ese conocimiento previo,
pero su gestación nunca está predeterminada. Por ejemplo,
si un personaje A emite un acto de habla directivo y consi-
gue un efecto perlocutivo (un personaje B lleva a cabo la ac-
ción), se establece una relación –red– recíproca entre A y B.
Por el contrario, si B se niega a realizar la acción requerida,
entonces A pierde poder en la interacción (existen paralelis-
mos claros con la imagen de Brown y Levinson 1987). En el
cómic alternativo inglés, la batalla por el control conversa-
cional está perdida, de antemano, por el personaje femenino.
El dibujante de estos cómics no permite que la mujer recurra
a ciertas estrategias conversacionales a menos que mascu-
linice tanto su físico como su discurso de protagonista.
Como señalábamos antes, un estudio clásico sobre la expli-
cación del discurso femenino inseguro en términos de domi-
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nación/subordinación es el de Lakoff (1973a, 1975). Lakoff
(1973a: 46) partió de sus propias intuiciones para determinar
las causas de la relación entre el discurso femenino y la
dominación, con un corolario inmediato en la subordinación
dentro de las relaciones de poder. Para Lakoff, el hecho de
que a las mujeres se les haya enseñado a hablar como se-
ñoritas les ha impedido ser mujeres adultas y ha propiciado
un discurso que se ciñe a las expectativas discursivas que
les han inculcado durante su infancia y dentro de un entorno
vital básicamente machista. Sus ideas principales se centran
varios elementos discursivos, y comprobaremos, en cada ca-
so, qué adecuación tienen al discurso del cómic.
5.6.1. Coletillas (question tags)
Las preguntas son una herramienta discursiva muy podero-
sa, ya que obligan al hablante a producir una respuesta (la
segunda parte de un par adyacente, siguiendo la terminolo-
gía de la escuela pragmática de Análisis Conversacional) si
no desea dar la impresión de ser descortés (Kollock et al.
1985: 35), y llegándose a casos como, por ejemplo, la obli-
gatoriedad de la respuesta en entornos judiciales (Walker
1987). A pesar de este carácter impositivo de la pregunta,
Lakoff opina que la sobreabundancia de preguntas en el dis-
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curso de la mujer es un indicio de la inseguridad femenina.
(nota 71) Fishman (1980: 129) opina que las mujeres hacen
más preguntas por el poder inherente que posee esta estra-
tegia discursiva para resolver los problemas de la interacción
conversacional cotidiana: «las mujeres tienen más proble-
mas en empezar la conversación y mantenerla cuando ha-
blan con hombres. Su mayor uso de preguntas es un intento
de solucionar el problema de obtener una respuesta a sus
enunciados». (nota 72) En esta afirmación subyace la creen-
cia de que el interlocutor masculino tiene libertad para res-
ponder o no a las iniciativas conversacionales de la mujer,
que aparecería en una posición desfavorable en la interac-
ción, condenada a hacer el trabajo sucio (Fishman 1978:
conversational shitwork) además de que se otorga al silencio
conversacional un gran poder de dominación (Fishman ibíd.,
Jaworski 1992, Lakoff 1995). El dramaturgo Harold Pinter ha
plasmado con rotundidad esta idea en numerosas obras (cf.
Yus Ramos 1998e). Por ejemplo, en el siguiente diálogo, de
índole fática, perteneciente a su obra The Birthday Party
(1960, acotaciones suprimidas), una mujer (Meg) intenta in-
útilmente, y con una gran abundancia de preguntas hacia su
interlocutor (Petey), mantener la interacción conversacional
en un nivel aceptable. Estas preguntas insistentes nos pro-
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porcionan una idea clara de la relación de poder que existe
entre ambos interlocutores:
Meg: What are you reading?
Petey: Someone’s just had a baby.
Meg: Oh, they haven’t! Who?
Petey: Some girl.
Meg: Who, Petey, who?
Petey: I don’t think  you’d know her.
Meg: What’s her name?
Petey: Lady Mary Splatt.
Meg: I don’t know her.
Petey: No.
Meg: What is it?
Petey: Er- a girl.
Meg: Not a boy?
Petey: No.
De entre las preguntas, Lakoff selecciona las coletillas
(question tags), que son usadas también por la mujer con
mayor frecuancia que por el hombre (Fishman 1980). Aparte
de los usos legítimos de estas expresiones, (nota 73) Ca-
meron (1992: 17ss) propone tres posibles aproximaciones:
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– Desde la perspectiva de la dominación. Es la utilizada por
Lakoff.
– Desde la perspectiva de la diferencia. Holmes (1984, cit. en
Cameron 1992) propone la existencia de dos tipos de coleti-
lla: (1) modal u orientada al hablante (speaker-oriented), que
sirve para confirmar la información que aporta el hablante; y
(2) afectiva u orientada al oyente (hearer-oriented), equiva-
lente a lo que Lakoff denomina coletilla ilegítima, que satis-
face las necesidades del interlocutor, pero no en términos de
falta de autoridad o indecisión, como propone Lakoff, sino
más bien para satisfacer las necesidades de imagen (face)
del oyente. Holmes llama a estas coletillas facilitadoras. Den-
tro de esta misma categoría Holmes incluye las coletillas
suavizadoras (softeners) que mitigan la amenaza a la ima-
gen (face) del interlocutor.
– Desde la perspectiva del poder asimétrico. Es el caso opu-
esto al de Lakoff: en lugar de denotar la subordinación del
hablante, la coletilla se convierte en una clara herramienta
para ejercer el poder. La hipótesis es que (a) el hablante po-
seedor del poder hace frecuentes preguntas para controlar
al interlocutor; y (b) ese control se puede reforzar eligiendo
fórmulas concretas de interrogación. Las coletillas pueden
servir a este propósito reduciendo las posibilidades de res-
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puesta, como se observa en la figura 16 y en la segunda
pregunta del siguiente ejemplo:
Are you going to the film tomorrow?
You’re going to the film tomorrow, aren’t you? (Ca-
meron 1992: 18)
Figura 16
Lakoff (1973a: 55) señala que las coletillas pueden provocar
una sensación de inseguridad del hablante, ya que a menu-
do se busca confirmación del interlocutor, y el uso excesivo
de estas expresiones podría llegar a dar la impresión de que
uno no posee opiniones propias. Este hecho se observa, por
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ejemplo, en la serie Spoilt Bastard, de Viz, en la que la clara
dominación del hijo (B) sobre su madre (A) provoca el uso
frecuente de coletillas por parte de ésta:
A: Oh Timmy! I’m so glad you want to take up mu-
sic. I’m sure you’ll be a natural.
B: Of course I will you blimmin’ old fool. Music is
in my blood.
A: [En la tienda, mostrando una flauta a su hijo]
Oh, look, Timmy. This is nice, isn’t it?
B: A penny whistle? I don’t want one of them.
They’re for girls... and tinkers.
(«Spoilt Bastard», Viz 49, p. 14)
Las ideas de Lakoff no han sido aceptadas de modo unáni-
me por los analistas del lenguaje. Dubois y Crouch (1976),
por ejemplo, en su estudio sobre las coletillas, concluyen que
se da un mayor uso por parte de los hombres que de las mu-
jeres, en contra de las ideas de Lakoff. (nota 74)
En nuestro corpus de cómics alternativos ingleses, hemos
detectado que la coletilla suele ser evitada por los dibujantes
debido a las restricciones de espacio que encuentran en los
límites del bocadillo, de forma que éstos tienden a omitir cual-
quier información no esencial. Intuimos, sin embargo, que los
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dibujantes conocen la posibilidad de usar la coletilla para es-
tablecer relaciones de poder, como demuestra la mayor va-
riedad de coletillas que presenta el personaje femenino en
actos directivos (cf. tabla 9 supra). En general, la ausencia de
un corpus suficientemente ilustrativo nos impide determinar
la utilidad, en el cómic, de la coletilla como herramienta dis-
cursiva de delimitación de las relaciones de poder.
5.6.2. Frases mitigadoras (hedges)
Estas frases mitigadoras (hedges), como you know, I mean,
sort of, etc. denotan, según Lakoff, la necesidad de la mujer
de auto-afirmarse mientras habla, una hipótesis que no se
corresponde con algunas investigaciones concretas, sobre
todo en las conversaciones mixtas, en las que estas frases
responden a otras múltiples funciones (Coates 1989: 70-71,
1996: cap. 7; Bonanno 1995, Holmes 1990). No hemos en-
contrado tampoco suficientes ejemplos en nuestro corpus
como para demostrar una u otra posibilidad. (nota 75) Se tra-
ta, de nuevo, de una información no esencial que suele su-
primirse debido a las limitaciones de espacio que impone el
bocadillo en el medio gráfico del cómic.
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5.6.3. Diferencias prosódicas
Lakoff propone que la entonación de la mujer suele indicar
inseguridad, con variedades tonales que buscan la confir-
mación del oyente. Aunque existen analistas que no con-
cuerdan con esta asociación de la entonación con la insegu-
ridad de la mujer (Edelsky 1979; Spender 1985: 38ss; Key
1972: 19), en general el tono más alto de la mujer y su ento-
nación más variable son los orígenes más importantes de la
creencia de que las mujeres son emocionales y poco capa-
citadas para posiciones de responsabilidad social, es decir,
adquieren unas connotaciones culturales más allá de los
rasgos biológicos (Kramarae 1982: 86; McConnell-Ginet
1983; Smith 1979).
Lamentablemente, el dibujante de cómics es incapaz de re-
flejar los matices de la entonación que podrían ser relevan-
tes en un estudio de esta índole, a pesar de poder deformar
el trazo de la letra para mostrar diferentes estados de ánimo
(cf. Yus 1997a: III.1; 1998a).
En síntesis, las construcciones analizadas por Lakoff, que en
general denotan la búsqueda de aceptación y acuerdo del
hombre, son en sí mismas un estereotipo, porque simple-
mente se basan en intuiciones sobre el comportamiento lin-
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güístico de las mujeres (Spender 1985: 34-35). Se intuye
aquí el peso de la tradición chomskiana que propugnaba la
validez de las propias creencias del lingüista sobre la lengua
que se habla en su entorno social, en detrimento de la reco-
lección de datos. Junto a esto, muchos estudios han de-
mostrado que las conclusiones de Lakoff no son del todo
exactas (Dubois y Crouch 1975; Edelsky 1979; Crosby y
Nyquist 1977), aunque no negamos su utilidad como llama-
da de atención sobre la realidad del discurso femenino
(Smith 1985: 150ss). En general, se puede afirmar que es
arriesgado identificar unívocamente la relación de sumisión
al poder del hombre y el corolario inmediato en el discurso
inseguro de la mujer.
Podemos concluir que estos estudios sobre el discurso de la
mujer como constatación de su subordinación social al poder
del hombre muestran una clara incomprensión del discurso
femenino como subcultura, sobre todo en conversaciones
homogéneas (entre mujeres) en las que la ausencia de hom-
bres permite observar el discurso de la mujer sin presiones
contextuales. De este modo, como señala Coates (1989: 74),
«aunque sería ingenuo proclamar que la subcultura de la
mujer existe fuera de las estructuras de poder existentes, se-
ría igualmente erróneo etiquetar el estilo lingüístico usado
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por las mujeres simplemente como “oprimido” o “desprovisto
de poder”». Pero a pesar de esta afirmación, creemos que
esta idea de discurso que refleja la subordinación de la mu-
jer es aceptable al menos en los diálogos del cómic alterna-
tivo inglés que estamos analizando, y dentro de una línea ar-
gumental que muestra una jerarquización social anacrónica.
5.7. Exceso de verbosidad. Temática conversacional
Existen dos ideas arquetípicas sobre los enunciados de las
mujeres en conversaciones de un solo sexo: uno sobre la
verbosidad de las mujeres, y otro sobre la temática conver-
sacional en las conversaciones femeninas.
(a) Verbosidad. Existe una idea generalizada de que las muje-
res hablan durante más tiempo que los hombres, y además
con un tono de voz (irritantemente) alto (Kramer 1975b: 49).
Esta verbosidad es de clara connotación negativa. (nota 76)
Como ya señalábamos con anterioridad, la existencia de
grandes limitaciones sobre la mujer en el desarrollo normal
de la estructura conversacional (los hombres tienden a pro-
vocar solapamientos e interrupciones, como analizamos con
anterioridad), se sugiere como la causa de que, en circuns-
tancias menos limitantes, como es el caso de las conversa-
ciones solidarias de un mismo sexo (las preferidas por las
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mujeres; cf. Aries 1976), el discurso de la mujer pudiera apa-
recer como excesivamente prolijo. (nota 77) Sin embargo,
según la bibliografía disponible, podemos concluir que esta
idea arquetípica es sólo un estereotipo que se ha formado
sobre el discurso de la mujer, y no sobre datos empíricos re-
ales. (nota 78) En un exhaustivo estudio, de James y Drakich
(1993), en el que realizan un extenso recorrido por todos los
estudios que tratan sobre la conversación y la cantidad de
contenido verbal en los enunciados, se sugiere que el con-
texto juega un papel determinante a la hora de establecer las
razones de la verbosidad femenina o masculina. El sexo del
interlocutor parece ser también relevante para este análisis
(Ursel y Prideaux 1990).
En general, según los estudios citados, parece ser que ocu-
rre precisamente lo contrario, que el hombre habla más que
la mujer. Varias hipótesis se han planteado para explicar es-
te hecho (James y Drakich 1993: 284ss): la primera, ya des-
de Spender (1985), es que el hombre domina a la mujer en
las relaciones de poder, y su exceso verbal (y el consiguien-
te control de la conversación) contribuye a silenciar el dis-
curso de la mujer: (nota 79) «en una sociedad de suprema-
cía masculina en la que las mujeres están devaluadas, su
lenguaje está degradado hasta tal punto que se les pide que
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se mantengan en silencio» (Spender, ibíd.: 42-43). Sin em-
bargo, también hay que señalar que el que ostenta el poder
suele ser reacio a hablar de sí mismo (Henley 1973: 7), una
información que apunta hacia una dirección opuesta a la su-
gerida por Spender.
Una segunda explicación, propuesta sobre todo por Maltz y
Borker (1982), se refiere a la idea de que las mujeres apr-
enden (en su socialización) a orientar sus conversaciones
con diferentes propósitos y metas, usando estrategias verba-
les particulares en la interacción con los demás. Además,
Pease y Pease (1999) sugieren que los hombres están más
orientados hacia el pensamiento analítico, por lo que tienden
siempre a buscar soluciones prácticas en sus conversacio-
nes con un mínimo de aporte verbal, mientras que las muje-
res obtienen placer en el mero hecho de conversar, tal como
se comprueba en el siguiente diálogo (ibíd.: 99):
Fiona: ...y me resbalé, me caí al suelo y me rom-
pí el tacón de los zapatos nuevos, y en-
tonces...
Mike: [interrumpiéndola] Fiona, espera un mo-
mento... no deberías llevar zapatos de ta-
cón cuando vas a comprar. Vi un progra-
ma que hablaba sobre ello y es muy peli-
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groso. La próxima vez, lleva zapatillas de-
portivas, es mucho más seguro.
Él piensa: ¡problema resuelto!
Ella piensa: ¿por qué no se calla y me deja seguir
hablando?
Fiona: ...Y cuando volví al coche, la rueda trase-
ra estaba desinchada y...
Mike: [interrumpiéndola] Lo que tienes que ha-
cer es que te revisen la presión de la  rue-
da cuando vas a la gasolinera. Así, esto
no te volverá a pasar.
Él piensa: le he vuelto a solucionar el problema.
Ella piensa: ¿pero, por qué no se calla y escucha?
Él piensa: ahora que le dado las respuestas, ¿por
qué no se calla y me deja en paz? ¿Es que tengo
que solucionarle todos los problemas?
Ella ignora su interrupción y sigue hablando.
En el cómic alternativo inglés los dibujantes se enfrentan al
reto de representar gráficamente, y en un espacio restringi-
do, el exceso de verbosidad del personaje. Algunas veces el
dibujante consigue incluir todo el (excesivo) enunciado en
una sola viñeta (figura 17), pero lo normal es recurrir a varias
viñetas que sumen, por sí solas o entre todas ellas, el turno
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de habla del personaje. Otro procedimiento para solventar el
problema de la expresión gráfica de la verbosidad es añadir
a la parte final del enunciado la coletilla blah blah. De este
modo se suple una limitación que, de otro modo, habría lle-
vado al dibujante a evitar frecuentemente la plasmación grá-
fica de esta cualidad discursiva.
Figura 17
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Por lo que respecta a nuestro estudio, hemos identificado
una mayor verbosidad en el discurso masculino que en el fe-
menino (58,3% frente al 41,7% femenino), pero sin que el
número de ejemplos nos lleve a conclusiones definitivas so-
bre la adecuación del cómic a las teorías que existen sobre
la verbosidad femenina en situaciones reales. Este hecho
puede explicarse por la mayor cantidad de personajes mas-
culinos en nuestro corpus de cómics. Intuimos, de todos mo-
dos, que el dibujante conoce el estereotipo de mujer habla-
dora, ya que a menudo el exceso de contenido verbal apa-
rece asociado a personajes femeninos arquetípicos.
(b) Temática conversacional. Existen estereotipos sobre qué
temas conversacionales eligen los hombres y las mujeres
(cf. Coates 1996: cap. 4). Kramer (1974: 83) opina que los
hombres tienden a conversar sobre los negocios, la política,
los asuntos legales, los impuestos, la edad, los gastos del
hogar, la electricidad y las relaciones humanas, entre otros
temas. La mujer, por contra, discute temas como la vida so-
cial, los libros, la comida y la bebida, o el estilo de vida, en-
tre otros (cf. Daly 1996). Tannen (1992: 77) distingue entre el
discurso confraternizador de la mujer (rapport-talk) y el je-
rárquico y negociador del hombre (report-talk).
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Existe, en relación con esta división temática del discurso,
una gran identificación arquetípica entre el cotilleo (gossip) y
el discurso femenino, sobre todo en aquellas conversaciones
integradas sólo por mujeres (Aries 1976, Tannen 1992: cap.
4, Lozano Domingo 1995: 21ss, Cereceda 1996, Coates
1996: cap. 3, Cooper 1996, Dunbar 1996, Pilkington 1998).
Esta palabra está connotada negativamente con rasgos de
inutilidad informativa y aporte verbal gratuito (Swann 1992:
59), a pesar de que sus aplicaciones de índole fática no de-
ben menospreciarse. Jones (1980, cit. en Coates 1993: 114)
ha definido el cotilleo de un modo más científica: Auna forma
de hablar entre mujeres, en sus papeles como mujeres, ínti-
ma en su estilo, personal y doméstica en su tema y localiza-
ción. Jones toma en cuenta varios parámetros en la des-
cripción del cotilleo: localización (típicamente, la casa, como
espacio privado, aunque a veces también el supermercado,
la tienda, etc); participantes (mujeres); temas (papel como
ama de casa, madre, y esposa). (nota 80) También toma en
cuenta rasgos más formales como la entonación o las res-
puestas cortas. Su conclusión más interesante, según Coa-
tes (1986: 115) es que mientras los hombres basan su inter-
acción en el poder, las mujeres lo hacen en torno a la
solidaridad y el apoyo. (nota 81)
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En el cómic alternativo de nuestro estudio no hemos encon-
trado situaciones de habla idóneas para que se desarrolle la
interacción fática del cotilleo, ya que el personaje femenino
suele aparecer en escena para establecer interacciones con-
versacionales sobre todo con el marido o algún miembro de
su familia.
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6. Protagonismo femenino y masculinización
del discurso: el silencio femenino
Después de analizar someramente algunas fuentes deestereotipos que perduran en la sociedad de hoy, yque favorecen un alto grado de desconcierto en las
relaciones interpersonales, hemos pasado a estudiar algu-
nas propuestas, más o menos intuitivas, sobre las caracte-
rísticas del discurso femenino y su posible aplicabilidad al
discurso de los personajes en el cómic alternativo inglés.
En el presente capítulo vamos a desarrollar una de las
hipótesis principales de este libro sobre lenguaje y género: la
masculinización del discurso femenino cuando el personaje
es protagonista en los argumentos de ciertos cómics de
nuestro corpus (básicamente Viz y Smut). Opinamos que es-
ta masculinización es, de forma encubierta, un medio para
silenciar el discurso femenino.
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En un primer análisis, podríamos pensar que esta masculini-
zación produce un contraste con las expectativas previas del
lector, que se suponen orientadas arquetípicamente hacia
una imagen social de subordinación patriarcal. A la vez, se
intuye que, ante la asimetría entre el papel femenino y la ex-
pectativa previa del lector, debe de haber una reducción en
la comprensión efectiva (o un aumento en el coste de proce-
samiento) de la intencionalidad del dibujante en su gestación
de estereotipos. Sin embargo, nosotros opinamos que este
contraste no afecta demasiado a los patrones cognitivos que
el lector posee en su proceso de interpretación del texto, ni
a la relevancia máxima al final del proceso de comunicación
dialógica. Nuestra hipótesis es la siguiente:
Toda comunicación (escripto-icónica sobre un soporte bidi-
mensional en papel, en el caso del cómic) produce una se-
rie de efectos contextuales en el lector. Estos efectos pue-
den, según Sperber y Wilson (1986/95) y su teoría de la re-
levancia, (a) afianzar un supuesto anterior del lector; (b) con-
tradecir y eliminar un supuesto previo del lector; o (c) combi-
narse con un supuesto previo para desembocar en una im-
plicación contextual. El análisis del discurso femenino (no)-
verbal del cómic realizado hasta ahora se incluiría dentro del
supuesto (a): dicho discurso genera una serie de efectos
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contextuales que refuerzan las expectativas cognitivas pre-
vias del lector y desembocan en un refuerzo del supuesto
patriarcal y, al mismo tiempo, exige un mínimo de esfuerzo
en el procesamiento de la información, llegándose, en última
instancia, a una relevancia máxima.
En el caso que nos ocupa, el de la masculinización del dis-
curso femenino de algunos personajes femeninos protago-
nistas del cómic alternativo inglés, el lector accede a una se-
rie de efectos contextuales que contradicen, en principio, las
expectativas cognitivas arquetípicas del lector. Esto provoca
un esfuerzo suplementario en su intento de procesar la in-
formación y podría llevar, según Sperber y Wilson, a un error
(o una mayor tardanza) en la interpretación final de la inten-
ción comunicativa del dibujante. Para Sperber y Wilson
(1986/95), cualquier esfuerzo suplementario de procesa-
miento puede reducir la relevancia del mensaje. De hecho,
Sperber y Wilson proclaman que un mensaje posee relevan-
cia óptima si y sólo si (1) adquiere efectos contextuales sufi-
cientes para que llame la atención del receptor, y (2) no exi-
ge del lector a un esfuerzo gratuito en el procesamiento de
la información que se desea transmitir, es decir, no conlleva
un aumento de las operaciones inferenciales encaminadas a
aprehender esos efectos contextuales. ¿Quiere decir esto
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que la masculinización del discurso femenino no es relevan-
te para el lector?
Recordemos, en este punto, la noción de máxima eficacia in-
terpretativa (sugerida en Yus Ramos 1997a) que remite, en
cierto modo, al concepto de relevancia óptima sugerido por
Sperber y Wilson. Para nosotros, un mensaje alcanza una
máxima eficacia interpretativa si la interpretación pretendida
por el dibujante con un mensaje concreto es precisamente la
que el lector elige, es decir, cuando hay una identificación
entre mensaje intencionado e la interpretación de ese men-
saje intencionado. Y esta hipótesis es cierta con indepen-
dencia del esfuerzo que el lector ha de realizar para llegar a
esa interpretación pretendida. Por lo tanto, el proceso inter-
pretativo del lector, ante esta masculinización, quedaría del
siguiente modo: si tenemos en cuenta la naturaleza humorís-
tica de esta masculinización del discurso femenino (como
podemos deducir de las respuestas a la pregunta ¿cuál es la
clave humorística de sus historias? que planteamos a algu-
nos dibujantes de cómics, entre abril y mayo de 1994), po-
demos establecer los pasos interpretativos en varias fases:
(1) la masculinización del discurso contrasta con las expec-
tativas cognitivas previas del lector; (2) se genera un esfuer-
zo añadido en el procesamiento de la información; (3) el lec-
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tor busca, entre sus marcos cognitivos y conocimientos pre-
vios, alguna información que explique esta asintonía cogniti-
va. Esta información cognitiva anterior incluiría, entre otros
conceptos, el conocimiento previo de las técnicas humorísti-
cas que emplea la publicación elegida; de la temática sobre
la que suelen versar determinadas historias, un conocimien-
to del arraigo, en estas publicaciones, de los estereotipos so-
ciales de dominación masculina (Thaler 1987), un conoci-
miento de las técnicas para crear situaciones humorísticas,
etc.; (4) gracias a la combinación de estas premisas cogniti-
vas, el lector puede plantearse la hipótesis de que la mascu-
linización del discurso femenino es de índole humorística; (5)
paradójicamente, tras todas estas fases, la norma discursiva
se refuerza: del mismo modo que se puede afirmar que en
todo cómic la desviación del patrón rectangular de la viñeta
presupone la existencia del rectángulo como modelo a se-
guir (la excepción confirma la regla, se suele decir), pode-
mos hablar de la masculinización del discurso femenino en
el cómic como una transgresión de los modelos conversa-
cionales que se consideran normales dentro del arquetipo
compartido por el dibujante y el lector. En una palabra: la
desviación presupone y llama la atención del lector sobre el
valor de la norma discursiva; y (6) finalmente, la interpreta-
ción de esta estrategia discursiva es aprehendida correcta-
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mente por el lector, y se llega a una identificación entre la in-
terpretación pretendida por el dibujante y la interpretación
del lector, o sea, a una máxima eficacia interpretativa, el mis-
mo punto al que se llegaba con la interpretación del discur-
so femenino arquetípico. Hemos recogido estas ideas en el
esquema que aparece en la figura 18.
Figura 18
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Junto a esta hipótesis cognitiva, la masculinización del dis-
curso femenino posee otra consecuencia importante, pues
evita, además, que el personaje pueda exhibir unas pautas
conversacionales inherentes al sexo femenino y, por lo tanto,
se contribuye desde estas publicaciones al vacío lingüístico
femenino y a una subordinación al discurso masculino hege-
mónico. Nuestra hipótesis concuerda con las ideas de algu-
nos analistas como las de Kramarae (1981: 25), cuando se-
ñala que las mujeres han perdido su lenguaje y se han con-
vertido en inarticuladas; se les ha obligado a adoptar la per-
cepción masculina (el grupo dominante) de la realidad junto
con el lenguaje masculino que describe y representa esta re-
alidad. Kramarae resume este hecho en la teoría del grupo
silenciado (muted group theory) que básicamente se centra
en (a) la visión diferente del mundo por parte del hombre y
de la mujer; (b) la dominación del punto de vista del hombre
sobre el mundo; y (c) la necesidad de cambiar las estructu-
ras ideológicas imperantes para dar cabida a la expresión
discursiva de la mujer. Estas ideas básicas se pueden des-
doblar en una serie de denuncias concretas sobre las posi-
ción subordinada del discurso de la mujer en nuestra socie-
dad (Kramarae, ibíd.: 4; Vidal Claramonte 1992; Sellers
1991).
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En un medio de comunicación escrito existen expectativas
del lector, por un lado (template structures en terminología
de Kramarae, ibíd.: 1) de acuerdo con las premisas cogniti-
vas que subyacen en los valores de la comunidad y, por otro,
existe una estructura de realización (ibíd.) en el medio escri-
to concreto. Esas expectativas pueden diferir de su realiza-
ción, provocando efectos concretos, tales como un mayor es-
fuerzo de procesamiento de la información, que responden a
una intención comunicativa concreta del autor del texto es-
crito.
En el cómic alternativo inglés se han detectado varios casos
de transgresión explícita de los papeles socio-cognitivos de
los personajes. No se trata de un fenómeno nuevo: en la re-
vista Playboy, por ejemplo, durante los años 60 y 70 se pu-
blicaron chistes gráficos en los que «se representaba a la
mujer de forma que se invertían las expectativas del status
quo» (Hammond 1991: 145). Como estas inversiones, como
en los cómics de nuestro corpus, fueron creadas por hom-
bres (dibujantes) para hombres (lectores), sólo se perseguía
un efecto humorístico en el lector por la sorpresa de ver in-
validadas sus expectativas culturales. De este modo, las mu-
jeres aparecían agresivas sexualmente, y los hombres que-
daban reducidos a trabajos de ama de casa, secretario y
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cónyuge sumiso (ibíd., 153). Ante la imagen grotesca de es-
tas categorías aplicadas al hombre se reforzaba, de nuevo,
el estereotipo sobre la conducta social del hombre y la mu-
jer, o sea, se refuerza la norma respecto a su posible des-
viación. (nota 82)
En otros medios de comunicación, como el cinematográfico,
también existen transgresiones de los papeles impuestos al
hombre y a la mujer en la sociedad. Por ejemplo, en la filmo-
grafía de Arzner, encontramos personajes femeninos prota-
gonistas cuya caracterización obliga al hombre a convertirse
en «lo otro», a desnaturalizarse, dejando al desnudo las es-
trategias ideológicas del patriarcado (Kuhn 1991: 104-105).
Más explícitamente, existen películas en las que se produce
un giro ideológico de algún personaje hacia los dominios del
otro sexo, bien en su conducta, bien en su apariencia física,
tal y como se comprueba en películas como Tootsie y Victor
o Victoria (cf. Gubern 1993, Williamson 1986a: 52ss).
En el presente estudio proponemos que la masculinización
del personaje femenino en los cómics alternativos ingleses
como Viz y Smut contribuye a la ausencia de un discurso fe-
menino autónomo (Swann 1992, Bengoechea 1997, Came-
ron 1994). Ardener propuso la teoría del dominante/si-
lenciado (the dominant/the muted) que nos parece intere-
6. Protagonismo femenino y masculinización del discurso:
el silencio femenino
173ÍNDICE
sante en este punto. Para esta analista, contraria al determi-
nismo lingüístico, aunque cada grupo en la sociedad genera
sus propias ideas sobre la realidad al nivel de la estructura
profunda, no todas pueden acceder al nivel de estructura su-
perficial porque el canal de expresión está ocupado por el
grupo dominante (Lakoff 1973a: 50; Cameron 1985b: 103;
Kramarae 1981: 2).
En esta misma línea, Spender (1985: 20, 54) suscribe la idea
del silencio femenino afirmando que en una sociedad pa-
triarcal no existe un espacio semántico para la mujer, pues
dicho espacio está ya ocupado por el hombre. Esta afirma-
ción se sostiene, por ejemplo, en la forzada creación de ape-
lativos para profesiones tradicionalmente ostentadas por
hombres: female surgeon, woman lawyer, etc. Pero además
tiene repercusiones más explícitas como en el caso de las
escritoras, que continuamente han de manejar un lenguaje
creado desde la ideología masculina (Hardman 1981, Spen-
der 1984, Lee 1990, Vidal Claramonte 1992, Sellers 1991).
Desde esta premisa, las escritoras feministas intentan «co-
municar mensajes radicales de las mujeres en tiempos de
cambio y alterar el lenguaje de la expresión literaria. [...] La
lengua tradicional fue hecha por los hombres, para los hom-
bres. Por lo tanto, las mujeres no poseen una lengua propia
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–están en “silencio”. Incluso aunque las mujeres trataran de
hablar y expresar sus sentimientos, experiencias, deseos,
etc., el lenguaje masculino sería inadecuado para este pro-
pósito» (Jaworski 1992: 31. Cf. también Ariel y Giora 1998).
Spender llega a afirmar que muchos valores de la sociedad
actual, incluida la propia femineidad corporal de la mujer, son
falsos y poco representativos porque han sido construidos
básicamente por el hombre: «los hombres no han proporcio-
nado significados que mitiguen su poder, disminuyan su
prestigio, o les hagan detractarse de su imagen. Con inten-
ción o no han formulado una regla semántica que les sitúa
como centrales y positivos, como la norma, y ellos han clasi-
ficado el mundo desde ese punto de vista, construyendo un
sistema simbólico que representa el orden patriarcal» (Spen-
der, ibíd.: 58).
Del mismo modo, existen otras vías mediante las cuales di-
versas funciones sociales son silenciadas por el orden pa-
triarcal dominante. Un buen ejemplo es el ámbito laboral.
Spender (1985: 69) define el trabajo como «algo que hacen
los hombres», ya que amplias facetas del trabajo femenino
no entran en los parámetros que constituyen la idea mascu-
lina de qué es trabajar (cf. Mey 1984, Tannen 1995). De este
modo, las labores de la casa y la crianza de los hijos, por
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ejemplo, no poseen la connotación de «trabajo remunerado»
y desde la óptica masculina se prefiere hablar de «obligacio-
nes familiares». (nota 83) Cuando la mujer consigue entrar
en el espacio del trabajo remunerado, es decir, fuera de las
tareas más femeninas de madre y/o esposa, la mujer se
adentra en lo que Stanley (1977: 67) denomina espacio se-
mántico negativo (negative semantic space) (cf. también Wi-
lliamson 1986b: 110).
También han surgido explicaciones al silencio discursivo de
la mujer desde posiciones constructivistas (Hare-Mustin y
Marecek 1988). El constructivismo proclama que el ser hu-
mano no descubre una realidad que es independiente e in-
modificable por la experiencia humana (como sugería el po-
sitivismo), sino que ésta es, en esencia, una estructuración
discursiva realizada por el hombre: «nuestra experiencia  no
refleja directamente lo que está “ahí fuera” sino que la orde-
na y organiza» (ibíd.: 455). El hombre ha sido tradicional-
mente el constructor del lenguaje, gracias a una capacidad
interactiva en lugares públicos de la que la mujer carecía.
Partiendo de esta premisa, estos analistas proponen una ter-
minología: prejuicios alfa (alpha bias), para la tendencia a
exagerar las diferencias discursivas entre el hombre y la mu-
jer, y prejuicios beta (beta bias) para la predisposición a mi-
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nimizar o ignorar tales diferencias. Las primeras son las que
más inciden en la creación de la imagen discursiva de la mu-
jer como «lo otro», esto es, como una variación del orden
discursivo imperante.
Goldsmith (1980), por su parte, retoma las ideas constructi-
vistas de Berger y Luckmann (1968) sobre la idea del len-
guaje como una interacción continua entre la realidad coti-
diana y la construcción de significados por parte del indivi-
duo. Si se restringe la disponibilidad del lenguaje para esta
interacción, se produce una merma en la construcción de la
realidad por parte del hablante, con repercusiones, además,
en la correcta interpretación de los enunciados (Fine et al.
1989). Del mismo modo, si silenciamos el discurso de la mu-
jer, mantendremos su posición de subordinación en las rela-
ciones de poder, mientras el patriarcado se erige como la
única realidad, objetiva y monolítica, perpetuada por el des-
arrollo de un discurso estructurado cuidadosamente por el
sexo dominante (ibíd.: 181). Esta idea monolítica del lengua-
je se refuerza con claridad en los estereotipos (tipificaciones
en terminología de Berger y Luckmann, ibíd.) que subyacen
en los intercambios conversacionales.
Jaworski (1992) toma una dirección diferente y opta por los
estudios de antropología social de Leach para explicar el si-
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lencio de la mujer. Según esta línea de investigación, el pen-
samiento humano se estructura y organiza en base a oposi-
ciones binarias simples (yo/otro, suciedad/pureza, etc.). El ser
humano tiende a asignar el estatus de «normalidad» a lo que
percibe como inteligible, simple, y ordenado, mientras que ta-
cha de «anormal» lo ininteligible y desordenado. (nota 84) En
la terminología de Leach, todo aquello que se presume anor-
mal es tachado de tabú, una afirmación que en términos so-
ciolingüísticos equivale a silenciar el grupo social considera-
do anormal. El hombre ha conseguido establecer un estatus
de ambigüedad para la mujer para luego favorecer su silen-
cio. Esta ambigüedad se percibe, por ejemplo, en la imagen
machista de la mujer como madre y a la vez objeto de dis-
frute sexual. El caso más evidente de ambigüedad es la an-
siedad que se genera en la mujer cuando, según Jaworski
(ibíd.: 36), «están atrapadas entre dos formas extremas de
personalidad: por un lado, los sentimientos íntimos de auto-
identidad y unicidad, y por otro lado, la sensación de ser “di-
ferentes” y necesitadas de ajustes para suplir las expectati-
vas que se generan desde los valores dominantes de la so-
ciedad». Mey (1984: 268) también comparte esta idea al se-
ñalar que el hombre desea mantener su posición de poder, y
cualquier fenómeno que pudiera perturbar el orden social
«correcto» ha de ser rechazado como potencialmente peli-
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groso. (nota 85) Esto explicaría la tendencia a hablar en tér-
minos negativos del discurso femenino (por ejemplo, que es
«conservador»; cf. Mills 1987: 191).
Los dibujantes masculinos del cómic de nuestro estudio, en
una construcción social monodimensional (Daly 1978, cit. en
Spender 1985: 62) del personaje, moldean una imagen dis-
cursiva de la mujer en la que no hay cabida para un lengua-
je que no pueda insertarse en las dos opciones que los di-
bujantes masculinos están dispuestos a ofrecer: un discurso
que denota la subordinación al poder del hombre y que re-
fuerza el estereotipo, o un discurso masculinizado, en clave
humorística, de mantenimiento patriarcal que silencia un hi-
potético discurso inherente a la mujer. Fuera de estos dos
parámetros, sólo hay un vacío. (nota 86)
Algunos analistas, cayendo en esa inclinación hacia la
monodimensionalidad discursiva, han propuesto que las mu-
jeres deberían adoptar un discurso más masculino, para po-
der sobrevivir en un mundo en el que los puestos de res-
ponsabilidad están ostentados por hombres y exigen estra-
tegias competitivas, típicamente masculinas. Esta propuesta
provoca, de nuevo, el silencio femenino, pues las ideas de la
mujer han de pasar por un tamiz significante que les es
extraño. (nota 87) Nuestra opinión difiere bastante de esta
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idea, y se acerca más a opiniones como la de Pearson et al.
(1993: 183), cuando afirman que «en lugar de alentar a las
mujeres para que cambien por completo su propia conducta
verbal, sería interesante emplear alguna otra estrategia para
atribuir al lenguaje femenino todos aquellos valores positivos
que sabemos que posee», o también, como otra posibilidad,
«analizar de qué forma se pueden modificar los estilos lin-
güísticos masculinos y femeninos, para que ambos puedan
satisfacer las necesidades individuales de cada uno de los
interlocutores» (ibíd.).
A continuación analizaremos algunos puntos del discurso de
los personajes femeninos protagonistas donde se establece
este proceso de masculinización. Como apuntábamos antes,
esta masculinización fuerza al lector a un esfuerzo descodi-
ficador mayor (para la resolución del contraste entre el dis-
curso exhibido en el cómic alternativo y sus expectativas dis-
cursivas previas), pero en nuestra opinión no merma el re-
sultado final de máxima eficacia interpretativa.
– Agresividad sexual: Muchos personajes femeninos que
son protagonistas de las historias de cómics presentan una
agresividad sexual que contrasta con la típica imagen de la
mujer pasiva que es objeto de la iniciativa masculina. En ge-
neral, cualquier iniciativa sexual femenina en el cómic alter-
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nativo inglés causa sorpresa en el interlocutor masculino,
como se observa en la figura 19.
Figura 19
El caso más paradigmático es, obviamente, el de los perso-
najes Fat Slags, en Viz, que ocupan la mayor parte de su
tiempo en buscar activamente compañía sexual masculina,
como se observa en el siguiente pasaje:
A: Eeh! How was y’Christmas party last night?
Did you get owt, eh?
B: Eeh! Don’t talk about it, San. Me tits got felt t’-
buggery,. Black an’ frigging blue they are, I can
tell you.
A: What!? Y’didn’t get owt up yer snatch then?
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B: Naah! It’s that long since I’ve been stuffed, I’ve
got friggin’ moths up me box
[risas]
A: Hey, come on. Let’s go on a fuckin’ bender. The
pubs’ll be open in ten minutes.
B: Aye! An’if we don’t get poked by midnight, I’ll
eat me friggin’ hat.
(«Fat Slags», Viz 51 [12-1991], p. 7)
– Uso reiterado de la cortesía: La descortesía, contraria a la
imagen arquetípica de la mujer que se muestra deferente ha-
cia su interlocutor, aparece con cierta frecuencia en el dis-
curso de algunos personajes femeninos protagonistas. Co-
mo ejemplo, proponemos la figura 20, en la que el persona-
je Mrs Brady se muestra siempre descortés hacia los que
pretenden ayudarla.
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Figura 20
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La descortesía del personaje femenino protagonista se ob-
serva también en el uso repetitivo de las órdenes y peticio-
nes sin estructuras oracionales que denoten cortesía y res-
peto a la imagen del interlocutor. Por lo tanto, la forma de pe-
tición más común es el imperativo.
– Corrección lingüística: Se suele decir que los individuos de
clase baja tienden a la hipercorrección, y por lo tanto re-
chazan el uso vernáculo de su idiolecto. Esta idea se confir-
ma con estudios como el de Trudgill (1972), que demuestran
la relación entre lenguaje inadecuado y refuerzo de la
masculinidad, a la vez que se establece una relación estre-
cha entre habla vernácula masculina y prestigio encubierto
(covert prestige). Sin embargo, varios analistas (Hughes
1992; Risch 1987) afirman que las mujeres de clase baja no
se sienten obligadas a optar por un discurso más o menos
adecuado a la etiqueta, y que el habla vernácula de clase ba-
ja forma parte de su vida cotidiana. En este caso, el mante-
nimiento de la identidad grupal de clase social es más im-
portante que el prestigio social (Milroy 1980: 18, Hughes
1992: 295).
Consideramos que estas afirmaciones no eliminan la exis-
tencia del estereotipo del estrato social bajo asociado al len-
guaje inadecuado y a la masculinidad. Nuestra hipótesis es
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que podemos establecer una correlación directa entre el pro-
ceso de masculinización del personaje femenino en cómics
alternativos como Viz y Smut, y el reiterativo vocabulario in-
correcto o soez en el discurso de los personajes femeninos
de clase baja.
Nuestro corpus de estudio presenta una imagen de la mujer
de clase baja parecida a la que proporciona Hughes (ibíd.)
en su estudio: desempleo de su marido, trabajo como ama
de casa, sin opción alguna de ascenso en la escala social,
analfabetismo (otra de las causas por las que esta mujeres
buscan la identidad vernácula por encima del prestigio so-
cial). Estas mujeres diferencian con claridad los expletivos
que usan en su discurso cotidiano, de aquellas palabras a
las que recurren como arma arrojadiza, es decir, como in-
sulto (cf. Coyne, Sherman y O’Brien 1978). También se ob-
servan en el cómic alternativo inglés aspectos del contexto
íntimo del habla que nos parecen relevantes, tales como no
permitir a los hijos decir palabras obscenas delante de los
padres (Hughes, ibíd.: 299).
En general, las palabras incorrectas se agrupan en varias
categorías, y los vocablos que se especifican a continuación
son usados con mucha frecuencia por los personajes feme-
ninos de clase baja (entre paréntesis aparece la categoría
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gramatical y el número de veces que se ha encontrado el vo-
cablo en nuestro corpus de cómics):
Actividad sexual: fucking (adverbio, 66), fuck (verbo, 19),
fuck (sustantivo, 15), shag (verbo, 9), fuc-
ker (sustantivo, 2), wank (verbo, 2), screw
(verbo, 1), bugger (verbo, 1).
Actividad fisiológica: piss (verbo, 2), piss (sustantivo, 2), fart
(verbo, 2), shit(e) (sustantivo, 3).
Anatomía masculina: bollocks (4), cock (5), nuts (1).
Anatomía femenina: snatch (= cunt, 4), fanny (= cunt, 4),
knockers (= tits, 3), minge (= cunt, 1),
cunt (1), twat (= cunt, 1), arse (1).
Verbo + off: piss off (10), fuck off (16), sod off (2)
Apelativos: Numerosos ejemplos de bastard, sod, arsehole,
twat, bitch, etc.
Otros: bloody (adverbio, 3), frigging (adverbio, 24), bleeding
(adverbio, 4).
Otro aspecto discursivo interesante es el uso de frases ex-
clamativas. Según algunos analistas, la forma de estas
exclamaciones denota su procedencia masculina o femenina,
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siendo la elección verbal masculina menos aceptable que la
de la mujer, ya que culturalmente al hombre se le permite ex-
presar con mayor libertad sus sentimientos, mientras que las
mujeres deben controlar más su expresión (Lakoff, ibíd.):
MASCULINO FEMENINO
God dammit! My tyre’s been stolen! Oh dear! My tyre’s been stolen!
The Cadillac in front, mine? Hell, no! The Cadillac in front, mine? 
Wish it were, though. Goodness, no. Wish it were,
though.
(Lakoff 1975, énfasis nuestro)
Las exclamaciones de los personajes femeninos de clase
baja en nuestro corpus se decantan hacia la variedad más
masculina.
– Cooperación conversacional: Como inversión de los re-
sultados de algunos estudios sobre la competitividad mascu-
lina y la cooperación femenina, algunos personajes femeni-
nos, sobre todo Millie Tant (en Viz) mantienen la iniciativa
conversacional (hold the floor, Edelsky 1981) en todo mo-
mento, recurriendo a estrategias típicamente masculinas pa-
ra silenciar al interlocutor, como se observa en el siguiente
diálogo en el que Millie Tant (A) intimida verbalmente a su in-
terlocutor (B), a la vez que mantiene constantemente el con-
trol de la iniciativa conversacional:
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A: [En la calle, a una mujer y su hija con la que se
tropiezan] Soldiers are murderers! militarists!
heartless killing machines of the faceless pha-
llocratic establishment..MEN! How can you live
with yourself after feeding this young female
person on toast named after the rapists and
slaughterers of you sister-wimmin and their
rights? Any self-respecting she-person should
call their she-children’s toast «peace workers».
B: Of course, yes. I’m in a hurry, come on dear,
dippy eggs and.. ahem, peace workers.
A: You’re going nowhere ‘til you take that back!
B: Take what back?
A: Any mentally handicapped wimmin, or relati-
ves of mentally handicapped wimmin will be
deeply offended by your thoughtless use of the
term «dippy eggs»... you must at once, and wi-
thout further notice, especially not to men, re-
phrase that term; your daughter will now eat
«peace workers and eggs with learning diffi-
culties», are you with me sister?
(«Millie Tant», Viz 55 [8-1992], p. 26)
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Este ejemplo concreto, por tener lugar en una situación de
habla pública, refuerza esta idea de masculinidad, en con-
cordancia con algunos estudios (Tannen 1992) que afirman
que las mujeres hablan más que los hombres en ámbitos pri-
vados, mientras que los hombres lo hacen más en ámbitos
públicos.
– Físico masculinizado: Existe en los cómics de nuestro
estudio una tendencia a identificar el protagonismo argu-
mental con la ausencia de belleza, o lo que es lo mismo, una
tendencia a masculinizar el físico del personaje y anular, de
este modo, el modelo de cuerpo-significante bello arquetípi-
co de nuestra sociedad. Esta idea no es exclusiva de los có-
mics que nosotros analizamos, aunque sí toma especial
importancia en ellos.
Por ejemplo, en el cómic Archie, uno de los pocos persona-
jes femeninos dotados de una individualidad más allá de su
físico arquetípico es, precisamente, el personaje que pre-
senta un aspecto menos femenino pero a la vez una mayor
capacidad de elección: las mujeres que no poseen indivi-
dualidad por su belleza estandarizada son las elegidas y,
como tales, no hay razón para que manifiesten individuali-
dad. Sin embargo, ocurre lo contrario con las mujeres no
deseables que deben luchar por la compañía masculina, ya
6. Protagonismo femenino y masculinización del discurso:
el silencio femenino
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que poseen una individualidad más sobreentendida (Glas-
berg 1992: 29). Este hecho se comprueba claramente en la
serie Fat Slags de Viz. Las protagonistas, físicamente aleja-
das del arquetipo de belleza femenina, recorren las calles en
busca de compañía y mostrando una agresividad sexual
contraria al estereotipo femenino de pasividad ante la inicia-
tiva masculina.
Existe en nuestros cómics una triple tendencia a masculini-
zar el físico de los personajes femeninos:
(a) La masculinización paródica. Llamamos así a la presen-
tación visual de algunos personajes que se corresponde cla-
ramente con una actitud del dibujante tendente a la creación
de un estereotipo de la mujer radical. El ejemplo más claro
es, sin duda, el personaje Millie Tant, ya mencionado. Su ros-
tro des-femineizado, su discurso agresivo tendente a la do-
minación, y los colores agresivos de su ropa, (nota 88) con-
forman una imagen de fuerte connotación masculina.
(b) La masculinización feminista de personajes que son pre-
sentados en total igualdad respecto a los personajes mas-
culinos. Este caso se observa claramente en algunos perso-
najes de la publicación Downside (figura 21). Existe, en este
caso, una cierta analogía con la imagen arquetípica de algu-
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nas mujeres feministas que reaccionan, con su físico mas-
culinizado o al menos asexuado, a los valores que tradicio-
nalmente se asocian al exhibicionismo femenino y su corre-
lato en la objetivización para la mirada masculina, y tergiver-
sando las demarcaciones semióticas del significante femeni-
no (Silverman 1986: 49 bautiza este fenómeno cultural como
la gran renuncia femenina). En la moda este hecho es pal-
pable, pues abundan las modelos andróginas que parecen
indicar que el cuerpo más deseable para una mujer es el de
un hombre, y que no existe el uni-sex sino el modelo de hom-
bre (Williamson 1986a: 50).
Figura 21
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En realidad, lo que hace este sector feminista es, específica-
mente, luchar contra la exaltación significante que se ha he-
cho presa en sus cuerpos, cargándolos de mensajes conno-
tados (Tannen 1993b, Bourdieu 1994), y fuerzan una mirada
más allá de su superficie corporal, exigiendo que la mirada
se adentre más en su yo-referente. A pesar de todo, el hecho
de que sólo se muestre al lector este físico de las mujeres
con ideología feminista nos parece limitante porque genera
una aparente relación unívoca entre mimetismo masculino y
feminismo, que implicaría en la práctica, y de nuevo, un va-
cío significante para la mujer, un hecho que no es en abso-
luto común a todas las mujeres que apoyan la ideología fe-
minista.
(c) La masculinización extensiva, referida a personajes cuyo
comportamiento es ya, en sí mismo, totalmente masculino.
El ejemplo más obvio es el personaje Tank Girl (figura 22).
Este personaje ha mimetizado todas las características de
los tradicionales superhéroes y los ha hecho extensivos a su
aspecto físico (cf. Vogler 1998).
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Figura 22
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Junto a esta línea de masculinización, los dibujantes tienden
a masculinizar también el físico de los personajes femeninos
protagonistas de clase baja, como corolario de la propuesta
de que existe un vínculo entre clase social baja, habla ver-
nácula y masculinidad (Trudgill 1972). El físico de estos per-
sonajes reafirma sus estrategias discursivas y su vocabula-
rio vernáculo (inadecuado) masculino. Además del persona-
je Mrs Brady, ya mencionado con anterioridad en este epí-
grafe, destacamos el personaje «Mutha», madre de Biffa Ba-
con (en Viz), que incluso tiene algo de barba, y la madre de
Everard Edbutt (en Smut).
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7. Conclusiones
En el presente libro hemos analizado los diferentes me-canismos de gestación del estereotipo patriarcal dedominación masculina en nuestro corpus de cómics
alternativos ingleses, haciendo hincapié, sobre todo, en
aquellos aspectos comunicativos, verbales o no verbales,
que ayudan al dibujante a crear situaciones comunicativas
que se adecuan al estereotipo de mujer dominada. El lector
de estas publicaciones se encuentra con una tipología de as-
pectos discursivos y situaciones que se corresponden con
los esquemas cognitivos prefijados que el lector ha ido ges-
tando en el entorno de su comunidad de habla. Esta hipóte-
sis adquiere mayor relevancia si tenemos en cuenta que el
85% de los lectores de estas publicaciones son hombres.
Por lo tanto, podemos afirmar que la adecuación entre las
características de la interacción de los personajes de cómic
y las correspondientes expectativas arquetípicas del lector
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favorecen una interpretación óptima de la intención comuni-
cativa del dibujante de cómics y, por lo tanto, una máxima efi-
cacia interpretativa.
En algunas ocasiones podemos encontrar casos de mascu-
linización discursiva e incluso física que se detectan en cier-
tos personajes protagonistas. Este hecho, de índole humo-
rística, no reduce la máxima eficacia interpretativa del men-
saje implícito para el lector, aunque sí puede ocasionar un
mayor esfuerzo interpretativo del lector, que ha de buscar en
sus marcos cognitivos explicaciones a la conducta masculi-
nizada de estos personajes, hasta llegar a la conclusión de
que se trata de una inversión humorística (que además re-
fuerza la norma).
La masculinización del personaje femenino ayuda también a
crear un vacío en el discurso de la mujer, ya que las únicas
alternativas para el personaje femenino es el discurso tradi-
cional de sumisión patriarcal o el discurso masculino. El di-
bujante de cómics consigue, de este modo, su cometido, y el
estereotipo de dominación patriarcal se mantiene como pa-
trón general de la interacción conversacional entre los per-
sonajes del cómic alternativo inglés.
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1 Véanse Thorne y Henley (1975) y West y Zimmerman (1983) para
una introducción general a los puntos de interés en la investigación
de las diferencias por sexo en el uso del lenguaje.
2 El propio hablante suele proporcionar información a su interlocutor
sobre qué actividad están desarrollando ambos en el intercambio gra-
cias a una serie de pistas contextuales (contextual cues, Gumperz
1982), o metamensajes en terminología de Bateson (1972, cit. en
Tannen 1985b: 204). El desconocimiento de esas indicaciones, como
en el caso de interlocutores de comunidades de habla diferentes,
puede llevar a malentendidos durante la interacción conversacional.
3 Véanse Trudgill (1983b) y Mulvaney (1994) para un análisis de al-
gunas variantes interculturales del comportamiento lingüístico por se-
xos. Sobre los malentendidos conversacionales entre hombres y mu-
jeres, desde un punto de vista pragmático, véanse Cameron (1998) y
Defrancisco (1989).
4 El término género, por otras parte, es un anglicismo cuando se usa
con este significado.
5 Véanse, entre otros, Fuertes Olivera (1992: 35), Hare-Mustin y Ma-
recek (1988: 456), Kramarae (1989: 321-322), Thorne y Henley
(1975: 32, nota 1), Uchida (1992).
6 Lakoff y otros analistas como Togeby (1992) suelen referirse al
lenguaje de las mujeres (women’s language), pero se han propuesto
otras alternativas como estilo de la mujer (Ervin-Tripp) y variedad lin-
güística (Fishman). Nosotros preferimos usar los términos lenguaje
femenino o discurso femenino (cf. Thorne y Henley 1975).
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7 Véase Aries (1976) para un análisis de las diferencias en la inter-
acción dependiendo del sexo de los participantes en la conversación
(participantes del mismo o distinto sexo).
8 Esta metodología es compartida por otros analistas como Langle-
doen y McCawley. Sin embargo, Jacobs y Rosenbaum (1968, cit. en
Key 1972: 21) proponen una alternativa «(+) masculino» y «(+) feme-
nino» que nos parece más adecuada.
9 Véase Smith (1985, cap. 5) para una recopilación de las diferentes
propuestas para la medición de la masculinidad y la femineidad.
10 Los autores se refieren a estudios como el de Bem (1974), quizás
uno de los métodos más eficaces para medir la masculinidad, femi-
neidad y androginia de los hablantes. Para un estudio general de la
androginia véase De Diego (1992).
11 Sin embargo, Mey (1984: 279) aduce que hablar de androginia
simplemente sustituye un símbolo de opresión por otro. La opresión
(sexual y social) se mantiene con independencia de cómo la disfra-
cemos. Un término pseudo-genérico como la “androginia” no altera el
estado de la cuestión (cf. también Wetherell 1986: 81).
12 Se ha demostrado, por ejemplo, que los niños que van a la guar-
dería son más conscientes de los estereotipos sociales que los que
acceden directamente a la escuela primaria (Kuhn et al. 1978, cit. en
Pearson et al. 1993: 93).
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13 Staley (1981) y Busk (1985) han demostrado que a partir de 16
años se producen ciertas inversiones de las expectativas en el uso
arquetípico del lenguaje.
14 Martin Seligman, psicólogo especializado en depresiones afirma-
ba, en una entrevista a El País (Verdú 1994a), que la pretensión de
la delgadez es un factor que provoca la depresión femenina. El mo-
delo ideal de la mujer que divulgan los medios de comunicación ha
ido adelgazando en los últimos 30 años. Como consecuencia, el pe-
so ideal se ha hecho cada vez más inalcanzable.
15 El significante es, sin duda, el más genuino modo de actuación de
los medios de comunicación: el medio como mensaje (McLuhan). Gil
Calvo (1992) apunta algunas áreas donde el significante domina con
claridad sobre el significado: la música rap («el contenido de sus le-
tras es intercambiable, y da lo mismo el aniñamiento paródico que los
gritos de guerra»); la televisión («de un presentador no te fijas tanto
en las noticias que da, sino en cómo las comunica»); o la política («si
González o Pujol gozan de mucha más credibilidad que sus compe-
tidores no es por el qué de lo que dicen..., sino por el cómo lo comu-
nican»).
16 Primaria o secundariamente. Ya desde Freud y Lacan se tiende a
establecer una dicotomía entre identificación primaria, con la cáma-
ra, donde el espectador posee un foco de visión privilegiado; e iden-
tificación secundaria, o diegética, cuando se establece mediante la
intervención un personaje de la historia narrada (Loyo 1993: 170).
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17 El análisis de Goffman (1979) se centra en varios aspectos vi-
suales que denotan sumisión de la mujer hacia el hombre: (1) Tama-
ño: mujeres más bajas o en posición inferior al hombre; (2) Caricias:
la mujer se suele acariciar suavemente su propio cuerpo, lo que indi-
ca su estatus de objeto delicado e indefenso; (3) Actividad: los hom-
bres aparecen en actitudes dinámicas, mientras la mujer es mera es-
pectadora; (4) Familia: los hombres hablan o juegan con sus hijos; las
mujeres lo hacen con las hijas; y (5) Ritual de subordinación: postu-
ras y actitudes de sumisión. Véase Henley (1980) para un análisis de
algunas insuficiencias de esta propuesta de Goffman.
18 El último caso detectado de sexismo en dibujos animados se ha
encontrado en la película de Walt Disney El Rey León. Según una pe-
riodista (cit. en Hernández Velasco 1994), las leonas se convierten
enseguida en víctimas impotentes cuya única esperanza es encontrar
un macho que las salve, con la consiguiente imagen del personaje fe-
menino como ser indefenso.
19 «Un sexo femenino que en el mejor de los casos es poco seguro,
y en el peor incompetente, “necesita” o “quiere” ser instruido, puesto
al día en las artes y destrezas de la femineidad, mientras que un se-
xo masculino, más poderoso y confiado ya “sabe” todo lo que hay que
saber sobre cómo ser masculino».
20 Apuntamos, sin embargo, la posibilidad de que estas fotografías
se eliminen en el futuro. Véase el artículo de Andrew Culf «No nudes
is good news as Rupe considers the big Sun cover-up» (The Guar-
dian, 25-2-1994, p. 1).
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21 Un claro ejemplo de esta tendencia actual es el número de Play-
boy de agosto de 1994, en cuya portada apareció una mujer policía,
semidesnuda y ataviada con parte de su uniforme oficial. Aparte de
la polémica suscitada por esta novedosa unión sígnica, se trata de
una clara indicación de la existencia de ese yo-referente que había
quedado oculto (anulado/reducido) en etapas anteriores. Sin embar-
go, también se ha apuntado que esta simultaneidad entre el yo-cor-
póreo y el yo-referente puede responder a la intención de mostrar, de
una forma camuflada, a la mujer como dominadora en la tradición de
las relaciones sado-masoquistas.
22 Véase a este respecto, por ejemplo, el libro de Lynda Nead The
Female Nude. Art, Obscenity and Sexuality (Routledge, 1992). En los
últimos meses ha surgido un movimiento feminista, encabezado por
las denominadas Guerrilla Girls, que denuncia la frecuente represen-
tación artística del cuerpo femenino como objeto voyeurístico, con-
trasta con la escasez de artistas femeninos.
23 Véase, en este sentido, el análisis de Foucault (1987, 1991) so-
bre cómo el poder genera discursos que, en cierto modo, establecen
qué comportamientos son los normativos y cuáles se circunscriben
en el espacio de lo otro. En el caso de las relaciones hombre-mujer,
el discurso que a menudo se genera es el de dominación-subordina-
ción en el ámbito cotidiano del hogar, es decir, se genera una micro-
física del poder que actúa en el espacio restringido de la casa.
24 Nótese cómo el personaje masculino es una reproducción cómi-
ca del arquetipo de machista londinense (cockney), llevada a sus úl-
timas consecuencias.
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25 Ochs (1992: 349) señala que las madres (norteamericanas) tien-
den a rebajar su estatus, dar prioridad a los puntos de vista de sus hi-
jos y renuncian a su participación en una tarea otorgando todo el re-
conocimiento a sus hijos. En resumen, las madres norteamericanas
se acomodan a las necesidades y deseos de sus hijos.
26 Véanse, entre otros, Lakoff (1973a, 1975), Bodine (1975), Schulz
(1975), Key (1977), Saporta (1977), Eakins y Eakins (1978), Smith
(1979), Ordoubadian (1979), Berryman (1980), Sullivan (1981, 1983),
Steinmetz (1982), Miller (1983), Cannon y Roberson (1985), Barnes
(1987), y Fuertes Olivera (1992).
27 Nos referimos a palabras como chairman o mankind cuya raíz po-
see una clara marca masculina. No creemos, sin embargo, que en la
búsqueda de una lengua menos sexista deba llegarse a extremos co-
mo, por ejemplo, denunciar la connotación masculina de las palabras
woman y women, reemplazándolas por womon y womyn respectiva-
mente (Cole 1991). Incluso algunos diccionarios, como el Random
House incluyen estas alternativas no sexistas a woman y women (cf.
Birnbaum 1991).
28 Jespersen, O. (1922): Language: Its Nature, Development and
Origin. Londres: George Allen Unwin.
29 Mills (1989, cit. en Fuertes Olivera 1992: 125-126), desde una
perspectiva diacrónica, matiza esta ley con varios argumentos: (i) hay
palabras que se refieren a la mujer que no han sufrido modificación
semántica alguna; (ii) algunas palabras que denominaban a la mujer
como objeto sexual han pasado a referirse al hombre, caso de crum-
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pet; (iii) algunas palabras han mejorado semánticamente perdiendo la
relación mujer-objeto de antaño, como en bat.
30 Un dato que no aparece en esta recolección de datos en el cor-
pus es que las palabras babe y tart también pueden utilizarse como
apelativos para el hombre.
31 Entrevista concedida a la revista Comics Forum, en la que
McCarthy afirmaba, respecto al hecho de que el dibujante de Skin
fuera una mujer, que «era realmente interesante ver la reacción de
Carol [Swain] a los patentes y espantosos niveles de sexismo en
Skin».
32 Cameron (ibíd.: 34) destaca los siguientes estereotipos prove-
nientes de la teoría feminista: (1) falta de fluidez (es difícil comunicar-
se entre mujeres usando una lengua masculina); (2) frases inacaba-
das; (3) discurso desordenado según la lógica gramatical; (4) frases
afirmativas en forma interrogativa (búsqueda de aprobación); (5) me-
nor tiempo hablando que los hombres en conversaciones mixtas; y
(6) estrategias cooperativas en la conversación (los hombres usan
estrategias competitivas).
33 Véanse, entre otros, Swacker (1975), Key (1975), Aries (1976),
Martin (1980), Busk (1985), Caldwell y Peplau (1982), y Rosenblum
(1986) para distintas aproximaciones a esta insuficiencia investiga-
dora.
34 Podríamos ir incluso más lejos y afirmar que no sólo los media se
relacionan con los marcos de organización cognitiva, sino que estos
medios de masas incluso los crean y los imponen al receptor. En pa-
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labras de Gallino (1990: 50), «con el fin de sobrevivir, persistir y re-
producirse, la tecnología de los media no puede evitar construir, re-
construir y difundir incesantemente frames que están “normalizados”
con métodos industriales, desde el proyecto a la fruición, con el in-
tento de organizar de modo prefijado la experiencia de los lectores-
oyentes-espectadores».
35 El 52% de los personajes femeninos aparece vestido de modo su-
gerente; un 30% parcialmente desnudo, y un 5% totalmente desnudo
(Dines-Levy y Smith, ibíd.: 251).
36 Véase Berryman (1980) para un recorrido por los distintos este-
reotipos que tradicionalmente se han atribuido al habla femenina.
37 Otros parámetros de interés para determinar las razones para la
elección de un acto indirecto, son el rango, la edad de los interlocu-
tores, y el grado de familiaridad (Ervin-Tripp 1974: 36).
38 Que, además, es parte de una creencia arquetípica que puede no
ocurrir en todas las situaciones. Véanse Rundquist (1990, 1991,
1992) para una demostración empírica de que en ciertas conversa-
ciones los hombres tienden a usar más enunciados indirectos que las
mujeres.
39 Las demás son (a) la multiplicidad de significados, (b) la prioridad
lógica de significados, (c) la racionalidad, (d) la convencionalidad y (e)
el propósito.
40 Véase, sin embargo, Gibbs (1979) para una demostración de có-
mo el acto de habla indirecto puede llegar a comprenderse con ma-
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yor facilidad que el directo si la información contextual que posee el
oyente es la adecuada.
41 Brown y Levinson (1987), recordemos, distinguen dos tipos
principales de imagen (face): (a) Imagen negativa: el deseo de que
las intenciones del hablante no se vean impedidas por los interlocu-
tores (que una orden se ejecute, que una petición se realice...). (b)
Imagen positiva: el deseo de que las intenciones del hablante sean
aceptadas por sus semejantes (que sus ideas se ratifiquen, que sus
opiniones se acepten...).
42 Las chicas (1) crean y mantienen relaciones de igualdad e intimi-
dad; (2) critican a las demás de forma aceptable; y (3) interpretan de
forma correcta los enunciados de sus compañeras (cf. Goodwin 1998
para un estudio actualizado). Los chicos, sin embargo, (1) refuerzan
su posición de dominación respecto al resto de compañeros, (2) in-
tentan atraer y mantener a la audiencia, y (3) tratan de recuperar la
iniciativa cuando alguien posee el turno de palabra (ibíd.: 207).
43 Aunque este análisis se corresponde en líneas generales con al-
gunos estudios en comunidades de habla inglesa, creemos que en la
investigación sobre los actos de habla indirectos también deben ana-
lizarse los atributos intra-culturales, que varían de comunidad en co-
munidad (Bellinger y Gleason 1982: 1124; Tannen 1982: 218-219;
1992: 226). Por ejemplo, Carmen García (1992) ha identificado dife-
rencias interculturales en las respuestas a los actos indirectos entre
personas angloparlantes y no angloparlantes.
Francisco Yus
El discurso femenino en el cómic alternativo inglés
254ÍNDICE
44 En ese caso se establecen paralelismos claros con la terminolo-
gía de varios analistas: las estrategias de distancia y deferencia de R.
Lakoff (1973b); los rituales de acercamiento (presentation) y evitación
(avoidance) de Goffman (1967, cit. en Tannen 1985a); y la imagen po-
sitiva o negativa (positive/negative face) de Brown y Levinson (1987).
45 De nuevo, en las diferentes tablas, el signo «@» significa «apela-
tivo dirigido a»; «>» significa «apelativo dirigido a alguien sobre el que
se tiene poder»; «<» significa «apelativo dirigido a alguien que tiene
poder sobre el hablante»; «=» significa «apelativo dirigido a alguien
que no mantiene relación alguna de poder con el hablante».
46 Existe en estos estudios una insuficiencia metodológica, en in-
vestigadores como Trudgill y Labov, cuando establecen el extracto so-
cial de las mujeres, ya que suelen identificar el estatus social de la
mujer con el de sus padres (si la mujer es soltera) o con el del mari-
do, como si, por ejemplo, el nivel de formación  o las aspiraciones so-
ciales tuvieran que parecerse necesariamente a las de sus familiares.
Esta insuficiencia puede tener graves repercusiones en las conclu-
siones de los estudios sobre el lenguaje en relación con el sexo del
hablante (cf. Lakoff 1973a: 62; Spender 1985: 38; Cameron y Coates
1988: 18; Cameron 1985b: 50; Jaworski 1992: 36; Milroy 1992: 164),
y se complementa con otros dos supuestos no menos insuficientes:
1. que la familia es la unidad de estratificación social, y 2. que es ra-
ro que una mujer adquiera una posición social sin el hombre al que
está unida (Oakley 1974, cit. en Spender 1985: 71).
47 Véase Berryman (1980: 206) sobre la relación entre la variedad
vernácula típica del hombre, y la apreciación de extroversión por par-
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te del interlocutor. También la posibilidad que sugiere Deuchar (1988:
31) de que el uso de una variante más o menos estándar puede de-
berse a si se respeta o no la imagen (face, en el sentido de Brown y
Levinson 1987) del interlocutor.
48 Villemez y Touhey (1977, cit. en Condor 1986: 110): «A love for
competing and winning is basically a male trait, even though some
women may possess it».
49 Véase a este respecto T.K. Uesugi y W.E. Vinacke (1963): «Stra-
tegy in a feminine game». Sociometry 26: 75-88.
50 Kendon (1992) denomina el espacio que una persona ocupa en
su interacción conversacional el segmento transaccional (transactio-
nal segment). Cuando dos o más personas mantienen un segmento
transaccional que no se interpone en el de los demás (como es el ca-
so de los personajes de la figura), Kendon sugiere el término forma-
ción. Para el caso de los interlocutores que ocupan un espacio que
se superpone el de los demás (un grupo de personas que conversan
cara a cara, por ejemplo), Kendon propone el término formación-F (F-
formation).
51 Sería necesario, quizás, ampliar el espectro terminológico como
hace Ferguson (1977: 296-297) distinguiendo entre interrupciones
simples, solapamientos, interrupciones bruscas o de intromisión (but-
ting-in interruptions), que ocurren cuando el hablante interrumpido no
llega a perder su turno conversacional; y, por último, interrupciones
silenciosas, cuando la interrupción detiene la emisión del enunciado
y provoca el silencio del hablante, o cuando alguien asume la direc-
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ción de la conversación ante el silencio manifiesto del que poseía el
turno de palabra. Maltz y Borker (1982) llaman a esta última variedad
protesta silenciosa. Beattie (1983) reflejó gráficamente estas posibili-
dades en el diagrama de la figura 10.También creemos necesario dis-
tinguir entre los solapamientos cooperativos (Tannen 1981, 1983,
1989, 1992) y aquellos con un carácter más disruptivo.
52 De aquí parece derivarse otro de los estereotipos sobre el habla
de la mujer: que hablan más que los hombres. Como señala Spender
(1985), el hombre controla el discurrir de la conversación, mientras
que la mujer tiende a permanecer en silencio ante las reiteradas
interrupciones y solapamientos masculinos. De este modo, cuando la
mujer rompe con esta pauta conversacional, de inmediato se le atri-
buye un exceso de verbosidad.
53 Hemos elegido esta terminología, siguiendo a Zimmerman y West
(1975), pero se han propuesto varias más: Yngve: «back channel ut-
terances» o «back channel responses»; Schegloff: «assent terms»;
Dittman y Llewellyn: «listener responses»; Kendon: «accompaniment
signals»; Tannen: «listening responses», y Wiemann y Knapp: «rein-
forces».
54 Esta situación, aunque generalizada, tiene excepciones. Véase,
por ejemplo, Bengoechea (1993: 42) para un estudio sobre mujeres
españolas que mantienen una relación de poder con sus interlocuto-




55 Véanse Beattie (1983), Pedersen (1980), Murray (1985, cit. en
Tannen 1989), Murray y Covelli (1988), Tannen (1992, cap.7). James
y Clarke (1993: 260ss) proponen algunos parámetros como la edad,
el grado de intimidad, factores de personalidad, tipo de situación (nat-
ural, de laboratorio), número de interlocutores, y tema de la con-
versación, entre otros. Bengoechea (1993: 44) apunta algunos como
la relación entre los participantes, la experiencia de los interlocutores,
la intimidad de la situación, y la reacción a la interrupción, entre otros.
Tannen (1992) subraya, además, la importancia de la especificidad
intra-cultural en el estudio de las interrupciones.
56 El bocadillo es la parte de la viñeta del cómic que, de forma dife-
renciada, contiene los enunciados que emiten los personajes.
57 Véanse, entre otros, Henley (1975), Mayo y Henley (1981), Leffler
et al. (1982), Dierks-Stewart (1980), Eakins y Eakins (1978: 149ss).
58 Aunque según el antropólogo Hall (1989), la proxémica incluiría
también otros aspectos como, por ejemplo, la disposición de los edi-
ficios.
59 Véanse, por ejemplo, Key (1975: 113), Halberstadt et al. (1988);
Eakins y Eakins (1978: 156ss). También Leo (1985) para una intro-
ducción general a las posibles explicaciones de la sonrisa femenina.
60 Muchos hablantes españoles habrán podido comprobar con sor-
presa la inquietud que ellos provocan en sus interlocutores ingleses
por acercarse en exceso a ellos en sus intercambios conversaciona-
les, superando la barrera que los ingleses estiman adecuada para un
encuentro entre desconocidos. Nótese, además, el uso extensivo del
Francisco Yus
El discurso femenino en el cómic alternativo inglés
258ÍNDICE
beso en España que sorprende a los ingleses, que tienden mucho
más a evitar el contacto físico.
61 En este aspecto el cómic refleja el comportamiento real de la so-
ciedad: hasta hace poco tiempo los hombres solían ser los que da-
ban el primer paso en las relaciones sexuales, aunque la actitud de
la mujer determinaba si se llegará o no a la unión sexual (véase, a es-
te respecto, Peplau et al. 1977). En la actualidad, sin embargo, las
mujeres tienden, cada vez más, a tomar más la iniciativa en las rela-
ciones sexuales.
62 Un buen ejemplo es la abundancia de artículos que aparecieron
en la prensa durante 1992, asignando a la falda larga un estatus de
correlato de la crisis económica por la que pasaba España (cf. R. Gar-
cía 1992, Verdú 1992).
63 De clara connotación negativa en la sociedad actual pero no en
otros tiempos, cuando consumir grandes cantidades de comida y os-
tentar la gordura era un signo social de riqueza (Lurie 1994: 137,
Squicciarino 1990: 124).
64 La identidad doméstica de la mujer tiene antecedentes claros en
el desarrollo de la lucha de clases y el paulatino ascenso del esta-
mento burgués. Poco a poco se atribuyó a la mujer burguesa un mar-
cado carácter femenino, que fue adquiriendo connotaciones domés-
ticas y paralelas al nivel social del marido, de tal forma que la mujer




65 Trina, una de las dibujantes contraculturales más famosas de Es-
tados Unidos, se quejaba en una entrevista de que recibía acusacio-
nes de ser sexista, porque dibujaba mujeres bellas. Ella insistía en su
derecho a ser feminista y además poder llevar terciopelo rosa (Mit-
chel 1981: 598). En otra entrevista, la dibujante reconocía que a las
mujeres les gusta dibujar personajes femeninos bellos, así de simple
(Lanyi 1979: 741).
66 Por ejemplo, en un artículo sobre la ropa y el estatus (Wilson
1994), algunas empresarias se quejaban de cómo a pesar de su po-
sición social, no podían llevar pantalones al trabajo (una empresa co-
mo Marks & Spencer sólo permitió que sus empleadas llevaran pan-
talones hace unos pocos años). Una de las mujeres comenta que la
razón principal de que los hombres deseen que la mujer no lleve pan-
talones es el deseo masculino de poder atribuir a la mujer una nota
de cero a diez según su físico.
67 Nótese que la iniciativa conversacional (the floor) no equivale
exactamente al turno conversacional (the turn).Véase Edelsky (1981)
para una aclaración terminológica.
68 Tal y como hacen, por ejemplo, O’Barr y Atkins (1980: 104) al se-
ñalar que «la inclinación de más mujeres a hablar una lengua sin po-
der [...] se debe, al menos en parte, a la mayor tendencia de la mujer
a ocupar posiciones sociales relativamente faltas de poder. Del mis-
mo modo, una mayor tendencia a usar variantes de poder [...] puede
estar asociada al hecho de que los hombres ostentan con mucha ma-
yor frecuencia posiciones relativamente poderosas en la sociedad».
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69 Apuntamos, en este punto, la necesidad de estudiar el posible
efecto cognitivo que puede provocar en los interlocutores la conduc-
ta que se desvíe claramente de tales expectativas (Frueh y Becker
1992).
70 Kollock et al. (1985: 36) asumen la importancia del contexto con-
creto del habla cuando sugieren que el estudio de las conversaciones
y del poder se realice en dos ejes, el primero de los cuales sería el
sexo de los hablantes, y siendo el segundo la relación de poder exis-
tente en ese estadio concreto de la conversación. Por otra parte, Ro-
senblum (1986: 165) otorga una gran importancia al contexto para la
construcción de lo que ella llama registro femenino (female register).
Por último, Tannen (1993a: 166) comenta que «los mismos medios
lingüísticos pueden usarse para diferentes propósitos, incluso con-
trapuestos, y pueden tener efectos diferentes, incluso contrapuestos,
en diferentes contextos».Tannen añade que «el poder y la solidaridad
[términos próximos al control y la afiliación de Smith 1985] se en-
cuentran en relación paradójica el uno con el otro. Esto es, aunque el
poder y la solidaridad, la cercanía y la distancia, parecen opuestos a
primera vista, cada uno conlleva el otro» (ibíd.: 167).
71 Según Tannen (1981), esta sobreabundancia de preguntas (que
ella denomina preguntas ametralladora [machine-gun questions]),
puede ser positiva si da la impresión de un alto grado de interés en
las respuestas de su interlocutor, o negativa si el interlocutor se sien-
te incómodo con esta excesiva abundancia. El análisis de Tannen evi-
ta, sin embargo, consideraciones sobre el sexo de los interlocutores.
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72 Mientras que en conversaciones de un mismo sexo las preguntas
obedecen a diferentes razones, sobre todo para crear vínculos de so-
lidaridad entre las interlocutoras (cf. Coates 1996: cap. 8).
73 Eakins y Eakins (1978: 39): (a) cuando nos falta alguna informa-
ción, pero estamos casi seguros del sentido del enunciado escucha-
do; (b) como iniciador de la conversación en interacciones fáticas, con
el fin de romper el hielo; (c) para pedir confirmación sobre una infor-
mación que ya se conoce.
74 Y sin olvidar la dificultad para decidir si la entonación de una co-
letilla refleja o no inseguridad. Hay que poseer un gran dominio de las
cualidades prosódicas de la lengua inglesa para determinar estas su-
tilezas (Spender 1985: 9).
75 Véase Freed y Greenwood (1996) para una refutación de esta te-
oría de Lakoff sobre las frases mitigadoras.
76 Steiner (1975, cit. en Brooke-Rose 1985: 15) llega al (forzado) ex-
tremo de sugerir que el rechazo del hombre hacia el exceso del flujo
verbal femenino es común al rechazo general hacia otros flujos fe-
meninos como la menstruación (!).
77 Una idea más radical, propuesta por Spender (1985: 107-108) es
que el hombre restringe las oportunidades de la mujer para reunirse
y hablar, e interpreta cualquier discurso femenino como excesivo. La
explicación reside, según Spender, en que si las mujeres se reúnen y
hablan de sus problemas, pueden llegar a ser conscientes de las li-
mitaciones de su realidad patriarcal, y rebelarse contra un sistema
que se decanta en favor del hombre. Retomando la terminología de
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Milroy (1980), el hombre trataría de evitar que las mujeres formen re-
des sociales con altos vínculos de solidaridad (tight-knit social net-
works).
78 Véanse Berryman (1980: 199), Swacker (1975), Spender (1985:
41), Graddol y Swann (1989: 70ss), Haas (1979: 618), Kollock et al.
(1985: 40), McMillan et al. (1977: 551), Nordenstam (1992), Tannen
(1992: 74ss).
79 Nuestra hipótesis es que en el cómic alternativo inglés también se
contribuye a silenciar el discurso de la mujer gracias a la masculini-
zación del discurso femenino (cf. capítulo 6).
80 Curiosamente, algunos estudios (cit. en Smith 1985: 160) que su-
gieren que las mujeres hablan sobre todo de hombres, ropa y otras
mujeres, coinciden por completo con la temática de las conversacio-
nes entre personajes femeninos del cómic alternativo inglés, tales co-
mo Fat Slags en Viz.
81 Según Mitchel (1981: 602), las dibujantes de cómics suelen cen-
trar sus situaciones humorísticas en las conversaciones de persona-
jes en torno a la ropa, el mobiliario y la vida cotidiana, sustentando
estas teorías sobre la temática conversacional de la mujer, sólo que
en este caso como estereotipo.
82 Esta afirmación debe matizarse, no obstante, con la creciente
tendencia de los dibujantes a proponer heroínas que, de una forma u
otra, favorecen una evolución del protagonismo femenino en los có-
mics hacia la igualdad (cf. Fernández Menéndez 1995).
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83 Curiosamente, también el diseño del espacio físico en el que las
amas de casa llevan a cabo las tareas del hogar y del cuidado de los
hijos está sesgado por una ideología masculina despreciativa. Según
la urbanista Ursula Stein (cit. en Costa 1994), las habitaciones de los
niños y las cocinas son casi siempre pequeñas, en comparación con
la amplitud del salón y el dormitorio conyugal, espacios del hogar
más apreciados por los (masculinos) arquitectos. Un caso extremo
sería la ciudad-dormitorio, un amasijo de edificaciones que suele di-
señarse pensando en los hombres que vuelven a casa a dormir des-
pués del trabajo sin tener en cuenta que, durante el día, muchas
amas de casa viven en ese espacio asfixiante.
84 En este punto retoma las ideas de Foucault sobre aquellas dico-
tomías en las que lo homogéneo se equipara a lo verdadero en el sis-
tema de creencias, mientras que lo anómalo –criminalidad, enferme-
dad, etc.– se construye como «lo otro» (cf. el capítulo introductorio de
Sellers 1991).
85 Una explicación sorprendente es la que propone Ortner (1974,
cit. en Moore 1988: 14-15). Ante la evidencia de que en casi todas las
culturas se minimiza el papel de la mujer, Ortner identifica al hombre
con la cultura y a la mujer con la naturaleza. La cultura del hombre in-
tenta siempre controlar y trascender a la naturaleza, dominar su po-
der. Si se identifica a la mujer con la naturaleza, por su capacidad pa-
ra engendrar la vida, es normal que la mujer tienda a ser dominada
por el hombre.
86 Excepto en algunos personajes donde las propias premisas del
argumento obligan al dibujante a crear un discurso neutro entre hom-
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bres y mujeres. Nos referimos a historias como The Modern Parents,
una visión posmoderna de la igualdad entre los sexos, y The Critics,
donde el valor del juicio de valor sobre el arte está por encima del dis-
curso empleado para explicarlo.
87 Koester (1982, cit. en Rossi y Todd-Mancillas 1987: 97), apunta
que esta clase de estrategia sólo lleva al desconcierto: si la mujer «no
actúa como una mujer se le critica por ser poco femenina, agresiva,
dura, poco amable, masculina y... si ella es femenina en la ropa,
muestra emociones, es condescendiente con sus empleados... se le
juzga como poco capacitada para el entorno de los negocios». Cf.
también Nadler y Nadler (1987: 122).
88 En el cómic, los personajes con opiniones convencionales suelen
representarse con ropa suave, cómoda y lanosa, mientras que el ex-
tremismo tiende a expresarse con líneas marcadas, tejidos brillantes
y colores fuertes (Lurie 1994: 183).
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